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        En cualquier momento podía estallar una tormenta en Hurricane Bay y no se sabía si sería la furia de un asesino... o la pasión más desenfrenada.


        Dane Whitelaw encontró bajo su puerta una fotografía en la que Sheila aparecía en una playa, estrangulada con su corbata. Aquel asesinato parecía obra del asesino en serie que tenía aterrorizada a la población de Miami. Entonces Dane se dio cuenta de que alguien le había tendido una trampa y no entendía por qué. Tras la desaparición de su mejor amiga, Kelsey Cunningham decidió recurrir a la única persona que creía podría darle alguna información: Dane, el ex amante de Sheila. La pista de Sheila llevó a Kelsey y a Dane a un mundo lleno de sexo, drogas y violencia. Ella solo podía confiar en Dane... hasta que descubrieron el cuerpo de Sheila y reconoció la corbata de Dane en su cuello.


        Ya no se atrevía ni a confiar en el hombre al que siempre amado en secreto.
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      Kelsey Cunningham entró en el Sea Shanty como un diminuto torbellino.


      Dane Whitelaw estaba descansando en una de las tumbonas, bajo el techo de palma de la terraza posterior, cuando la vio acercarse entre las hileras de mesas de madera. Estaba allí tumbado, bebiendo Budweiser de barril como si fuera agua, sin que el alcohol hubiese templado aún el brutal dilema que hervía en su cabeza como un oleaje tormentoso.


      Tenía la costumbre de ir a aquel local alejado de la carretera principal a disfrutar de la brisa y ver los barcos que surcaban el Golfo, aunque, normalmente, no se ponía tibio de cerveza. Lo último que habría esperado tras su reciente descubrimiento era que ella apareciera.


      En cuanto la vio, supo que le causaría más problemas. Llevaba gafas de sol caras, sombrero de paja, sandalias, y un vestido blanco corto abierto por la espalda. Estaba bronceada, y tenía el pelo de un suave color miel que no era fruto de una prolongada exposición al sol, sino natural. Iba vestida en consonancia con el lugar... hasta llevaba una bebida de frutas con adorno de sombrilla en un vaso de plástico. Parecía una turista, y tal vez lo fuera en aquellos momentos.


      Lo reconoció enseguida. Bueno, era lógico; él no había cambiado mucho. Ella, por el contrario, sí. No obstante, Dane la había reconocido en cuanto había entrado en su radio de visión, y solo se le había venido a la cabeza una palabra.


      «Joder».


      ¿Qué diablos hacía Kelsey allí?


      Echó a andar en línea recta hacia él con pasos largos y decididos y se detuvo junto a su tumbona.


      A pesar del calor, olía a perfume caro. Tenía una figura envidiable y, por encima del corpiño del vestido blanco informal que, en ella, resultaba elegante, su piel aparecía tersa y suave. Había adquirido un aire sofisticado durante los años discurridos desde su último encuentro. Y no parecía recordarlo con afecto, aunque, tiempo atrás, habían sido amigos. Aun así, Kelsey era una belleza. Siempre lo había sido, siempre lo sería. Y un torpedo de pura determinación.


      Entonces, ¿qué diablos hacía allí? ¿Y precisamente aquel día?


      No le dio tiempo a preguntárselo; Kelsey lo abordó sin ni siquiera decir «hola».


      —¿Dónde está Sheila? —preguntó, exigente.


      El corazón empezó a aporrearle las costillas. El nombre le produjo un estallido en la cabeza.


      —¿Sheila? —dijo, forzando una mueca de incomprensión.


      —Sí, Dane, ¿dónde está Sheila?


      La observó durante un largo momento.


      —Mmm... Nada de «Hola, Dane, ¿cómo estás?» Ni «Cuánto tiempo sin verte. ¿Qué tal?»


      —No te hagas el gracioso. Y no finjas no saber de qué te hablo.


      —Niña, yo no finjo nada.


      —No me llames «niña», Dane.


      —Lo siento. Sigues siendo la hermana pequeña de Joe, ¿no?


      —Dane, ¿dónde está Sheila? Y no me digas que no la has visto. Hay testigos, ¿sabes?


      —¿Testigos de qué?


      —Hace una semana que nadie ve a Sheila por ninguna parte. La última vez que la han visto estaba aquí, contigo. Así que dime ahora mismo dónde está.


      Se alegraba de llevar también él gafas de sol. Y aunque, últimamente, no solía enorgullecerse de su trabajo, en aquellos momentos, lo agradecía. Mantuvo el semblante impasible.


      Porque sabía lo que le había pasado a Sheila Warren, aunque no supiera exactamente dónde estaba. Y, desde hacía solo unas horas, su principal propósito en la vida era descubrir su paradero.


      Pero lo último que necesitaba era que Kelsey Cunningham se presentara allí y lo acosara. Que él supiera, hacía años que Sheila y ella no se veían.


      —Lo siento, niña. Sí, estuvo aquí conmigo. Viene a menudo, con distintas personas. A saber dónde está ahora... cariño —dijo con voz lenta y deliberadamente sensual. ¿Por qué no? Ya no eran crios. Y hacía siglos que no estaban unidos por el dolor. La última vez que se habían visto, ella se mostró fría y punzante como el hielo.


      Kelsey la compasiva. Sincera, entusiasta, alocada algunas veces. De risa rápida, amiga de los desafíos. Solidaria con los desvalidos, una tigresa contra cualquier mal, real o imaginario. Tiempo atrás, la dulce hermana pequeña de Joe.


      Los tiempos cambiaban.


      —Dane, maldita sea, habló contigo. Estabas saliendo otra vez con ella.


      Distraídamente, advirtió que Kelsey había adquirido una elegancia fluida, y la habilidad de aparecer tan fría y distante como una diosa. Estuvo a punto de incorporarse, pero no lo hizo. Se obligó a encogerse de hombros con naturalidad.


      —¿Que si salía con Sheila? Pues, sí, cariño, salía con ella. Yo y la mitad de los hombres de la parte sur del estado, por no hablar de casi todos los turistas que ponen el pie en esta isla.


      —Capullo —dijo Kelsey. No elevó la voz, pero su tono logró transmitir la intensidad de su desdén.


      — Sí, cariño, soy un capullo. Pero antes de que te subleves, debes aceptar que Sheila ha cambiado con los años. Es lo más parecido que hay a una prostituta.


      Kelsey guardó silencio un momento. No se movió, pero emanaba ira en oleadas, como ondas de calor un piso de asfalto.


      —Sheila era... un espíritu libre. Pero sé que estabais otra vez juntos y, ahora, ha desaparecido. Alguien sabe algo, y ese alguien tienes que ser tú. Estuvisteis hablando.

    


    
      	
        
          Sí, Sheila habló conmigo. Y yo con ella.
        

      

    


    
      —Entonces, hablame tú a mí.

    


    
      Él se bajó las gafas un momento para observarla.


      —Ella me habló con dulzura —dijo.


      —Esto no es una visita de cortesía.


      —Por eso. Déjame en paz.


      —Ya que no quieres hablar conmigo, tendrás que hacerlo con la policía.


      —Perfecto. La policía suele ser educada y gentil — volvió a ajustarse las gafas de sol y cruzó los brazos. Ella seguía mirándolo con fijeza. Dane suspiró y la miró con impaciencia—. ¿Qué pasa ahora? No puedo ayudarte. ¿Quieres dejarme en paz de una vez? ¿Qué pasa, te gusta lo que ves? Eh, niña, ¿es que tú también has cambiado? ¿Igual que Sheila? ¿Quieres... recordar viejos tiempos?


      La compostura de Kelsey era increíble. Se tomó su tiempo para contestar.


      —¿Que si me gusta lo que veo? No, para nada. Hasta me sorprende lo mucho que me desagrada.


      —Entonces, has cambiado, cielo. ¿Qué pasa? ¿Ya no te gustan los morenos forzudos?


      —No me gustan los capullos como tú.


      Dane la miró con afabilidad.


      —¿Algo más?


      —Pues sí.


      Habló con suavidad y, con un sencillo movimiento, giró la muñeca. La bebida afrutada cayó sobre su pecho como lluvia de limo. Dane estuvo a punto de incorporarse para agarrarla, pero logró permanecer en la tumbona. Era importante que siguiera considerándolo un capullo.


      Hacía siglos que no la veía y, aun así... seguía siendo una niña de los cayos. La hermana pequeña de Joe.


      No, Kelsey era mucho más que eso, se dijo. Pero cualquier recuerdo fugaz de lo que podría haber sido un vínculo ineludible en el pasado quedaba rápidamente ensombrecido por el trauma letal del presente.


      Sabía que Kelsey le traería problemas, grandes problemas. Y, desde luego, no quería que apareciera... Santo Dios, no quería que acabara como Sheila.


      Ella seguía mirándolo, y movió la cabeza con revulsión.


      —Eres un capullo y un borracho. Estás chorreando alcohol y ni siquiera te mueves.


      —Imagino que será licor del bueno. Me lameré — dijo—. ¿Quieres ayudarme?


      Con una última mirada de desagrado, giró sobre los tacones perfectos y pequeños de sus sandalias y empezó a alejarse.


      -¡Kelsey!


      A pesar suyo, se puso en pie. Tenía todos los músculos crispados.


      —Habla con la policía, Kelsey, y, después, vete como alma que lleva el diablo de los cayos. Vuelve a tu trabajo chic y a tu apartamento de lujo de Miami. ¿Me has oído?


      Ella se detuvo un momento; después le dijo lo que podía hacer con su consejo.


      —Lo que tú digas, Kelsey. Pero hablo en serio. Habla con la policía y después vuelve a tu casa.


      —Esta es mi casa... tanto como la tuya.


      —Y un cuerno. Tu casa es un bonito apartamento de un complejo residencial de Miami, con verja y guardia de seguridad. Ahora, márchate de aquí.


      —¿Quién diablos te crees que eres? —preguntó. Kelsey no esperaba una respuesta, pero Dane se la dio de todas formas.


      — Soy el hombre que te está diciendo que ya no eres de aquí —dijo. «Sobre todo, si vas por ahí haciendo preguntas sobre Sheila».


      —Ya te lo he dicho, Dane. Soy de esta isla tanto como tú. Y encontraré a Sheila.


      Empezó a alejarse otra vez, sorteando las mesas. Se sintió tentado a ir tras ella, a zarandearla, a decirle que no metiera las narices en aquel asunto. A enviarla por mensajero de vuelta a Miami.


      Salvo que acabaría en la cárcel si lo intentaba. Estaba convencido de que, si le ponía un solo dedo encima, Kelsey llamaría a la policía.


      De modo que observó cómo salía por la puerta de atrás del Sea Shanty. Debía convencerla de que regresara a Miami y se olvidara de todo aquello. Pero ¿cómo? Aún no lo sabía.


      Pero lo haría. Se juró a sí mismo que la sacaría de allí aunque fuera lo último que hiciera.


      Cuando la perdió de vista, apretó los dientes y movió la cabeza, alegrándose por primera vez de que la cerveza no hubiera surtido efecto. Recorrió el sendero de arena y hierba hasta la pequeña franja de playa privada del Sea Shanty y siguió caminando hasta sumergirse. Era la manera más rápida que se le ocurría de limpiarse la camisa. Y el agua fresca lo ayudaba a aclarar las ideas.


      Había querido comportarse con total normalidad después de lo ocurrido, pero la repentina aparición de Kelsey se lo había impedido. Ella se disponía a alertar a la policía y, tarde o temprano, encontrarían a Sheila Warren.


      Dios. Él tenía que encontrarla primero.


      


      Kelsey entró en el chalet pareado que se encontraba en una de las salidas de la US1, la autovía que recorría los cayos. Una vez dentro del pequeño salón, arrojó el bolso y vio cómo aterrizaba en una silla de mimbre. Disfrutó de un momento delicioso de alivio al sentir la caricia del aire acondicionado. Al cuerno con la brisa marina; en la calle, hacía un calor de mil demonios.


      Se detuvo un momento junto a la puerta y exhaló un suspiro de rabia.


      —Vaya, qué bien lo has hecho —dijo, murmurando con ironía para sí. Había sido culpa suya. Sí, toda suya. Podría haber empezado con un: «Hola, Dane, ¿cómo estás? Caramba, hacía siglos que no te veía...»


      Pero tenía tal aspecto de holgazán de playa repantigado en la tumbona... Y Nate, el dueño del Sea Shanty, con quien había estado casada brevemente cuando apenas eran unos adolescentes, le había dicho que llevaba toda la tarde bebiendo. Y que había visto a Sheila. Que habían discutido. Y que había notado a Dane muy raro desde que había vuelto a la isla. Que en Saint Augustine, más al norte, donde había estado viviendo, había aceptado un caso por el que una persona había muerto en circunstancias extrañas y... Nate no conocía los detalles porque Dane no había querido contárselos. De modo que había ocurrido algo un poco desagradable y había vuelto a casa para atiborrarse de alcohol. Sheila también le había dicho a Kelsey que Dane estaba raro. Como si hubiera tirado la toalla en la vida y se hubiera resignado a vegetar.


      Cuando eran crios, Dane había sido el puntal del grupo. Su hermano Joe y él eran los líderes de la pandilla. Incluso cuando ella quiso huir de la vida y, más que nada en el mundo, de Dane, deseaba lo mejor para él. La había disgustado enterarse de que se había convertido en poco más que un vividor de playa, sin responsabilidad alguna, ni ambición, ni preocupación por nadie... ni siquiera por los viejos amigos.


      Sheila estaba preocupada por él.


      Pero daba la impresión de que, a Dane, ella le importaba un comino.


      Se descalzó y entró en la cocina. Abrió la nevera dando gracias por haberse entretenido aquella mañana haciendo la compra. Zumo, refrescos, cerveza y vino. Podía elegir.


      El bochorno del que había escapado la hizo optar por la cerveza. Vaciló tras cerrar los dedos en torno a un botellín, acordándose de la peste a alcohol que emanaba Dane. Desplazó la mano y escogió una botella de zumo de arándanos y frambuesas. No. Quería una cerveza, y el que Dane se hubiera convertido en un borracho de tumbona no significaba que ella iba a dejar de beber lo que le apeteciera.


      ¿Por qué diablos la había puesto tan furiosa? Desde el primer momento. De acuerdo, se había indignado al hablar con Nate, quizá hubiera estado irracionalmente furiosa con Dane antes de acercarse a hablar con él. Pero ¿por qué?


      No, no, se dijo. No iba a realizar un análisis psicológico de su reacción. Hacía años que no lo veía y, aun así... Maldición, lo había echado todo a perder. Su intención había sido hablar con él, sacarle información. Todo el mundo sabía que había estado saliendo otra vez con Sheila. Quizá no fueran pareja, como habían sido de jóvenes, pero seguían estando unidos. Hasta Larry Miller, otro amigo de la infancia, con quien Kelsey trabajaba en Miami y que había estado casado con Sheila, al enterarse de que iba a ir a Cayo Largo de vacaciones para ver a Sheila, le había mencionado que, según le había oído decir a Sheila, Dane y ella estaban juntos otra vez.


      Nate le había dicho que Dane y Sheila habían discutido la última vez que la había visto. Cindy Greeley, otra amiga de la infancia, le había dicho lo mismo.


      Sacó el botellín de Michelob, le quitó el tapón, tomó un buen sorbo y paseó la mirada por la cocina.


      — Sheila... ¿Estoy loca? ¿Acaso no eres más que una arpía despreocupada y desconsiderada, como todo el mundo parece pensar? ¿Dónde diablos te has metido?


      El aire acondicionado zumbó a modo de respuesta. En el silencio del atardecer, el sonido resultaba absurdamente estrepitoso.


      Se dirigió al fondo del salón y abrió las puertas de cristal que daban a la terraza de la parte posterior del pareado, separada por un múrete de la terraza del pareado contiguo. Más allá, se extendía la piscina de dimensiones estándar que correspondía a los dos chalés, y que estaba rodeada de flores y arbustos. El jardín estaba resguardado por una valla rústica de madera; era hermoso y apacible, la atracción principal del pareado. De hecho, en la terraza, corría una brisa dulce con un leve rastro de sal. Kelsey se sorprendía de sentirse bien en la isla. Porque seguía siendo su casa, al margen de lo que dijera cualquiera, sobre todo, Dañe.


      Claro que ella tampoco se había alejado mucho. Su barrio de Miami estaba a solo una hora u hora y media de camino, en función del tráfico. Pero la vida en el continente era completamente distinta, aunque las temperaturas fueran casi idénticas y florecieran las mismas plantas. En Cayo Largo, un corto paseo desde el pareado podía acercarla al Atlántico; en Miami, podía salir a la terraza y contemplar las aguas de la bahía de Biscayne, también del Atlántico. Aun así, la isla y la gran ciudad eran como el día y la noche. Kelsey se había dado cuenta aquella tarde, en el Sea Shanty, al percibir la acogida calurosa de los isleños y su actitud relajada, aunque el local estuviera atestado de turistas y el principal objetivo de gran parte de la población fuera sacar dinero a esos turistas. También vivían en la isla otro tipo de residentes: jubilados, norteños hartos de la nieve, y turistas de fin de semana que se habían enamorado de Cayo Largo y lo habían convertido en su hogar. Kelsey siempre había querido conocer mundo, y había viajado en los últimos años. Tal vez por eso le agradaba tanto sentirse otra vez en casa.


      Tiempo atrás, su hogar había sido la bonita construcción de madera pintada de blanco situada al sur de la US1, en la vertiente meridional de la isla, la que daba al océano. Ya no. Sus padres la habían vendido hacía años. Ya no iban a la isla. De hecho, la casa ya no existía; la habían derribado para construir pistas de tenis para uno de los nuevos hoteles de lujo. A Kelsey la había irritado mucho no ver su hogar de la infancia aquella mañana, tanto así que lamentaba no haberse quedado con la casa cuando sus padres se la ofrecieron, antes de mudarse a Orlando.


      Ya era demasiado tarde.


      Como ellos, en su día, lo único que Kelsey deseaba era marcharse de Cayo Largo.


      Incluso entonces supo que estaba huyendo. Todo la recordaba a Joe, y necesitaba un nuevo entorno. El tiempo era un buen aliado. La paradoja era que, en aquellos momentos, la isla le gustaba porque todavía le recordaba mucho a Joe. También había disfrutado viendo a Nate en el Sea Shanty, sintiendo el sol y la brisa en la terraza de atrás del local, sabiendo que un corto paseo descalza podría llevarla a la pequeña franja de playa privada.


      El Sea Shanty era como un bastión de la memoria. Años atrás, era el padre de Nate quien regentaba el local. En aquellos momentos, era de Nate. Y, al entrar, había sentido que estaba volviendo a casa, y la habían asaltado los buenos recuerdos. Pero, después, había hablado con Nate y le había contado lo preocupada que estaba por Sheila. Nate se había puesto a hablar y, entonces, había visto a Dane Whitelaw vegetando en la tumbona, con las gafas de sol puestas y la cerveza a un lado, la personificación de la inercia absoluta.


      Date Whitelaw malgastando su vida, quién lo iba a decir.


      Kelsey había presenciado aquel fenómeno muchas veces. La gente acudía a aquel pequeño rincón del Edén para huir de las responsabilidades, para ahogar las preocupaciones en cerveza y dejarse morir en una tumbona.


      Y, para colmo, Dane estaba mintiendo. Había visto a Sheila, había hablado con ella... había hecho mucho más que hablar, según él mismo había reconocido. ¿Por qué no? Habían estado saliendo y cortando durante años. Lo peor de todo era que se había mostrado indiferente. Incluso Larry, a quien Sheila había roto el corazón, le había dicho que lo llamara si necesitaba algo, si Sheila necesitaba algo. Sheila ni siquiera tendría por qué verlo. Si necesitaba dinero, él siempre estaba dispuesto a ayudarla. Nate también estaba consternado; le había dicho, moviendo la cabeza, que todos estaban preocupados por Sheila pero, diablos, ¿qué podían hacer? Ya era mayorcita.


      Nate también le había dicho que Sheila solía quedar con sus amigos a almorzar, a cenar, a tomar una copa, un café, o a desayunar, y que olvidaba acudir a la cita. Siempre tenía una disculpa, por supuesto. Aun así, hacía una semana que no se pasaba por el Sea Shanty y nunca había estado tanto tiempo sin aparecer por allí.


      Solo Dane se mostraba indiferente. Grosero. Daba la impresión de haber vuelto a la isla para beber y olvidar, como si le importaran un comino Sheila y los demás.


      Y, por supuesto, no podía olvidar la última página del diario de Sheila, que había encontrado debajo de la almohada de la cama de su amiga. Al principio, lo había guardado otra vez en su sitio, sorprendida de que Sheila escribiera un diario, pero respetando que era algo muy personal y que no tenía derecho a leerlo. Pero al ver que Sheila no aparecía, había buscado la última página.


      

    


    
      Tengo que ver a Dane esta noche. Decirle que tengo miedo.

    


    
      


      Personal o no, iba a leer todas y cada una de las páginas de ese diario. Quizá debería habérselo mencionado a la policía.


      No. Al menos, hasta que no supiera lo que decía. No iba a airear la vida de Sheila, a no ser que fuera estrictamente necesario.


      Oyó que llamaban a la puerta. En un primer momento, apretó los dientes, preguntándose si Dane habría decidido seguirla desde el Sea Shanty. Aunque no fuera detective privado, no le costaría trabajo averiguar dónde se alojaba.


      Y, sin duda, sabía cómo ir a la casa de Sheila.


      Avanzó descalza hacia la puerta principal, dando gracias por que los dueños del pareado se hubieran deshecho de la vieja celosía y hubieran instalado puertas de madera maciza. Echó un vistazo por la mirilla. Cindy Greeley, su vecina oficial del pareado contiguo al de Sheila, en el que ella era una invitada oficiosa, estaba de pie en el porche, con una bandeja en la mano. Kelsey abrió la puerta.


      —¿Has averiguado algo? —le preguntó Cindy.


      Kelsey retrocedió para dejarla pasar. Incluso descalza, prácticamente le sacaba veinte centímetros de altura. Cindy medía un metro cincuenta y cinco, tenía el pelo aclarado por el sol, enormes ojos azules y figura minúscula. Aunque parecía una chiquilla, siempre había tenido cabeza para los estudios, había ido a la universidad y era propietaria de una cadena de dieciocho tiendas de camisetas y souvenirs de caracolas que estaban repartidas por todos los cayos y que, algún día, la harían rica.


      —¿Que si he averiguado algo? —dijo Kelsey en un tono al tiempo reflexivo y amargo—. No, nada.


      —Te lo dije.


      —Eh, espera un momento. He averiguado que todo el mundo vio a Sheila discutiendo con Dane, pero que nadie sabe dónde se ha metido. Claro que alguien está mintiendo. ¿Quieres tomarte una copa conmigo?


      Cindy le lanzó una mirada inquisitiva.


      —¿No es un poco pronto para ti? Nunca tomabas nada durante el día. Y acabas de volver del Sea Shanty.


      —Son más de las cinco. ¿No es la hora del cóctel?


      —Sí, supongo que sí. Perdona, no me había dado cuenta de lo tarde que es. Ahora los días son larguísimos. Pero, oye, te dije que probaras uno de esos Wind Runners. ¿No lo hiciste?


      —Pedí uno, pero no me lo tomé.


      —¿Por qué no? Están deliciosos.


      —Se me derramó —dijo Kelsey—. ¿Vas a pasar?


      —Claro. Acabo de hacer una quiche. Pensé que te gustaría probarla.


      —Estupendo. Tú pones la comida, yo la cerveza.


      Entraron juntas en la cocina.


      —He ido a la oficina del sheriff. El sargento Hansen me ha dejado denunciar la desaparición, aunque no le hizo mucha gracia. No parecía extrañarle que Sheila llevara una semana sin dar señales de vida. En circunstancias normales, solo tienen que pasar cuarenta y ocho horas para poder formular la denuncia. Aquí, uno puede estar momificado que todo el mundo piensa que aparecerás cuando te apetezca.


      —No es eso, Kelsey. Es que...


      -¿Qué?


      —Que Sheila llevaba... cierto estilo de vida.


      —Aun así, es importante poder denunciar la desaparición de una persona —insistió, lanzando una mirada significativa a su amiga—. Y a nadie se le había ocurrido.


      —Kelsey —dijo Cindy, tomando asiento en una de las tres banquetas de la barra de la cocina—. No sé qué decir para consolarte. Tienes que comprender que Sheila siempre se iba sin decirle nada a nadie.


      —Pero me preocupa, porque había quedado conmigo. Aquí. Teníamos planes. Yo estoy de vacaciones.


      Cindy se encogió de hombros y aceptó un botellín de Michelob.


      —Kelsey, no has visto mucho a Sheila últimamente.


      —No la he visto desde hace al menos dos años — dijo Kelsey. Cindy habló despacio.


      —Así que debes aceptar... que ya no la conoces.


      Kelsey se encogió de hombros, atenazada por los remordimientos que la habían estado atormentando precisamente por esa razón.


      Todos los miembros de la pandilla habían sido amigos en la adolescencia. Aunque con pequeñas diferencias de edad, habían trabado amistad porque eran isleños, y Cayo Largo no era una zona muy visitada por aquel entonces. Ella era la más joven, Cindy le sacaba un año, Sheila y Nate tenían la misma edad, es decir, dos años más que Cindy. De su pequeño grupo, el hermano de Kelsey, Joe, había sido el mayor... aunque solo por un mes de diferencia con Dane Whitelaw. Después, estaba Larry, que tenía más o menos la misma edad que Dane y que Joe, pero que solo pasaba los fines de semana en la isla, así que no había formado parte del corazón del grupo. A veces, habían salido con otros chicos, como Jorge Marti e incluso Izzy García.


      Con los años, se habían distanciado.


      Bueno, salvo que ella trabajaba para Larry, que había sido decisivo para su ingreso en Sherman y Cutty, la empresa de publicidad en la que trabajaba, dentro del departamento de diseño. Cindy y Nate, por otro lado, seguían siendo buenos amigos. Y quizá ella no se hubiera distanciado tanto, ya que había mantenido el contacto con Cindy. Y con Nate. A pesar de que Nate y ella se habían casado y divorciado en un abrir y cerrar de ojos. Cuando evocaba su fugaz matrimonio, se enfadaba consigo misma por haberse casado con él. Claro que por aquel entonces se había sentido vacía, dolida y muy sola, y solo pensaba en huir. Nate, en cambio... Nate nunca se había ido a ninguna parte. Le encantaba Cayo Largo y desde niño había sabido que se quedaría allí. Quizá el matrimonio le hubiera parecido una vía de escape. Fuera cual fuera la razón, se había equivocado, y lo único que había conseguido era causarle dolor a Nate. Aun así, parecía haberla perdonado. Y era feliz en su Sea Shanty. Le encantaba pescar, nadar, navegar y tostarse al sol. Siempre había soñado con quedarse a vivir en la isla.


      Tanto como Sheila y Dane habían soñado con marcharse de allí. Kelsey entendía que Sheila hubiera querido, pero Dane... Quizá a él también lo comprendía.


      Pero los dos habían vuelto. Y, de pronto, ella también estaba allí, expresamente para ver a Sheila. Salvo que Sheila la había invitado a su pareado, le había enviado la llave y no se había presentado.


      —¿Has ido a ver al padrastro de Sheila? —preguntó Cindy con cautela.


      Kelsey experimentó un leve estremecimiento involuntario.


      —No —dijo con pesar.


      —Pues yo tampoco —murmuró Cindy—. Y es la persona a la que deberíamos preguntar por ella.


      —Me sorprende que Sheila se mantenga en contacto con él.


      —No le queda más remedio, por la herencia de su madre.


      —¿Sabes qué? —dijo Kelsey, repentinamente resuelta— . Iré a verlo ahora mismo.


      — ¡Espera un momento! ¿Por qué? —preguntó Cindy—. íbamos a tomar la quiche y una cerveza. Kelsey, tienes que comer, ¿sabes? Puedes ir a ver a Andy Latham en cualquier otro momento. Mañana, a la luz del día.


      —Todavía hay luz —repuso Kelsey. Ya estaba en la puerta, poniéndose las sandalias—. Debería haber hablado con él antes que con cualquier otro.


      —¿Por qué? Sheila lo odiaba, ya lo sabes. Si tenía planes, a él no se los habrá contado. Claro que nunca hacía planes a largo plazo. Yo vivo en el pareado contiguo y nunca sé lo que hace.


      —Acabas de decir que debe mantenerse en contacto con él por la herencia de su madre. Puede que sepa algo —dijo Kelsey.


      Cindy suspiró.


      —Kelsey, Sheila se ha llevado el coche, así que se ha ido de viaje a alguna parte. En lugar de ir a ver al padrastro, deberías empezar a buscar el coche de Sheila. Aunque sigo creyendo que estás haciendo una montaña de un grano de arena.


      —Cindy, sabía que había pedido unas vacaciones. Y quería verme. Estaba preocupada por algo.


      Cindy guardó silencio, lo cual acrecentó la irritación de Kelsey... consigo misma y con todo el mundo. Quizá tuvieran razón. Hacía siglos que no veía a Sheila. Aunque los remordimientos la hubieran incitado a organizar aquel viaje, eso no significaba que Sheila se hubiera vuelto responsable de la noche a la mañana, ni que no se olvidara de los planes que había hecho con Kelsey como olvidaba los que hacía con los demás.


      —¿Quieres acompañarme? —le preguntó a Cindy.


      —No —Cindy se estremeció—. Y no creo que debas ir. Espera un poco más. Pídele a Nate o a otro que te acompañe. Dane iría. Dane ha montado una agencia de seguridad. Se gana la vida como detective. Si alguien puede encontrar a Sheila, es él. Dile que vaya a ver a Ándy Latham contigo.


      Kelsey lo negó con la cabeza, todavía dolida por su encuentro con Dañe.


      —¿Contratar a un borracho para ir a ver a otro?


      —No entiendes lo de Dane —dijo Cindy.


      —Cindy, defenderías a Dane aunque acabara de robar un banco.


      —Eso no es cierto. Es que... No conozco la historia, pero una persona que era cliente suyo murió asesinada en Saint Augustine.


      —¿Asesinada?


      —Bueno, no exactamente. Según la policía fue un homicidio involuntario, o algo así.


      —Está bien, ocurrió algo terrible —dijo Kelsey — . En el mundo pasan cosas terribles todos los días. Dane no tendría por qué haberse convertido en un vegetal. De todas formas, no necesito su ayuda. Andy Latham es repulsivo, pero no peligroso. No tardaré. Déjame un poco de quiche en la nevera y me la calentaré en el microondas cuando vuelva —se volvió hacia la puerta.


      —Vaya compañera de cena me he buscado —se lamentó Cindy.


      —Lo siento.


      Kelsey, dando gracias por sentir que podía hacer algo en lugar de permanecer de brazos cruzados esperando a Sheila, dejó que la puerta se cerrara detrás de ella y echó a andar hacia su coche. Se sobresaltó cuando la puerta se abrió de improviso y Cindy salió de la casa.


      -¡Oye!


      Kelsey se detuvo.


      -¿Sí?


      —Kelsey... Puede que Dane estuviera bebiendo esta tarde donde Nate, pero... ¿Por qué lo has llamado borracho?


      —Déjame ver... Nate dice que va todas las tardes. Ya se había tomado media docena de cervezas cuando yo llegué. Estaba arrellanado en una tumbona, como si llevara años sin usar las neuronas. Nate dice que lleva aquí varios meses y que ha montado un negocio para parecer un ciudadano respetable, pero que no tiene el alma puesta en la tarea.


      —Eso no lo convierte en un borracho.


      —Hoy, desde luego, lo parecía.


      —Va al Sea Shanty y bebe refrescos casi todas las tardes.


      —Créeme, apestaba a cerveza.


      Cindy se encogió de hombros.


      —Está bien, puede que hoy estuviera bebiendo. Yo también tengo fama de haber empinado el codo algunas veces. Pero sigo pensando que harías bien en ir acompañada de un borracho con adiestramiento militar para ver a un vicioso como Latham.


      —No me pasará nada. Mantendré las distancias.


      —Sinceramente, Kelsey, deberías esperar.


      Pero Kelsey ya se había puesto en camino.


      


      «Ayúdame, Dane».


      Recordaba las palabras de Sheila con total claridad y, en aquellos momentos, con el sol poniéndose en el horizonte, se sorprendía oyendo su eco una y otra vez.


      Había cosas que debería estar haciendo. Pero había buscado en la playa una y otra vez, y había encontrado justo lo que esperaba: nada. La tormenta tropical, el término con que se designaba al mal tiempo de vientos racheados y fuertes lluvias que no llegaba a desembocar en huracán, había atravesado la isla hacía una semana antes de trasladarse al noroeste, hacia Homestead y la marisma de los Everglades, al sur de Florida. La casa no había sufrido daños, pero las palmeras se habían inclinado vertiginosamente y la playa había permanecido inundada durante veinticuatro horas, antes de que el agua bajara.


      Su primera reacción al examinar la fotografía que le habían deslizado por la rendija de la puerta, había sido buscar, reorganizarse, volver a buscar, analizar con detalle la situación y buscar por tercera vez.


      No, su primera reacción había sido la conmoción. Después, el dolor. Un dolor profundo y desgarrador.


      A continuación, comprendió que querían atribuirle un homicidio que no había cometido y que, por mucho que buscara, no encontraría huellas ni pruebas de ningún tipo de que otra persona que no era él había estado en su playa privada... con Sheila.


      El tiempo para las emociones había pasado. No, tal vez nunca pasaría. Pero no podía permitirse el lujo de compadecerse de sí mismo ni de nadie más. Tampoco podía salir corriendo, dominado por la rabia.


      Era el momento de abarcar más, de averiguar qué diablos estaba pasando y quién había aborrecido tanto a Sheila que la había matado. Debía ser una persona lo bastante astuta, cruel y psicópata para hacerlo y que, además, albergaba una sed honda y maníaca de venganza contra él.


      Con Kelsey en la isla comportándose como si fuera el FBI, iba a tener que moverse más deprisa de lo que había imaginado. Gracias a Dios tenía amigos en la policía pero, como estaba ocultando pruebas, le convenía andarse con mucho ojo. Claro que ya...


      La situación ya no era la misma.


      No debería estar perdiendo el tiempo, pero estar allí sentado nunca lo había sido. La paz que encontraba en el embarcadero de una pequeña isla llamada Bahía del Huracán lo ayudaba a razonar.


      Y a recordar.


      El largo día de verano tocaba a su fin; por fin empezaba a ponerse el sol. Era el momento en que el mundo aparecía más hermoso. Recordaba haber pensado de niño que su padre estaba loco. No tenían aire acondicionado, pero su padre decía que allí siempre soplaba la brisa. La casa le había parecido una choza, pero su padre decía que no necesitaban pinturas en las paredes porque tenían las vistas más hermosas que cualquier hombre podía desear todas las noches. Lo único que tenían que hacer era sentarse en el porche rústico y ver ponerse el sol, contemplar cómo el Atlántico se teñía de tonos rosados, rojos, dorados, amarillos. A veces, los cielos estaban despejados, y el azul se mudaba en insólitos colores pastel, después en añil, y la noche caía. Otras, las nubes adquirían un tono cobalto antes de convertirse en sombras danzantes alrededor de la luna. En noches de tormenta, era igual de hermoso, aunque diferente. Los relámpagos caían sobre el agua como latigazos de un dios airado, y los árboles se inclinaban con el viento.


      Todo lo que su padre había dicho era cierto. Por fin lo sabía. Lo mismo que sabía que ninguna comida en el mundo era comparable al pescado fresco recién sacado del mar y cocinado a la parrilla. ¡Qué extraño que hubiera llegado a amar aquel lugar, Bahía del Huracán, cuando de niño, había estado ciego a su encanto! Por aquel entonces, no había comprendido lo maravilloso que era tener una isla privada.


      Se alegraba de haber tenido tiempo de expresarle a su padre lo mucho que valoraba la isla y lo mucho que la amaba.


      Sentado en el desvencijado embarcadero de madera, contemplando el agua, cerró los ojos y volvió a oír la voz de Sheila.


      

    


    
      1

    


    
      


      A Ero le encantaban los cayos de Florida.


      De hecho, su antiguo apodo, Ero, había nacido allí. Muy pocas personas conocían ese nombre. Era especial y exclusivo de una época y un lugar, como las propias islas.


      Como perlas arrojadas sobre el océano, los cayos se iban ensartando hacia el sudoeste de Miami, formando una ristra de belleza deslumbrante y opalescente. El agua bañaba las dos vertientes de las islas, centelleando con tonos turquesa, azul, verde, variando según las distintas profundidades. Había dos maneras de dejar atrás el continente, por el Card Sound Bridge o la US1, y una vez que se entraba en Cayo Largo, la magia comenzaba. No había nada en el mundo semejante al alba en los cayos, al sol irguiéndose en el cielo en tonos de éxtasis púrpura, con los cielos llameando con la repentina luz, con sus luminosas vetas rojas y doradas, y los tonos pastel de suave belleza que parecían acariciar el alma. Los ocasos eran aún más celestiales, cuando el fiero sol empezaba a caer con lenta majestuosidad, creando una paleta de colores que, poco a poco, se reducía a hilos rosados, amarillos y violáceos, hasta que el gris y la plata los absorbían y el astro desaparecía con un último aliento de oro centelleante para sumergirse en la oscuridad.


      En pocos rincones del mundo podía la oscuridad ser tan completa.


      En los lugares de ambiente no, por supuesto. Allí donde los clubes permanecían abiertos, donde los hoteles ofrecían luz a raudales para sus clientes, o donde los relajados bares de decoración hawaiana lanzaban suaves señales de bienvenida, como faros seductores, no. Pero lejos de la civilización, donde prevalecía la naturaleza, la oscuridad podía ser tan completa como un agujero negro, tan temible como el infierno repleto de minúsculos demonios, dispuesto a devorar la carne y a ahondar lo bastante para consumir el alma humana.


      Ah, la oscuridad. Podía ofrecer tantas cosas... Dulces secretos y pecados, un lugar en el que esconderse.


      Y así, de noche, en la oscuridad, Ero esperaba, reflexionando en el misterio, la belleza y el romanticismo de la soledad de la noche y la naturaleza. Y de la tarea que tenía entre manos.


      Existía un riesgo, por supuesto. Pequeño... pero suficiente para dar un poco de emoción a la tarea.


      Había quienes consideraban Cayo Hueso la principal atracción, pero Ero prefería los cayos del norte, más acogedores y naturales. Más cercanos a la turbulenta civilización de Miami, sin dejar de ofrecer riscos, amaneceres y ocasos.


      Por no hablar de las sombras y de la oscuridad. Un aura de misterio en el que reunirse con ella aquella noche. Una sorpresa, por supuesto, ya que ella no se lo esperaba. Como no esperaba la noche, la brisa, la fragancia dulce y salada del aire, la playa...


      La eternidad.


      Ella era tan hermosa... Aún más a la luz vibrante del sol... y de la noche.


      Ero había planeado con todo detalle la cita de aquella noche. El atardecer había sido perfecto pero, con la espera, el momento empezaba a echarse a perder. La magia se destruiría si ella no aparecía pronto. Porque aquella sería la noche en que se resolverían muchas injusticias, el día del juicio definitivo.


      El reloj de Ero marcaba el paso del tiempo. Discurrían los minutos. Empezó a invadirlo la frustración, el nerviosismo. ¡Qué típico de Sheila llegar tarde!


      Entonces... oyó un ruido. El coche de Sheila. Ero encendió el foco portátil. El haz de luz la cegó. Era como la ira de Dios. Su coche viró y se detuvo con brusquedad. Ero se acercó con calma a la puerta del conductor.


      Sheila se estaba resguardando los ojos con la mano.


      El plan podría haberse echado a perder. Sheila podría haber tenido la ventanilla cerrada y el aire acondicionado encendido; por las noches, refrescaba, pero estaban en pleno verano.


      Por fortuna, conducía con las ventanillas bajadas. Era una noche agradable. El aire tenía un toque de frescor, un presagio de la tormenta que estallaría al cabo de un par de días. La tormenta, por supuesto, formaba parte de aquel plan perfecto.


      —¿Quién...? ¿Qué diablos?


      Había visto a Ero, por supuesto.


      —¿Se puede saber qué haces?


      —Prometiste verme —le recordó con educación.


      —Un minuto, solo un minuto. Y no te dije que te vería aquí, en mitad de ninguna parte.


      Estaba furiosa e impaciente, porque la estaba entreteniendo. De hecho, Sheila solía impacientarse con cualquiera que no disfrutara de su favor en un momento dado.


      —Este lugar es precioso. Quería que lo vieras conmigo y que apreciáramos juntos lo hermoso que es. Quería darte la noche —Ero suspiró—. Deduzco que no te alegras de verme.


      —Oye, te he visto hoy mismo. Y te he dicho que te volvería a ver, así que ya hablaremos en otro momento. Brevemente —su voz había adquirido un tono ronco que indicaba que estaba enfadándose de verdad—. Pero no esperaba que me cegaras en esta carretera olvidada de Dios. Y eres un idiota. Podría haberte atropellado.


      —Pero no lo has hecho.


      —Podría haberte matado.


      —Una idea interesante. Pero, por verte sola, merecía la pena correr el riesgo.


      De pronto, Sheila dio la impresión de verlo por primera vez.


      —¿Llevas guantes? —preguntó con incredulidad—. Estamos en verano.


      —Esta noche no hace tanto calor; se avecina una tormenta. Todavía no le han puesto nombre. No es un huracán, sino una tormenta tropical, o quizá solo una depresión. Pero se nota. No tardará en romper a llover. Los relámpagos cruzarán el cielo. Los truenos resonarán como tambores.


      —Genial —dijo, aburrida—. Poesía. Eso explica que lleves guantes.


      —Ah... Son guantes de buceo.


      —¿Guantes de buceo? ¿Vas a bucear cuando está a punto de estallar una tormenta? ¿Vas a bucear ahora?


      Ero hizo caso omiso de la pregunta.


      —Ya te dije que quería verte. Sola.


      —Estupendo —agitó su melena sedosa y clavó la mirada en la carretera—. Ya me has visto. Pero no vamos a estar solos. No te dije que me prestaría a esta situación tan ridícula. Tengo que irme. No tengo tiempo para jueguecitos.


      —Te equivocas. Me dedicarás tiempo; pasaremos la noche en la playa, veremos salir el sol. No tienes prisa.


      — ¡Sí que la tengo! —frunció el ceño, recelosa.


      -No.


      El ceño de Sheila se intensificó.


      —Llevas una cámara.


      —Para sacar fotos en la playa.


      —No vamos a sacar fotos en la playa. Mira, hablo en serio, tengo que irme. No quiero aplastarte los pies, así que, apártate.


      —No lo entiendes. Hay tantas cosas que merece la pena experimentar, sobre todo, antes de una tormenta... Los colores... tienes que verlos. Nunca te fijas en lo que tienes delante. Nunca te has fijado en mí.


      Lo miraba con intensidad, confundida y desdeñosa.


      —Oye...


      — Sheila, vas a ver el amanecer.


      Ero arrojó el faro dentro del coche y la agarró. La alarma relampagueó en los ojos de Sheila al ver su expresión decidida. No iba a andarse con niñerías.


      Sheila intentó pulsar el elevalunas eléctrico, pero ya era tarde.


      — ¡Suéltame! Me voy.


      La sorprendió la fuerza con que le agarraba las muñecas. Pisó el acelerador, pero había echado el freno de mano.


      —Maldita sea, ¿qué te pasa? No puedes obligarme...


      — Claro que puedo. Y ¿sabes qué, Sheila? Voy a hacerlo.


      Ero abrió la puerta y la empujó para poder entrar. Ella empezó a chillar, pero nadie la oía.


      Nadie salvo los mosquitos que zumbaban en la oscuridad, la lechuza nocturna, los mangles, las estrellas que tachonaban el cielo de terciopelo negro y la brisa marina que acariciaba la isla.


      Y Ero. Pero a él no le importaba. Se limitó a sonreír y, en cuestión de segundos, la hizo callar.


      Se había propuesto compartir con ella el amanecer.


      Por fin, el sol se elevó en el cielo matutino con colores vibrantes, a pesar de las nubes que anunciaban el vendaval. Pronto, muy pronto, empezaría a llover.


      —¿Ves lo hermoso que es? —preguntó Ero. Ella tenía los ojos clavados en el horizonte—. Realmente glorioso.


      Por primera vez, ella no replicó. Seguía mirando.


      —Eres tan hermosa como el amanecer, Sheila —le dijo Ero—. Y no tardaré mucho. Solo quiero sacar un par de fotos.


      Mirar por el visor, enfocar, pulsar el disparador... La cámara era una polaroid; gratificación instantánea. Solo disponía de unos minutos más para demorarse... para ver la luz, las sombras, los colores de aquel mundo.


      Había llegado la hora. El escenario estaba preparado, el plan, meticulosamente trazado.


      Pero tenía más cosas que hacer, y debía proceder con cautela. Debía completar la tarea, no dejar nada a medias.


      Así que se puso manos a la obra.


      Tiempo después, el sol se había elevado por el cielo y Sheila... había seguido su camino. Ero estaba dominado por la expectación, por el deleite de que cada detalle de la noche y del amanecer hubiera encajado a la perfección.


      Ya solo quedaba esperar... y ver cómo el plan se desenvolvía solo.
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      «Ayúdame, Dane».


      La voz de Sheila era un eco en su cabeza. Un reproche fantasmal. No le hacía falta seguir oyéndolo, él mismo se había maldecido cientos de veces.


      La última vez que había visto a Sheila llegar a Bahía del Huracán también había estado sentado allí, en el embarcadero. Pero, antes de que ella apareciera...


      ¿Habría sido lo mismo si no la hubiera visto en acción aquella misma tarde?


      Dane estaba en el Sea Shanty, bebiendo agua mineral con lima, hablando de cámaras de vigilancia con Nate. Nada del otro mundo. Nate sospechaba que uno de sus camareros se estaba ganando un sobresueldo robando dinero de la caja. Dane no pretendía trabajar para Nate, y no tenía intención de cobrarle por el consejo que le estaba dando. Sheila también estaba en el bar. Se presentaba casi todas las tardes a eso de las cinco.


      Nunca se pagaba ella las bebidas.


      Tal vez no se había percatado de su presencia. O sí, y no le había importado. Tiempo atrás, habían sido pareja, pero Dane debía reconocer que nunca había estado enamorado de Sheila. Desde niño se había marcado un rumbo en la vida. En parte, se debía al señor Cunningham y a Joe pero, fuera cual fuera la razón, su futuro había sido su máxima preocupación. No quería acabar trabajando de pescador en Cayo Largo, confiando en hacer una buena pesca, regateando con los turistas, timándolos, viendo ir y venir a los encargados de los restaurantes. En todo caso, se había propuesto ser «dueño» de los restaurantes.


      Y Sheila... Bueno, en algún momento, ella lo había querido a su manera. Pero también se había marcado un rumbo. Quería marcharse de la isla más que atarse a un hombre sin un proyecto claro, aunque con ambición. Se había pasado los años de instituto calibrando a los veraneantes y a los turistas de fin de semana, es decir, a los habitantes de Florida que tenían su segunda residencia en Cayo Largo y que todos los viernes, cuando salían de su prestigioso trabajo en la gran ciudad, se refugiaban en la isla para descansar el sábado y el domingo.


      Pero Dane siempre se había considerado amigo de Sheila. Habían tenido sus reencuentros puntuales, incluso después de su ruptura apasionada de la juventud. Aunque no en los últimos años. No desde que él había dejado el ejército, se había asentado en la zona de Saint Augustine, más al norte de Florida, había abierto la agencia de seguridad Whitelaw... y se había enamorado de Kathy Malkovich.


      Había visto a Sheila en varias ocasiones desde su regreso a Cayo Largo. Con otros amigos, casi siempre, o sentada en la barra. Hasta se había presentado en su casa una vez, acompañada de Nate, para hacer una barbacoa con las doradas que habían pescado. Debido a su pasado en común, la gente estaba dando más trascendencia de la debida a aquellos encuentros.


      Nate le había hablado de la actividad actual de Sheila, pero se había interrumpido al recordar que habían sido más que amigos.


      Dane debería haberlo imaginado. Sheila siempre había sido una coqueta. Y mantenía la opinión de que la mayoría de las personas más que enamorarse, se desenamoraban, y de que algunos hombres eran buenos en la cama y otros, no; así que acostarse con un hombre porque pudiera ofrecerle algo no era ningún pecado. Y, si no, solo había que pensar en los idiotas con los que se acostaban casi todas las mujeres porque pensaban que estaban enamoradas, o porque eran unos tipos decentes.


      Sheila daba un nuevo sentido a la expresión «estar de vuelta».


      Sin embargo, aquella tarde, hacía justo una semana, la había visto en acción por primera vez. La había visto desplegando su magia en la barra.


      Sí, él también estaba un poco de vuelta. No se había hundido en la desesperación pero tampoco estaba dispuesto a afrontar el mundo. Y al ver a Sheila, experimentó sensaciones extrañas. Alivio, para empezar. Dio gracias por no haber acabado casándose con ella. También sintió pena al recordar la niña que había sido. Y un poco de desagrado e indignación. Allí estaba ella, una mujer hermosa haciendo cosas que no tenía por qué hacer. Era joven, tenía el mundo a sus pies y estaba decidida a recorrer la senda de la autodestrucción.


      Su único propósito se hacía evidente en cuanto se sentaba en una banqueta junto a un hombre. Primero había sido el hispano de mediana edad con gruesas cadenas de oro en el cuello y sortijas de oro y diamantes en las manos. Sheila se había encaramado a una banqueta con un cigarrillo y le había pedido fuego. Se habían puesto a hablar, y él la había invitado a una copa, pero no se había quedado mucho rato. Había una mujer esperándolo en la terraza. Sin embargo, antes de irse, Sheila había anotado algo en un trozo de papel y se lo había dado.


      Después, había visto al tipo más joven de unos veinticinco años. Los vaqueros rotos eran de marca, y las sandalias parecían sacadas de una revista de moda masculina. La camiseta también lucía una etiqueta de prestigio. Aunque estuviera podrido de dinero, a Dane nunca se le ocurriría gastarse tanto en una camiseta.


      Sheila estaba observando su copa cuando el tipo joven entró en el bar. Debía de tener un radar natural, porque se dio la vuelta de inmediato, vio su nueva presa, aplastó el cigarrillo y sacó otro de la cajetilla que tenía delante.


      Habían pasado un buen rato hablando. Y, una vez más, Sheila le había dado su número de teléfono.


      Después, nadie más le había llamado la atención. Para entonces ya había reparado en Dane, que se encontraba al final de la barra. Quizá se hubiera sonrojado un poco al verlo. Después, sacudió su larga melena oscura y se acercó.


      —Vaya... El hijo pródigo ha vuelto a casa y ahoga sus penas en el Shanty Bar, ¿eh?


      -Hola, Sheila.


      Se había encendido su propio cigarrillo y tamborileaba con las cerillas sobre la barra.


      —¿Ves, antiguo amor? Los hombres todavía me encuentran atractiva — dijo en voz baja.


      —Sheila, eres hermosa, y lo sabes.


      Aquello le arrancó una sonrisa.


      —Pero no basta, ¿verdad?


      Dane recordaba haber elevado las manos con cierta irritación.


      —Eso depende de lo que busques en la vida. ¿Se puede saber qué diablos pretendes demostrar?


      Sheila lo miró.


      —¿Te acuerdas de cuando te gustaba, Dane?


      —Sí, y todavía me gustas. Eres mi amiga.


      Aquello la hizo sonreír de nuevo.


      —Nunca me quisiste.


      Aquello no venía a cuento.


      —Ni tú a mí.


      Ella miró hacia el frente.


      —Los dos queríamos irnos de la isla, y aquí estamos otra vez. A ella sí que la querías, ¿eh? A esa mujer de Saint Augustine.


      Dane no contestó porque ella no le dio tiempo.


      —¿Qué hay de malo en mí, Dane?


      —Nada. Simplemente nos faltaba compromiso, intereses comunes y yo qué sé qué más.


      Ella movió la cabeza, mirando al frente.


      —Tampoco pude seguir con Larry. ¿Por qué no? Debería haberme quedado con él. Es como si siempre estuviera buscando... No sé —se lo quedó mirando—. Eh, ¿quieres acostarte conmigo?


      —Sheila...


      — Sí, ya me he enterado. Todavía estás de luto. Ojalá no lo estuvieras. Me sentiría... protegida si estuviera contigo.


      —Sheila, la protección no es una razón para acostarse con un hombre. Como tampoco lo es el dinero.


      Ella se volvió para mirarlo con regocijo.


      —El dinero es una razón tan buena como cualquier otra. Vamos, Dañe, ¿no sientes un poco de la vieja magia? —deslizó sus dedos largos y delicados por debajo de la barra, sobre el muslo de Dane, para luego cerrarlos en torno a su objetivo.


      En realidad, fue la pequeña sacudida de excitación que había sentido lo que lo puso de mal humor. Le agarró la mano, se la apartó y se puso en pie.


      —No —le dijo con enojo... y en voz alta.


      —Dane, no me dejes.


      — Sheila, no puedo dejarte si no estoy contigo.


      Se dio la vuelta y salió del bar. Nate los había visto, por supuesto. No había oído la conversación pero, como también él estaba al final de la barra, había percibido el enojo en la voz de Dañe. Y Cindy Greeley también estaba aquella tarde en el Sea Shanty... Dañe no se había fijado antes, pero allí estaba, con Nate al final de la barra, enseñándole las nuevas camisetas que había diseñado para su bar.


      Dane le dijo hola a Cindy y se largó.


      Aquella noche, un rato después, Sheila se presentó en su casa. Le dijo que no se preocupara, que solo se había pasado a verlo para ver qué hacía. Seguían siendo amigos, ¿no?


      —Amigos, Sheila —le dijo Dane, y la dejó pasar.


      Al principio, ella se había portado con naturalidad.


      Le preguntó a Dane qué lo había hecho volver. Él contestó que ya iba siendo hora. No lo creyó, pero fingió hacerlo.


      —Creo que, para ti, todo cambió después de lo de Joe.


      Dane no contestó. En cambio, dijo:


      — Sheila, ¿qué diablos estás haciendo con tu vida?


      —Subsistir. Debería casarme con un hombre bueno y sentar la cabeza. El problema es que no hay tantos hombres buenos en el mundo. Además, tú me conociste cuando era joven, dulce e inocente. De acuerdo, nunca fui inocente, pero era un poco dulce.


      —Estuviste casada con Larry Miller. Ese sí que es un hombre bueno.


      —Un hombre aburrido, querrás decir. Me gusta la emoción. O puede que todos los hombres buenos sean aburridos. No lo sé. ¿Sabes qué, Dane? No quiero quedarme con ninguno. En realidad, puede que sea una portavoz del sexo femenino.


      -¿Ah, sí?


      Sheila rio.


      —Sí. Los hombres suelen jugar sucio con las mujeres. Se enamoran... Al principio, casi siempre es lujuria. Se casan, te engañan...


      —No todos. Yo diría que los tantos están bastante igualados.


      —¿Qué dices? Créeme, los hombres siempre necesitan tener a una mujer que les infle el ego. Uno me dijo una vez que es algo natural. Ya sabes, la supervivencia de la especie. Hace mucho tiempo, los hombres tenían que copular lo más que podían para transmitir su ADN. Instintivamente, siguen siendo así... salvo que, como es natural, ya no quieren seguir procreando porque, su parte menos instintiva, algo parecido al cerebro, interviene, y no quieren pasarle una pensión a sus hijos ilegítimos. Pero algunos hombres son malos por naturaleza, a veces ni siquiera pueden evitarlo. Piensa en todos los viejos que buscan mujeres trofeo. Hombres de sesenta, setenta, incluso de ochenta años que se deshacen de sus esposas de toda la vida para buscarse un bombón de playa y darse unas palmaditas en la espalda por haber concebido un hijo en la tercera edad. Los hace sentirse muy machos.


      — Sheila, tengo amigos a quienes sus esposas les han puesto los cuernos y los han dejado.


      —Ya está. No puedes evitar defender a los de tu sexo.


      —No defiendo a nadie. Sencillamente, he visto a muchos hombres comportarse como auténticos capullos. Pero también he visto a mujeres que son igual de frías y calculadoras.


      — No es lo mismo —dijo Sheila, agitando una mano—. Alguien debería hacer un estudio al respecto. En cuanto a mí, en fin, supongo que seguiré pensando que estoy dando la cara por las demás mujeres, usando a los hombres como vasos de papel, desprendiéndome de ellos en cuanto empiezan a reblandecerse —lo miró entonces—. Dane, ¿estás seguro? Ya sabes, a veces hemos estado juntos cuando ninguno de nosotros tenía nada estable.


      —Sheila, créeme. No soy lo que buscas. Pero te daré un sermón, que es lo que necesitas. Eres hermosa. Te mereces diez veces más de lo que te estás dando a ti misma, por no mencionar que tu estilo de vida es peligroso. Hay un puñado de desaprensivos que andan sueltos por ahí, por no hablar de las enfermedades de transmisión sexual, algunas de las cuales pueden matarte.


      Sheila rompió a reír.


      — ¡Estupendo! Crees que estoy infectada. Dane, tengo muchísimo cuidado.


      —No. Si lo tuvieras, estarías buscando algo más que dinero.


      —No es solo por el dinero —dijo con suavidad.


      —¿Entonces...?


      —Ya te lo he dicho, estoy vengándome de todos los cabrones que pululan por el mundo —se recostó en el sofá y lo observó con una sonrisa pesarosa—. He oído que estás triste por algo que salió mal. Puedo ayudarte. Puedo hacer que te sientas mejor. Aunque solo sea una noche.


      Dane tenía que reconocer que la idea resultaba tentadora. Pero Sheila no podía darle nada. Y no había nada que él pudiera darle.


      —No, Sheila —le dijo con suavidad.


      Aun así, ella se quedó. Tomaron un poco de vino, jugaron al ajedrez. Era buena. Después, siguieron bebiendo. Así, hasta que se hizo muy, muy tarde, y ella seguía sin hacer ademán de irse.


      —Ojalá me desearas, Dane.


      —Sheila...


      —¿Qué hay de malo en mí? —preguntó por segunda vez aquella noche.


      —Nada. Eres hermosa. El problema lo tengo yo, porque creo que no somos buenos el uno para el otro.


      Después, esa sonrisa.


      —¿Sabes qué? No me acuesto con muchos hombres. Les doy bastantes largas pero... me gustan los regalos, la buena comida, las botellas de vino caro. Te lo juro, Dane, no estoy infectada. Soy lista y cuidadosa, y más selectiva de lo que pueda parecer. Y siempre llevo protección. Dane, maldita sea, sé que estás sufriendo, pero... ¿no tienes nunca impulsos, no necesitas algún tipo de alivio? Soy perfecta para ti. Sé que no me quieres, y no quiero nada de ti salvo estar contigo a veces... Puedes apagar las luces, beber hasta caerte redondo, que no me importará. Y no es como si nunca lo hubieras hecho, como si no me conocieras de nada.


      Se inclinó hacia él. Las piezas de ajedrez cayeron al suelo. Y él había bebido mucho, sufrido mucho, lamentado mucho, anhelado mucho. Sheila era hermosa. Tan abiertamente sexual que resultaba imposible no hacerle caso. Tal vez los hombres no fueran más que bestias levemente evolucionadas. No llevaba nada debajo del vestido rojo, y se encargó de hacérselo saber.


      — Sheila, en serio, no estaría bien —pero para entonces su voz ya sonaba ronca.


      — No me importa, Dane. No me importa. Solo quiero quedarme. Una noche —se puso en pie. Con claro talento, dejó caer el vestido al suelo—. Considéralo un polvo piadoso —suplicó.


      Dane no sabía si podía echarla desnuda. Tampoco estaba seguro de querer hacerlo.


      No se le ocurrió pensar que Sheila temiera marcharse. Podía echarle la culpa a su erección o, tal vez, a su ego. Sin darle tiempo a reaccionar, Sheila se puso de rodillas ante él. Lo miraba con ojos suplicantes.


      Y era buena en lo que hacía.


      No acabaron en la cama, sino allí, en el sofá, donde habían jugado al ajedrez. Él se despertó con un dolor sordo de cabeza. El sexo. Era como comer algo insípido. Como respirar porque los pulmones lo hacían de forma inconsciente. No quería hacer daño a Sheila. La vida los había derrotado bastante a los dos. Tampoco quería hablar.


      No hizo falta. Sheila se levantó, se puso el vestido rojo y echó a andar hacia la puerta, deteniéndose el tiempo justo para asegurarse de que había luz.


      —Gracias —dijo sin darse la vuelta.


      —Eh, ha sido un placer —repuso Dane en tono desenfadado, confiando en hacerlos sentir mejor a los dos. Ella seguía sin mirarlo. Fue entonces cuando lo dijo.


      —Ayúdame, Dane.


      —Intento ayudarte, Sheila. Pero no quieres escucharme.


      Entonces, todavía de espaldas a él, añadió:


      —No es culpa tuya que no me quieras. No espero que lo hagas... Yo tampoco te quiero... Bueno, más de lo que quiero a cualquiera, pero es que... —entonces, se dio la vuelta—. Necesito ayuda.


      —Sheila, podemos buscar ayuda...


      Rio, interrumpiéndolo.


      —¿Un psicólogo para mis tendencias ninfómanas? —movió la cabeza—. No lo entiendes. Y no puedo... explicarlo —permaneció en el umbral un momento más. A la luz rosada del amanecer, creyó ver una mirada fugaz de desesperación—. Parezco fuerte pero... tengo miedo.


      —Dios mío, Sheila, entonces tienes que cambiar de estilo de vida — se puso en pie con energía—. Deja de salir con desconocidos. Busca una meta diferente, en lugar de vengarte en nombre de todas las mujeres, o lo que sea que creas estar haciendo.


      Una lenta sonrisa se dibujó en su rostro.


      —Ninguno de vosotros ha entendido nunca cómo soy. Y, en cuanto a mi cruzada... ¡Dane! No sabes lo cabrones que son los hombres.


      Entonces, se fue.


      Dios, ¡le había pedido ayuda! Y él no se había dado cuenta de hasta qué punto la necesitaba.


      Era la última vez que la había visto. Con vida. Y, de pronto, hasta le sudaban las manos. ¿Qué haría a continuación el asesino para incriminarlo?


      Tenía que descubrir la verdad.


      


      Andy Latham vivía en la vertiente del cayo que daba al Golfo de México.


      Era algo que a Kelsey siempre le había agradado, aunque no sabía muy bien por qué. Cayo Largo no era lo bastante grande para que el mero hecho de que Latham viviera al otro lado de la US1 supusiera una ventaja. Pero nunca le había caído bien y, en los años de adolescencia, Sheila había aborrecido a su padrastro.


      Se ganaba la vida pescando, como muchos isleños. Vivía cerca de una salida de la carretera principal, en una pequeña propiedad que apenas podía llamarse tierra, a un lado de una pequeña calle que antaño no había sido más que un manglar pero que un hotel cercano de los años cincuenta había dragado para construir un muelle.


      No se tardaba más de diez minutos en viajar del pareado de Sheila a la casa de Andy Latham. Tiempo atrás había sido una construcción bastante decente, aunque pequeña: dos dormitorios, una cocina, un salón y un porche posterior abierto que conducía directamente al muelle y al barco de pesca de Latham. Kelsey conocía la casa bastante bien porque Sheila había vivido allí hasta que cumplió los diecisiete y consiguió trabajo en una marisquería ya desaparecida. Nunca quiso vivir con ninguna de sus amigas; primero alquiló una pequeña habitación en la casa del dueño de la marisquería; después, se buscó su propio apartamento cuando cumplió los dieciocho. Kelsey recordaba haber oído a sus padres hablar de Sheila, decir que deberían acogerla en su casa. Pero como ellos habían vacilado en hacer el bien y Sheila le había dicho a Kelsey en términos muy claros que prefería estar sola, Kelsey no la había presionado.


      Se preguntó si todo habría sido distinto si lo hubiera hecho.


      Cuando salió de la carretera principal hacia la ruinosa carretera comarcal que conducía a las cuatro casas desperdigadas en la calle, el sol pareció descolgarse del cielo. Todavía se veían vetas rosas y grises, lo cual era de agradecer, ya que Latham no tenía luces fuera, y el jardín delantero estaba lleno de maleza.


      Y eso que era de día.


      Kelsey no podía atravesar con su pequeño Volvo la senda crecida, así que aparcó en la calle. Al salir del coche, deseó haberse puesto unos vaqueros. Las ramitas y la hierba alta le rozaban las piernas mientras recorría la patética senda de entrada a la casa, convencida de que todos los bichos de la maleza se dirigían en línea recta a sus piernas desnudas. Una vez delante de la puerta, llamó, mirando al cielo. Se recordó que no temía a Andy Latham, que no era más que un vicioso.


      —¿Sí? ¿Qué quieres? —inquirió Latham abriendo la puerta de par en par.


      Lo extraño de Andy Latham era su buen parecido. Cuando se casó con la madre de Sheila, esta era cinco años mayor que él. Kelsey calculó que tenía cuarenta y cinco. Era alto, con la fuerza fibrosa de un hombre que se había ganado la vida trabajando con las manos. Cuando no pescaba, hacía pequeños encargos de albañilería, y había conseguido conservar la figura delgada. Tenía el rostro curtido, como muchos hombres que se habían pasado la vida al sol. Los ojos eran penetrantes, de color avellana, y tenía una buena mata de pelo moreno, apenas salpicada de gris. Aquella noche, estaba decentemente vestido, con vaqueros limpios y relativamente nuevos. Llevaba un polo también limpio y planchado.


      —Vaya, si es la pequeña Kelsey, hecha una mujer —dijo Latham antes de que ella pudiera hablar.


      —Hola, señor Latham. Sí, soy Kelsey Cunningham.


      —Pasa, pasa —dijo, retrocediendo. Kelsey tuvo la sensación de hallarse ante una araña que acababa de sorprender a una mosca atrapada en su red.


      Podía ver el salón detrás de él. No había cambiado mucho. Conservaba la chimenea de coral, y el sillón tapizado situado delante era el mismo que Kelsey recordaba.


      Como también recordaba las latas de cerveza que estaban desperdigadas por el suelo, junto a envoltorios y restos de distintas cadenas de comida rápida. Latham nunca había instalado aire acondicionado en su casa; prefería dejar abiertas las puertas de cristal del porche de atrás para que entrara la brisa. Salvo que allí nunca corría la brisa. El olor a comida rápida olvidada y a pescado impregnaba toda la vivienda. Las moscas zumbaban en torno a un envoltorio de patatas fritas.


      Kelsey no quería poner el pie en la casa.


      —No, señor Latham, no quiero molestarlo. Parece que va a salir.


      —Así es, pero siempre tengo tiempo para una vieja amiga. Pasa. ¿Quieres tomar algo? ¿Cerveza o...? Cerveza o agua, supongo. Qué buen aspecto tienes, jovencita. Te sienta bien la vida en la gran ciudad.


      —Tengo un buen trabajo que me gusta mucho — dijo Kelsey—. En serio, no quiero pasar, solo he venido a preguntarle por Sheila.


      Si quería hablar con él, tendría que entrar en la casa, comprendió Kelsey, ya que Latham se había alejado hacia el salón.


      Se adentró con cautela, dejando la puerta abierta. Latham tuvo que levantar dos latas de cervezas antes de encontrar la que todavía contenía algo de líquido. La apuró de espaldas a ella y clavó la mirada en la chimenea.


      —Señor Latham, quería preguntarle si, por algún casual, sabía dónde está Sheila.


      Se volvió hacia ella en aquel momento, en jarras, y se la quedó mirando.


      —¿Por qué? ¿Qué ha hecho ahora esa fulana?


      —No ha hecho nada, señor Latham. Habíamos quedado ayer a almorzar, pero todavía no ha aparecido. No se ha pasado por su casa, y hace una semana que no la ve nadie.


      Para estupefacción de Kelsey, Latham rompió a reír.


      —¿Hace solo una semana que ha desaparecido y ya estás preocupada?


      —Habíamos hecho planes, señor Latham.


      La miró de arriba abajo durante un largo momento.


      —Puedes llamarme Andy, ¿sabes? Ya eres mayor-cita.


      — Sí —contestó Kelsey con educación — . Pero como para mí siempre será el padrastro de Sheila, me siento más cómoda llamándolo señor Latham.


      Kelsey no sabía por qué le resultaba imperativo mantenerse lo más cerca posible de la puerta, pero así era.


      Latham empezó a mover la cabeza como si estuviera contemplando a una chiflada. Después, volvió a reír, un sonido carente de humor.


      —Bueno, Kelsey, te aseguro que soy la última persona a la que Sheila le diría su paradero. La crié cuando su madre murió y, ¿cómo diablos me lo ha pagado? Con una bofetada y un puntapié. Nunca me ha dado las gracias. Nunca comprendió que no la había adoptado, que no le debía nada, que me mataba a trabajar para que tuviera ropa y comida que llevarse a la boca. Era una arpía desde que tenía diez años, me reñía por mi estilo de vida y me echaba en cara que no ganaba bastante dinero. Salió pitando de aquí en cuanto pudo. Y solo vuelve cuando necesita dinero.


      A pesar de su incomodidad, Kelsey se sintió obligada a defender a su amiga.


      — Si no me equivoco, señor Latham, la madre de Sheila le dejó dinero con el fin expreso de que pudiera mantener a su hija. Y creo que los dos son beneficiarios de un fondo fiduciario.


      —Te crees muy lista, ¿verdad, jovencita? Todas las de vuestra generación sois unas ingratas. ¿Cuánto crees que cuesta llevar a un hijo al colegio? Ir al médico, al dentista, comprar libros, cuadernos, ropa. Diablos, su madre no dejó suficiente dinero para lo que Sheila me costó. No me importa si no vuelvo a saber nada de ella.


      —Pero ella tiene que mantenerse en contacto con usted por el dinero —insistió Kelsey.


      Latham dio un paso hacia ella.


      En la calle, pensó, no la habría asustado. De no conocerlo, hasta le habría parecido un tipo decente y amable. Un hombre cien por cien norteamericano, el típico que ve el fútbol los domingos por la tarde, hace de quarterback desde el sillón y va a trabajar el lunes por la mañana para hablar del partido con sus compañeros.


      Salvo que olía un poco a pescado.


      Pero sí que lo conocía. Sabía que había usado el cinturón con Sheila en varias ocasiones cuando su amiga todavía vivía con él.


      Y la ponía muy, muy nerviosa. Dio un paso atrás, hacia la puerta.


      — Oiga, estoy muy preocupada por Sheila —le dijo—. Si recibe noticias suyas, sea lo que sea, por favor, dígale que se ponga en contacto conmigo enseguida.


      —¿Dónde, señorita? —preguntó. Estaba caminando hacia ella. Kelsey tenía la extraña sensación de que si la tocaba, quedaría marcada de por vida. Había anochecido por completo, y el salón estaba iluminado por una débil bombilla sin pantalla. La tenue luz alumbraba los peces disecados de la pared, y la cabeza y el cuello de un minúsculo ciervo de ojos vidriosos.


      — Dígale solamente que se ponga en contacto. Sheila sabrá dónde encontrarme.


      —Te alojas en su casa, ¿eh?


      .—Señor Latham, ha criado a Sheila. Debe de sentir algo por ella.


      —Sí, detesto a esa pequeña zorra.


      —Estoy preocupada, y nadie sabe nada de ella. La policía vendrá a hablar con usted —añadió con una sensación creciente de intranquilidad e indignación.


      —¿La policía? —dijo Latham, y repitió las palabras en un rugido—. ¡La policía! ¿Me has denunciado porque esa casquivana se ha ido con un pobre diablo al que va a exprimir hasta el último centavo?


      En aquellos momentos casi lo tenía encima. Al cuerno con la dignidad y la educación, se dijo Kelsey. Se dio la vuelta y echó a andar hacia la puerta. Lo oyó seguirla; sintió su respiración agitada.


      Latham le puso la mano en el hombro. Estuvo a punto de gritar cuando la hizo volverse.


      — No vayas por ahí creándome problemas, ¿me oyes? Escúchame bien: Sheila está con un tipo, un idiota con dinero, con un poco de suerte. Llamar a la policía es la única manera de meterla en líos. Puede que hasta cumpla condena, ¿me oyes?


      Tenía dedos fuertes y se los estaba hundiendo en el hombro. La miraba con semblante tenso, y un brillo . acerado en los ojos.


      Kelsey percibió el hedor a pescado.


      — Suélteme.


      Latham sonrió. Tenía unos dientes perfectos, blancos. Habría sido una buena sonrisa, pero estaba llena de amenaza y placer por el temor que percibía en ella.


      —Has venido aquí a acusarme, jovencita —dijo en voz baja, sin soltarla.


      —¿A acusarlo? —repitió Kelsey—. Yo no lo he acusado de nada. Le he preguntado si había visto a Sheila, y si podía decirle que la estoy buscando si la ve.


      — Si no me has acusado de nada, ¿por qué vas a llamar a la policía?


      Su mano resultaba hiriente. Era fuerte o, al menos, más fuerte que ella. Cindy tenía razón. No debería haber ido allí sola, de noche.


      Ni de noche, ni de día, pensó Kelsey.


      Quería conservar la calma y la lógica; también quería chillar y apartarse de él. Intentó recordar las películas que había visto, los programas sobre cómo afrontar situaciones de peligro. «¿Disimulo el miedo, o chillo como una loca, empujo con todas mis fuerzas y salgo corriendo como alma que lleva el diablo?»


      No tuvo que decidir. Oyó el portazo de un coche y la voz de un nombre.


      — Eh, ¿qué está pasando ahí dentro?


      Latham bajó la mano. Los dos habían reconocido la voz. El padrastro de Sheila movió la cabeza con desagrado; miró primero al recién llegado, después a Kelsey.


      —Ahí está, el gran militar, dispuesto a dejarme fuera de combate —dijo—. No iba a hacerte daño, pequeña. Y si quieres saber dónde está Sheila, pregúntaselo a su buen amigo, ese mestizo que viene por ahí.


      Kelsey ya sabía, sin darse la vuelta, que Dane Whitelaw había llegado. Era un alivio.


      Pero las palabras de Latham le produjeron un escalofrío. Se dio la vuelta con el eco de su voz resonando en su cabeza. «Si quieres saber dónde está Sheila, pregúntaselo a su buen amigo, ese mestizo que viene por ahí».


      Dane avanzaba por la senda de entrada. No miraba a Kelsey; tenía los ojos clavados en Latham.


      Llevaba el pelo peinado hacia atrás, recién lavado, un poco largo en el cuello, pero retirado del rostro. Iba vestido con pantalones largos de pinzas y una camisa azul de manga corta. Dane no era un mestizo propiamente dicho. Su abuelo, un indio miccosukee, se había casado con una turista sueca. Los dos abrieron una tienda en los cayos, murieron juntos en un accidente de automóvil y dejaron al padre de Dane en herencia la pequeña isla de Bahía del Huracán. El padre de Dane se hizo militar; se retiró del ejército, regresó a Cayo Largo y se ganó un sobresueldo pescando en su tranquila propiedad; se casó con Mary Smith, una mujer que podía enumerar sus antepasados hasta el Mayflower. Kelsey apenas recordaba a la madre de Dane. Acogía en su casa a todos los niños de la isla. Era de risa fácil, de compañía amena y cariñosa. Habría querido tener veinte hijos, les dijo una vez. Como mínimo, una docena de hermanos pequeños para Dane. Pero tanto ella como el padre de Dane se habían casado tarde, y tuvo complicaciones en su segundo embarazo cuando Dane aún no había cumplido los diez años. Murió varios meses antes del parto. El padre de Dane no se volvió a casar. Se portaba de maravilla cuando los niños estaban en casa, pero raras veces abandonaba su isla, salvo para vender su pesca.


      Dane Whitelaw parecía haber heredado lo mejor de sus antepasados. Tenía ojos oscuros, rostro cincelado de pómulos anchos, pelo de color rubio oscuro que el sol siempre aclaraba, y la estatura y estampa de un viquingo. Kelsey lo había adorado cuando eran niños. Había sido el mejor amigo de su hermano. Pero de pronto, Joe murió, y su pequeño mundo cambió para todos.


      Dane alcanzó el umbral, todavía sin desviar la mirada de Andy Latham. Sus ojos oscuros no habían oscilado ni una sola vez.


      —¿A qué diablos has venido, Whitelaw? —preguntó Latham.


      —Pasaba por aquí —contestó: una mentira patente. No había nada en los alrededores que pudiera haberlo atraído.


      —Estás allanando mi morada.


      —No te preocupes, ya me voy —se quedó mirando a Kelsey.


      Ella se sintió tentada a quedarse, solo para que Dane no la ayudara, sobre todo, porque era el primero de su lista de... bueno, no de sospechosos, sino de personas altamente sospechosas. Y también porque se había comportado como un idiota aquella tarde. Aunque ella se hubiera echado a su cuello, debería haber fruncido el ceño con preocupación e intentado decir algo bueno sobre Sheila.


      Claro que podía ser que ella le desagradara a Dane por lo que había pasado tras la muerte de Joe.


      —Kelsey, ¿te quedas? —preguntó Dane al ver que ella no se movía.


      —No, he quedado para cenar —dijo.


      Se dio la vuelta y echó a andar por la senda invadida por la maleza, convencida en aquella ocasión de que los bichos la estaban atacando.


      Alcanzó el coche. Dane la seguía, y Andy Latham permanecía en pie en el umbral. Dane esperó a que ella se sentara detrás del volante, cerrara la puerta y arrancara. Después, se acercó a su propio vehículo, un Jeep con neumáticos especiales. Necesarios, Kelsey lo sabía, para vivir en Bahía del Huracán. La carretera de acceso a la isla era privada, ni estatal ni condal. La había construido el abuelo de Dane, y su padre la había mejorado. Dane la mantenía, pero seguía sin ser una buena carretera. En época de lluvias o después de un vendaval, solía quedar inundada, a veces, hasta el punto de que la única manera de entrar o salir de la isla era en barco.


      Dane arrancó el Jeep pero avanzó solo cuando ella lo hizo. Kelsey empezó a alejarse, consciente de que Dane la seguía a corta distancia. Por el espejo retrovisor, vio que Latham seguía en pie en el umbral. Observando.


      


      Andy Latham maldijo entre dientes mientras veía alejarse los coches. Después, regresó al interior de la casa, echando pestes de su hijastra y de sus amigos. Una vez en la cocina, abrió la nevera para sacar otra cerveza. Había una enorme cucaracha alada junto a la lata, moviendo las antenas. Maldijo a la cucaracha y tomó la lata; después, aplastó el asqueroso insecto antes de que pudiera escapar.


      Pensó en sacar el caparazón de la nevera, pero el proyecto le pareció abrumador. No le apetecía beber; quería salir de casa. Le gustaba la vida nocturna. Mejor dicho, le encantaba. Lo alejaba de su existencia infernal y lo hacía sentirse un hombre. La amiguita de Sheila, Kelsey, había aparecido justo cuando se disponía a salir.


      Mientras bebía la cerveza, decidió pasarse por el cuarto de baño. Se miró la cara en el espejo del lavabo. Bien. Seguía teniendo buen aspecto. No era viejo; esos críos no se daban cuenta porque había cometido el error de casarse con una mujer madura.


      Bueno, la madre de Sheila había sido rica. Una virtud. También tenía faltas, muchas. ¿Quién habría dicho que se consideraba digna de él? Peor aun, ¿quién habría creído que dejaría el dinero atado en un fondo fiduciario al que solo se podía acceder poco a poco, y solo por Sheila y él a la vez?


      Tomó el peine del lavabo y se lo pasó por el pelo. El rostro que lo saludaba en el espejo lo complacía. Tenía unos rasgos agradables y buenos ojos; la tez, morena y arrugada, pero a las mujeres les gustaba el aspecto curtido. No era un forzudo, pero tenía el cuerpo firme y tenso como una cuerda de piano. Ágil, fibroso. Estaba en buena forma física.


      Tenía gracia. Tiempo atrás, le habían gustado las mujeres maduras. En aquellos momentos, las prefería más jóvenes.


      Sí, esa Kelsey estaba muy apetecible. Lástima que fuera de la pandilla de Sheila. Esa rapaza había puesto a todo el mundo en contra de él. Diablos, de no ser por Sheila, quizá no hubiese conocido a Kelsey cuando era niña. ¿Quién sabía? Tal vez lo hubiese dejado invitarla a una cerveza en un bar.


      E incluso más.


      Se puso tenso al recordar la expresión con que Kelsey había observado su casa. Como si él fuera un cerdo. O la cucaracha que había aplastado en la nevera.


      Se encogió de hombros. Quién iba a decirlo, una cucaracha en su nevera. Quizá por eso no le había costado trabajo matarla, porque estaba tiritando de frío, y le castañeteaban sus pequeños dientes de cucaracha.


      Paseó la mirada por el cuarto de baño.


      Diablos, debería buscar una mujer de la limpieza. Claro que tendría que ser alguien que no temiera a las cucarachas.


      Salió del baño tarareando. Se dirigía a la puerta cuando paseó la mirada a su alrededor, maldiciendo otra vez a Sheila, recordando la expresión de desagrado de Kelsey Cunningham. ¡A la mierda las dos! A la mierda todo el mundo. Todos sabían que Sheila desaparecía cuando le daba la gana. Todos menos Kelsey, que había vuelto a Cayo Largo como si fuera alguien especial y empezaba a crear problemas.


      Aun así... Paseó la mirada por sus dominios. Qué extraño, tiempo atrás, habían estado limpios. La madre de Sheila había servido para algo. También había cocinado.


      Pero Latham no recordaba el aspecto que tenía la casa por aquel entonces. La nevera había albergado más comida y menos latas de cerveza. La cucaracha habría muerto mucho más feliz si hubiera aparecido años atrás. En aquellos momentos, la casa era un cuchitril. Solo había latas de cerveza y envases de comida rápida. ¿Y qué si aparecía la policía? Seguramente, se marcharían en un abrir y cerrar de ojos.


      Salió de la vivienda sin molestarse en echar la llave. Nadie se acercaba nunca por allí. Solo había dos casas más, y un puñado de raíces de mangle y agua. Angus Grier vivía en la vivienda más próxima, y tenía noventa años. Los chicos que habían alquilado la otra... se pasaban el día ñipando. No tenía sentido cerrar con llave la casa. Si algún ladrón se pasaba por allí... Diablos, que se llevara lo que quisiera.


      Porque, en cuanto se alejaba de la casa, Andy Latham era un hombre diferente.
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      Dane siguió a Kelsey al pareado.


      Seguramente lo acusaría de haberla seguido, pero quería asegurarse de que regresaba a casa sana y salva. Además, haría una visita a Cindy en cuanto se cerciorara de que Kelsey había entrado en el pareado de Sheila.


      Ella sabía que se encontraba detrás, pero fingió no verlo mientras aparcaba, salía de su pequeño Volvo y entraba en la casa. Dañe aparcó el Jeep y subió los peldaños del pareado de Cindy. La estaba llamando, cuando la vio aparecer por la puerta del pareado contiguo, el que ocupaba Kelsey.


      — ¡Dane! Eh, estamos aquí.


      —Hola, Cindy.

    


    
      Atravesó el porche delantero y saludó a Cindy con un rápido beso en la mejilla. Nunca cambiaba. Dulce e inteligente, Cindy siempre esperaba lo mejor de todo el mundo. Pero, claro, nunca había tenido que afrontar grandes adversidades. Sus padres seguían viviendo no muy lejos de allí. Tenía dos hermanas pequeñas y un hermano de diez años. Su padre, un yanqui desarraigado, era dueño de una de las compañías de embarcaciones pesqueras más importantes de la zona.

    


    
      Cindy lo había avisado de que Kelsey se había ido a ver a Latham. A Dañe no le había hecho ni pizca de gracia la idea de que se presentara en su casa ella sola. Aunque Kelsey no se alegrara mucho de verlo, pues no lo consideraba un caballero andante, había salido pitando hacia allí.


      —Pasa —dijo Cindy—. Estábamos a punto de tomar quiche con cerveza —arrugó la nariz—. Quiche «recalentada» con cerveza. Pero todavía está buena. Sé cocinar. Bueno, más o menos.


      — Seguro que está deliciosa, Cindy, gracias, pero ya he cenado.


      —Por lo menos, pasa a tomarte una cerveza. Estás aquí, ¿no? —inquirió él.


      — Claro —necesitaba hablar con Kelsey y, desde luego, ella no iba a invitarlo a entrar.


      Siguió a Cindy al interior del pareado de Sheila. Kelsey estaba sentada en una banqueta, con un plato y una cerveza delante. Se había quitado las sandalias y rodeaba una pata de la banqueta con el pie. Las gafas de sol habían desaparecido, y podía verle los ojos. Eran de un color verde azulado, como un mar poco profundo en un día de verano.


      Vio su sorpresa y su contrariedad por que Cindy lo hubiera invitado a entrar.


      —Mira quién está aquí —dijo Cindy en tono amable.


      —Menuda sorpresa —murmuró Kelsey.


      — ¿Seguro que no quieres un poco de quiche, Dane? —preguntó Cindy.


      —No, gracias.


      Cindy abrió la nevera y sacó un botellín de cerveza.


      —Pero te tomarás una cerveza con nosotras, ¿verdad?


      —Claro.


      —Claro —repitió Kelsey—. Todavía no ha bebido bastante por hoy.


      Cindy dio la impresión de querer pasar por alto la hostilidad que se palpaba entre ellos, pero suspiró y se puso en jarras.


      —Eh, niños. Ya somos mayorcitos.


      —De acuerdo —dijo Kelsey—. Hola, Dane. Tómate una cerveza. Ya eres mayorcito. Si quieres malgastar tu vida bebiendo, por mí, no hay problema.


      Dane se la quedó mirando y tomó un largo sorbo del botellín, dispuesto a decirle que no lo veía hacía años, que no sabía lo que hacía con su vida y que no tenía ningún derecho a juzgarlo.


      —Así es, Kelsey. Si quiero ser un borracho, estoy en mi derecho.


      —Dane no es un borracho, Kelsey —medió Cindy.


      —Entonces, os pido perdón —dijo Kelsey, y bostezó a propósito—. ¿Sabéis qué, chicos? No he dormido mucho desde que estoy aquí. Quizá queráis trasladar la fiesta al pareado de Cindy.


      —Quizá, pero todavía no —dijo Dane. Se acercó a la barra ante la que Kelsey estaba sentada y dejó el botellín. Ella se puso tensa y, por un momento, pensó que se iba a poner en pie para huir.


      Pero, para ello, se vería obligada a tocarlo porque, tal como estaba, junto a ella, con las manos en la barra, tendría que apartarlo para pasar.


      —De modo que ahora quieres hablar —dijo Kelsey.


      —Habría estado dispuesto a hacerlo antes... si no te me hubieras echado encima.


      La vio parpadear y oyó cómo apretaba los dientes.


      —Estabas borracho; yo, preocupada. Y Nate acababa de decirme que Sheila y tú... que discutiste con ella la última vez que la habías visto, y que ella le dijo después que iba a ir a tu casa. Según Nate, no habías sido muy amable con ella.


      No se estaba disculpando; seguía acusándolo. Y, desde luego, no estaba dispuesta a darle las gracias por haberla rescatado de la casa de Latham. Claro que, que ellos supieran, Latham era igual que una cucaracha. Repugnante e infeccioso, pero físicamente inofensivo.


      Inspiró hondo antes de contestar.


      —Kelsey, me alegro de que la vida te sonría tanto que te creas capaz de juzgar a los demás. Aunque siento curiosidad por saber cómo has llegado a discernir tan bien el grado de embriaguez de una persona.


      Ella entornó los ojos.


      —Sé que has estado haciendo el vago porque me lo ha dicho Sheila.


      —Conque te lo ha dicho Sheila, ¿eh? Kelsey, escúchame bien. Hace siglos que no vienes por aquí y ya no sabes nada de nadie. En lo único que te basas es en un puñado de dimes y diretes y en tus prejuicios. Puede que no te guste la forma de vida que crees que llevo, y puede que haya parte de verdad en eso. Pero tu actitud es peligrosa. ¿Qué crees que es esto? ¿Una cruzada? Deja las cosas como están. Deja de ir por ahí acusando a todo el mundo de haberle hecho algo a Sheila. Te meterás en líos.


      Kelsey se lo quedó mirando con ojos fríos y hostiles.


      —Dane, no querías hablar conmigo esta tarde y, de pronto, vienes aquí a decirme que no meta la nariz en esto. Es absurdo. Soy la única persona que está preocupada por Sheila. Y, ya que estoy preocupada, pienso meter la nariz en todas partes hasta que averigüe dónde está. Y sé que salías con ella.


      —No me estás escuchando. Estás obrando sin pensar y basándote solo en suposiciones. Sabes que veía a Sheila porque te lo ha dicho Nate. Sheila frecuenta el Sea Shanty; yo también. Lo mismo que Nate y que Cindy... Cindy porque mantiene el contacto con los viejos amigos, Nate porque es el dueño. Y ¿sabes qué? Muchas otras personas van allí a tomarse una copa con regularidad. Es el lugar de moda de los isleños. Sheila veía a docenas de personas en el Sea Shanty. No es nada del otro mundo. Andy Latham, por el contrario, ya no va por ahí, porque Nate le prohibió la entrada. Se ponía un poco desagradable con algunas clientas. Por eso me ha avisado Cindy de que habías ido sola a su casa.


      Kelsey lanzó una mirada recriminatoria a Cindy. Esta se sonrojó pero se encogió de hombros, convencida de que había obrado bien. Kelsey tomó un largo sorbo de cerveza.


      —Latham es un hombre horrible; todos lo sabemos. Repugnante y odioso... pero nada más. Es un viejo verde, no un criminal.


      —¿Cómo diablos sabes que no es un criminal? — preguntó Dane, deseando poder controlar el mal genio. Kelsey sabía que él tenía razón, pero no quería reconocerlo.


      — Lleva años en la isla —dijo con un ademán, como si quisiera restar importancia al asunto—. Solía ir a su casa cuando era pequeña. Tú también, y Cindy. Gritaba, era grosero y creaba un entorno intolerable para un niño, pero nunca le hizo daño a nadie.


      —¿En serio? Y yo que creía que eras la mejor amiga de Sheila... A ella sí que le hizo daño.


      La había pillado, y tuvo la decencia de sonrojarse.


      —Cuando se ponía furioso, a veces, la golpeaba con un cinturón. Ahora, lo detendrían por malos tratos pero, en aquellos años... los padres solían dar palizas a sus hijos.


      —Qué raro. El mío nunca me pegó con un cinturón. Ni el tuyo, ni el de Cindy.


      —Está bien, ¡es un hombre horrible! —exclamó Kelsey, irritada.


      Dane movió la cabeza, cada vez más furioso, tratando de convencerse de que Kelsey no era problema suyo. Si quería comportarse como una terca inconsciente, que lo hiciera.


      Pero sí que era su problema. Tenía que impedir que siguiera husmeando. Ella lo comprendería... si él pudiera contarle la verdad sobre Sheila.


      Pero era lo único que no podía hacer. Kelsey lo metería en la cárcel a velocidad de vértigo. Y después... Después, él tendría las manos atadas.


      —No vuelvas a ir a casa de Latham —le dijo, relajando conscientemente la mandíbula para poder formar las palabras. Su voz salió áspera y entrecortada. Kelsey entornó aún más los ojos, y respondió con fría dignidad.


      — Dane, ¿es que no lo entiendes? Alguien debe preocuparse por Sheila, porque nadie lo hace. Así que, en mi opinión, ese alguien he de ser yo.


      —No es que no estemos preocupados —murmuró Cindy. Los dos le hicieron caso omiso. Dane habló con firmeza.


      —No vuelvas a ir a casa de Latham.


      — ¡Maldita sea, Dane! —exclamó Kelsey, perdiendo por fin la compostura; con la mirada llameante, cerró los dedos en torno al botellín de cerveza—. No me trates como si fueras de la Gestapo. No eres mi padre.


      Dane la miró entonces a los ojos, con fijeza.


      —Esperemos que no —dijo. Ella se sonrojó levemente. Bajó la mirada, y se quedó observando la quiche que apenas había tocado—. Kelsey, no intento hacer de padre. Pero Latham no solo es desagradable, da miedo. No te acerques más a él, por favor.


      Ella lo miró; después bajó la vista deprisa, y guardó silencio.


      —Kelsey, hazle caso. Tiene razón —le suplicó Cindy de improviso.


      Kelsey elevó las manos, y a punto estuvo de derribar la cerveza.


      —Está bien, lo siento. Estaba equivocada. No tendría que haber ido a ver a Latham sola. Y no pienso volver. Solo quería preguntarle a Latham si había visto a Sheila, o si sabía dónde estaba. Aunque lo odiara, tiene que verlo para sacar dinero del fondo fiduciario que les dejó su madre. No es mi tipo de persona favorita, pero sigo pensando que, en realidad, no es peligroso — añadió, defendiéndose.


      Empezó a sonar un timbre sordo en alguna parte.


      —Perdona —dijo mirando a Dane. Este seguía interceptándole el paso—. El móvil.


      Dane retrocedió un poco. Ella no quería tocarlo, pero tuvo que rozarlo para pasar junto a él. Dañe inspiró el rastro de un perfume sutil.


      Una vez en el otro extremo de la barra, Kelsey hurgó en su bolso. Cuando rescató el móvil, echó un vistazo a la pantalla y saludó con alegría.


      — ¡Hola! —escuchó la voz de su interlocutor y volvió a hablar—. No, todavía no ha aparecido —lanzó una mirada a Cindy y a Dane, que la miraban fijamente—. No estoy sola —dijo al teléfono—. Cindy y Dane están conmigo.


      Cindy enarcó una ceja, pero su pregunta tácita no tardó en ser contestada.


      —Larry os dice hola —dijo Kelsey.


      Larry Miller. El dominguero que casi había sido uno de ellos. Dane había oído que Larry se acercaba de vez en cuando, pero no lo había visto. Su padre había fallecido y su madre se había mudado al norte del país. Habían vendido el apartamento que tenían en los cayos, así que hasta Larry se había quedado sin su pequeño hogar en la isla. Quizá la propiedad fuera lo que convertía un lugar en un hogar. Él tenía Bahía del Huracán, así que tal vez su regreso hubiera sido inevitable.


      Larry no era un isleño, pero había salido con su pandilla. El bueno de Larry... Pobrecito. Se había enamorado de Sheila, se había casado con ella, había intentado darle el mundo. Un buen tipo. Solícito, precavido, un artista con talento.


      — Salúdalo de mi parte —dijo Cindy.

    


    
      	
        
          Y de la mía.
        

      


      	
        
          Kelsey asintió.
        

      

    


    
      —Cindy y Dane te devuelven el saludo —escuchó mientras Larry le hablaba, con la mirada puesta en la puerta de cristal que daba a la terraza—. Sí, lo sé. Todo el mundo dice lo mismo —volvió a mirar a Cindy y a Dañe, reprochándoles en silencio que estuvieran escuchando la conversación. Pero siguió hablando—. Puede que aparezca, puede que no. Aun así, pasaré la semana en el pareado. Con Cindy. Sí, está en el chalé de al lado. Nate está en buena forma... Eh, me dijo que te había visto hace un par de semanas. No me habías dicho que te habías pasado por aquí.


      Fuera lo que fuera lo que Larry dijo a continuación, Kelsey no contestó.


      —Oye, te llamaré en cuanto tenga noticias de Sheila o averigüe qué es lo que trama, ¿vale? —pulsó una tecla del móvil y volvió a guardarlo en el bolso. Después, retomó su asiento en la banqueta—. Larry está preocupado —anunció.


      —Pobrecito. Sigue enamorado, ¿eh? —dijo Cindy.


      —No sé —dijo Kelsey—. Todavía se preocupa por Sheila, pero creo que ya lo ha superado. Le va bien. Es atractivo, inteligente y tiene un buen trabajo. Está saliendo con una de nuestras modelos, una joven preciosa. Claro que un hombre puede seguir adelante en la vida y seguir considerando a su ex esposa como una mujer especial. No suele venir por aquí, pero todavía piensa en la vieja pandilla como en sus amigos. Tiene gracia. Me ha dicho que vino hace cosa de una semana y que oyó que Sheila estaba por la isla, pero que no había podido localizarla. En cambio, en la oficina, cuando le dije que me venía aquí de vacaciones, lo único que me comentó fue que había venido a Cayo Largo por motivos de trabajo y que no había tenido tiempo de hacer nada ni de ver a nadie.


      —Quizá no le pareciera importante mencionarlo. Debió de ser una visita relámpago, porque yo tampoco lo vi — dijo Cindy.


      —Me ha dicho que vino con un cliente, lo justo para tomarse una copa y cenar —le explicó Kelsey—. Al parecer, vio a Nate. Pero Nate no me ha dicho nada esta tarde. Qué extraño, ¿no te parece? Sobre todo, sabiendo como sabe que Larry y yo trabajamos juntos — Kelsey había estado pensando en voz alta. No parecía importarle hablar delante de Cindy pero, cuando su mirada se posó en la de Dane, se puso rígida otra vez.


      Sin saber cómo, se había convertido en el enemigo. Hacía tiempo que las cosas no iban bien entre ellos. Dane no había esperado besos y abrazos pero, aun así, no quería ser el enemigo cuando era crucial que lo escuchara. Claro que tenía cosas que hacer.


      Dane dejó el botellín de cerveza sobre la mesa.


      —Tengo que irme —le dijo a Cindy, y le plantó un beso en la mejilla.


      —¿Ya? Todavía es pronto.


      —Tengo una cita.


      —¿Con una mujer? —preguntó Cindy en tono esperanzado.


      —Una cita de trabajo.


      —¿De noche? ¿Tiene algo que ver con alguna investigación interesante?


      Dane rompió a reír.


      —Cindy, hasta ahora, solo tengo cámaras de seguridad rastreando cebos que desaparecen y otros casos igual de interesantes —bueno, era cierto e incierto a la vez. Había aceptado un encargo del director de un colegio privado de seguir a varios adolescentes ricos que parecían estar haciéndose con demasiada droga. Estaba casi seguro de tener la respuesta. Había sido el trabajo más importante de su lista... hasta aquella mañana.


      —Caramba, Dane, estás lleno de energía y vitalidad—dijo Kelsey. Le hablaba a él pero observaba el botellín de cerveza mientras arrancaba la etiqueta.


      —Hasta pronto, Kelsey —dijo.


      —Claro —lo miró por fin—. Ha sido estupendo volver a verte.


      —Eh —dijo Cindy en tono pensativo, como si no se hubiera percatado de la despedida—. Se me acaba de ocurrir una idea genial. Dane, ¿por qué no organizas una barbacoa en tu casa?


      —Cindy —protestó Kelsey—. Es de mala educación auto-invitarse. Además, piénsalo bien, a Dane le gusta su estilo de vida «relajado». No querrá levantarse de su tumbona para cocinar para un grupo.


      Dane tenía la sensación de que Kelsey no quería comer en su casa aunque tuviera un Cordón Bleu. Pero Cindy insistía.


      —¿Te acuerdas de los viejos tiempos, cuando tu padre y tú organizabais esas comilonas? Puede que Larry quiera venir a pasar el fin de semana, y que Sheila ya haya aparecido para entonces. Nate puede dejar el bar al mando de uno de sus camareros y... quién sabe quién más estará por aquí.


      —Ya veremos, Cindy —dijo Dane. Se sobresaltó cuando Kelsey se enderezó, como si hubiera olvidado su hostilidad. Se bajó de la banqueta y se acercó a él, aunque deteniéndose a cierta distancia.


      —¿Sabes, Dane? Sería agradable que organizaras esa barbacoa.


      —¿Te gustaría visitar al viejo borracho del pueblo? —dijo mirándola con fijeza.


      Cindy dio a Kelsey un pequeño empujón que estuvo a punto de lanzarla contra Dane.


      —Eh, vosotros. No sé qué es lo que pasa, pero no es fácil encontrar buenos amigos. Vamos, haced las paces. Kelsey, estás insufrible. Acompaña a Dane a la puerta y dile que no te parece ni un alcohólico ni un acabado. Vamos.


      Kelsey estaba tramando algo, Dane lo sabía, de lo contrario se habría dado la vuelta con aire de superioridad, habría huido al dormitorio y habría cerrado la puerta.


      — Estoy segura de que Dane puede ir solo a la puerta, pero qué diablos. Vamos, Dane —pensó que Kelsey iba a tocarlo, a agarrarlo del codo, pero debió de arrepentirse, porque cruzó los brazos y echó a andar hacia la puerta—. Deberías organizar esa barbacoa — dijo mientras abría la puerta principal. Se recostó en la pared a la espera de que él saliera.


      Dane no sabía muy bien lo que tramaba, pero quería hacerla comprender el peligro al que se exponía.


      —Kelsey, en serio, no metas la nariz en esto.


      Ella tenía los ojos opacos como nubes, entrecerrados.


      — Soy la única que se ha propuesto encontrar a Sheila. Tengo que husmear.


      —Créeme, yo también estoy preocupado. Te juro que... —vaciló un momento, pensando en la ironía—. Te juro que no hay nadie más ansioso que yo por encontrar a Sheila. Soy detective privado, Kelsey. Deja esto en mis manos.


      Ella entornó los ojos.


      —Así que crees que hay motivos para preocuparse por Sheila.


      —Déjame que sea yo quien la busque... y haga las preguntas.


      Ella se encogió de hombros.


      —Tú eres el detective. Adelante.


      Dane empezó a salir por la puerta, irritado y exasperado. Quería zarandearla, hacerla recobrar la sensatez. También tenía que darse prisa para llegar a la cita.


      —Kelsey...


      —Hablo en serio. Venga, hasta te contrataré. ¿Te parece motivación suficiente? Supongo que cobrarás caro, pero puedo pagarte.


      —Kelsey, no quiero tu dinero. Ya te lo he dicho... Soy el primer interesado en encontrar a Sheila. Mantente al margen.


      Ella no prometió hacerlo. En cambio, insistió en su petición original.


      —¿Vas a organizar esa barbacoa?


      Dane se quedó inmóvil cuando ya salía por la puerta. Giró en redondo, comprendiendo de repente por qué Kelsey estaba presionándole tanto cuando sabía que rehuía su compañía.


      —Kelsey, ¿quieres registrar mi casa? No necesitas una ocasión especial. Puedes venir cuando quieras.


      Ella se ruborizó levemente, pero no se arredró.


      — Si quisiera registrar tu casa, ¿no te importaría?


      —Ni mucho menos.


      — Aun así, deberías organizar esa barbacoa.


      —¿Para que haya gente que te ayude a mirar? —dijo Dane.


      -Sí.


      —Adiós, Kelsey —él se alejó por la senda de entrada.

    


    
      —¿A qué hora sales a trabajar por las mañanas? —le preguntó ella a voz en grito.

    


    
      — ¡Cuando me apetece! —se detuvo, giró sobre sus talones y se la quedó mirando—. Ya sabes, cuando se me pasa la resaca. Y cierro la puerta con llave cuando salgo, así que tendrás que llamar si quieres una visita guiada de mi casa.


      Acto seguido, echó a andar hacia su coche. Logró abrir la puerta sin arrancarla de los goznes y hasta la cerró sin dar un portazo.


      De hecho, recorrió media manzana antes de dar un puñetazo al salpicadero.


      

    


    
      4

    


    
      


      Jesse Crane estaba esperándolo junto al embarcadero cuando regresó a su casa.


      A Dane no lo molestaba la oscuridad, pero mantenía un foco orientado hacia las dos entradas de la casa y el muelle. Lo último que deseaba era que alguien se estrellara contra su vivienda o se cayera accidentalmente al agua, a pesar del enorme cartel de «Carretera privada» que anunciaba el desvío a Bahía del Huracán. Nunca le habían dado miedo los ladrones; el valor de Bahía del Huracán radicaba en la propia isla. Casi todas sus posesiones materiales poseían un valor sentimental; por eso, nunca había cerrado las puertas con llave... hasta aquel día.


      —Llegas tarde —le gritó Jesse.


      —Lo sé. Lo siento.


      —No pasa nada. Me habría distraído con la tele, pero la casa está cerrada con llave —Jesse era alto y parecía larguirucho, pero no lo era. Estaba perfectamente musculado. Tenía el pelo casi negro, recto y muy corto. Los ojos eran de color castaño claro, casi amarillo, y miraba como si conociera todos los secretos de sus interlocutores. Había trabajado en el cuerpo de policía del condado de Metro Dade hasta que su esposa, también policía, murió asesinada. En aquel momento, dejó homicidios y se unió al cuerpo de policía de la reserva miccosukee.


      Era primo segundo de Dane, y mestizo, como él. Solo que su cóctel no era tan complicado como el suyo, según decía.


      —¿Desde cuándo echas la llave? —le preguntó Jesse.


      —Desde hoy. También voy a instalar cámaras de seguridad.


      —¿Empieza a influirte tu profesión?


      —Tal vez. Pasa.


      Dane abrió la puerta mosquitera e introdujo la llave en la cerradura de la vieja puerta de pino. Entraron en la vivienda.


      Era una construcción de cemento, estuco y pino concebida para resistir las tormentas tropicales que azotaban la zona con periodicidad. Y había soportado muchas, incluso huracanes, porque tenía buenos cimientos. Al hombre que le había vendido la isla al abuelo de Dane lo había arrastrado un vendaval antes de que se pusiera de moda poner nombre a los huracanes. Bautizó a la isla Bahía del Huracán, y se deshizo de ella en cuanto pudo. Había sido el abuelo de Dane quien había construido la casa.


      El salón estaba revestido con paneles de pino. La casa contaba con dos chimeneas de roca coralina, una en el dormitorio principal y otra en el salón. También habían cincelado una repisa a juego, y sobre ella se erguía uno de los tesoros de su padre, un cocodrilo disecado llamado Big Tom que había pasado a la posteridad gracias a la habilidad del taxidermista. Había sembrado el terror en un canal residencial de Homestead. El reptil no había atacado a ningún niño, pero había logrado devorar dos caniches y un gato demasiado curioso antes de que el padre de Dañe lo abatiera.


      Un suave sofá de cuero, con confidente a juego y dos butacas conformaban el juego de asientos dispuesto en torno a la chimenea. Las paredes lucían excelentes reproducciones de cuadros de aves de Audubon e interesantes fotos familiares.


      —¿Quieres una cerveza? —le ofreció a Jesse.


      —Claro.


      Dane lo precedió de camino a la cocina. Sobre la vieja mesa del comedor descansaban el ordenador de Dañe y varios montones de papeles. Tanto la cocina como el comedor y el salón tenían grandes ventanales que se abrían al porche, donde había mesas de madera sin tratar. La parte posterior de la casa daba al embarcadero y a una insignificante playa casera, así que era fácil pasar el día al aire libre.


      Jesse se recostó en el mostrador de la cocina, contemplando la noche y el agua mientras Dane se dirigía a la nevera.


      —Hacía tiempo que no venía por aquí —comentó aceptando la cerveza que Dane le pasaba.


      -¿Ah, sí?


      —Por supuesto. No hace tanto que has vuelto.


      —Seis meses, casi.


      Jesse cambió de tema. Sabía por qué había regresado su primo a la isla. No hacía falta hablar de ello.


      —Está bien, ¿qué pasa? —le preguntó—. ¿Hay algún miccosukee acosando a las turistas? ¿Algún lugareño está que trina porque ha perdido una fortuna en uno de nuestros bingos?


      Dane movió la cabeza, pensando que las irónicas suposiciones de su primo segundo lo habrían hecho sonreír en otro momento.


      —No, en realidad, tengo que preguntarte una cosa.


      —Dispara.


      —Hace un par de meses, encontraste a una joven estrangulada en la marisma de los Everglades.


      Jesse frunció el ceño y asintió.


      —Sí, encontré el cuerpo —dijo, y se quedó mirando su lata de cerveza. Después alzó la vista con la frente todavía fruncida—. He visto muchas cosas, pero diablos... Aquello fue horrible.


      —¿Te importa contármelo?


      —Ya lo hice.


      —Sí, pero me gustaría volverlo a oír.


      —¿Por alguna razón en particular?


      -Sí.


      —¿Me la vas a contar?


      —Todavía no. Necesito un poco de tiempo.


      —No habrás encontrado otro cuerpo...


      -No.


      Jesse se lo quedó mirando largo tiempo, pero aceptó su palabra de que se lo contaría en el momento oportuno.


      —Fue hace tres meses. Y el primer cuerpo apareció tres meses antes, en el condado de Broward.


      —Y los de Miami Dade y los de homicidios de Broward piensan que se trata del mismo asesino.


      Jesse inclinó la cabeza.


      —Eso parece. Es un caso difícil. Los dos cuerpos aparecieron en un estado de descomposición tan avanzado que los forenses se las han visto y deseado para hacer las autopsias.


      —¿Por eso fue tan horrible encontrar a la chica?


      —Llevaba en el agua casi dos semanas, en un canal de los Everglades. No hace falta que te diga lo que eso significa. Ya sabes, la naturaleza siguió su curso.


      —Entonces, ¿crees que quien la arrojó al canal conocía los Everglades?


      —No necesariamente. Hay bastantes carreteras en buen estado que se desvían de la ruta turística. Y cuando la encontré era... martes. Justo después de las lluvias torrenciales que tuvimos en plena sequía. No habría quedado rastro ni de las huellas de neumáticos de un camión. Claro que un camión se habría hundido en el pantano, pero ya sabes lo que quiero decir. En esa zona, después de un aguacero... es imposible encontrar nada remotamente parecido a una huella. Y como el cuerpo estaba en el agua, enredado en las raíces de un árbol, ni siquiera se podía deducir el lugar de la caída, ya que la corriente podía haberlo arrastrado.


      —Por lo que me dijiste en su día, y lo que leí en el periódico —dijo Dane—, sabían que la habían estrangulado con una corbata porque todavía la llevaba al cuello.


      —Así es. Y era una corbata fabricada por millares, disponible en cualquier gran almacén del país.


      —¿Algo más?


      —Estaba desnuda, salvo por la corbata. Nada más.


      —¿Te llamó algo la atención cuando la encontraste?


      —Sí, que estaba muerta. No me hizo falta tomarle el pulso. Y el lugar donde la encontré... era dudoso si pertenecía a la reserva o al condado. Uno de esos rincones de la marisma por los que nadie quiere pelearse. Aislé el cadáver y llamé a los de homicidios de Miami Dade. Especialistas. La víctima no era miccosukee.


      —¿Lo supiste al ver el cuerpo?


      —Ni siquiera podía distinguir si era mujer —dijo Jesse.


      —¿Entonces...?


      —No teníamos ningún desaparecido —le explicó Jesse—. Somos una tribu muy pequeña, ¿sabes? No llegamos a los quinientos. Eliminaron a la mayoría durante las guerras de los indios y los nuevos asentamientos. El bingo y los casinos han sido nuestra mejor venganza,¿sabes?


      —Y la identificaron, ¿no?


      — Cherie Madsen. Veintitrés años, bailarina de striptease de un club nocturno de Miami. Habían denunciado su desaparición, y fue identificada por sus huellas dentales.

    


    
      —¿Y la policía encontró alguna pista?

    


    
      —Claro, tenían pistas, pero ningún sospechoso claro. Interrogaron a todos los tipos que usaron tarjeta de crédito la noche de su desaparición, pero casi todos los clientes de esos clubes pagan en metálico y no son asiduos. Hablaron con sus antiguos novios, y procedieron igual con la víctima del condado de Broward. La primera chica apareció en un canal de la Interestatal 595. Lo mismo: pasó unas dos semanas en el agua antes de ser encontrada. La habían estrangulado y conservaba la corbata alrededor del cuello. También llovió en aquella ocasión. Seguramente, la corriente arrastró el cuerpo. La joven estaba desnuda y, una vez más, la corbata podían haberla comprado en cualquier parte. No hubo manera de obtener huellas. La joven no había arañado a su atacante, así que no había células epidérmicas bajo las uñas, nada. Tengo un amigo en homicidios de Broward, por si acaso quieres hablar un poco más del caso con él. Y ya sabes quién lleva el caso de Miami Dade. Es Héctor Hernández.


      —Sí, lo conozco desde hace años. Un gran pescador, viene mucho por aquí. Un buen policía.


      —Y que lo digas. Te ayudará más que yo, ya que es evidente que buscas algo.


      —¿Se habló de algún perfil psicológico?


      Jesse asintió otra vez, mientras tomaba un sorbo de cerveza.


      —Los cuerpos de policía de los dos condados se unieron para pedir al FBI que les echara una mano con el perfil del asesino, y enviaron a un experto que ha acertado bastante en los casos que ha perfilado y se han resuelto. Según él, el homicida es un nombre blanco de entre veinticinco y cuarenta y cinco años que trabaja de día; puede que esté casado y tenga hijos, puede que no. Aunque la segunda joven apareció en los Everglades, el psicólogo está convencido de que se trata de un hombre blanco. Alguien que conoce la zona y que sabe cómo se descomponen los cuerpos en el agua. Seguramente, parece honrado, puede que hasta sea atractivo, e incluso tenga cierto carisma. Es un asesino organizado; no deja nada al azar. Y lo bastante listo para no dejar sus huellas en ningún material que pueda ser localizado; usa un condón y arroja los cuerpos donde la naturaleza pueda encargarse del resto. Quizá haya dos asesinos diferentes, uno copiando al otro, pero los de homicidios lo dudan. Mantuvieron en secreto algunos detalles sobre el primer cuerpo, y se repitieron en el segundo —Jesse se encogió de hombros y bebió de nuevo de la lata de cerveza; después se quedó mirando a Dañe un momento—. Bueno, ¿y a qué viene este interés por el caso?


      — Sheila ha desaparecido —dijo Dane. Se sentía cómodo reconociendo, al menos, eso.


      Jesse enarcó una de sus cejas oscuras.


      —¿Cómo que ha desaparecido? Sheila siempre está yendo y viniendo de un lado a otro. ¿Por qué la relacionas con este caso? No encaja con el perfil de la víctima. ¿O es que ha empezado a gastar ligueros y a bailar en clubes nocturnos?


      —No, pero... se estaba desmadrando.


      —Y puede que lo esté haciendo todavía. No es la primera vez que se la traga la tierra durante varios días, ¿no? Volvió a Cayo Largo poco antes que tú. Si no recuerdo mal, cuando se divorció de Larry se largó a Europa una temporada, regresó y anduvo por Las Vegas; después dio algunas vueltas más antes de sentar la cabeza y alquilar ese pareado contiguo al de Cindy. Y, según la propia Cindy, a veces se ausenta durante varias noches seguidas. Cuando Cindy empieza a preocuparse, Sheila la llama desde las Bahamas o algún otro sitio para decirle que se encuentra bien.


      —No ha llamado a nadie esta vez.


      —Aun así... En fin, estamos hablando de Sheila.


      —Es una corazonada —dijo Dane. Jesse se lo quedó mirando.


      —Es más que eso pero, oye, ya me lo dirás cuando lo creas conveniente.


      Dane se quedó pensativo, preguntándose si no estaba siendo un idiota al no contarle nada a Jesse. Pero todavía no estaba preparado. Había visto la fotografía aquella misma mañana.


      —Tengo que encontrarla.

    


    
      	
        
          Si puedo ayudarte en algo, dímelo. —Gracias. ¿Qué tal te van las cosas por la reserva? —Bien —dijo Jesse, y apuró la cerveza—. Me voy. No sería muy buena política que detuvieran a un policía miccosukee por conducir bajo los efectos del alcohol. Ven a verme alguna vez. Te enseñaré dónde encontré a la chica, y te dejaré ver el archivo.
        

      

    


    
      —Gracias, te lo recordaré.

    


    
      — Avísame cuando vayas a venir para que esté disponible.


      —¿Te has hecho con un móvil que tenga cobertura en los Everglades?


      Jesse rio.


      —No, en realidad, no. Pero en la oficina pueden localizarme por la radio.


      —Iré a verte pronto.


      Dane atravesó con Jesse la parte delantera de la casa. Una escalera curva conducía a los dos dormitorios que ocupaban la segunda planta de la vivienda. De niños, solían deslizarse por la barandilla. A su madre la sacaba de quicio.


      Jesse salió por la puerta delantera, y Dañe lo acompañó hasta su vehículo, un Jeep de color beige, en lugar del coche patrulla que usaba cuando estaba de servicio.


      —Cuando necesites ayuda, no tienes más que pedírmela —insistió Jesse.


      —Lo sé. Gracias.


      Jesse se alejó.


      Dane se volvió hacia la casa, pero vaciló, y se quedó contemplando el alero del porche que daba a la carretera, la entrada oficial de la casa. Allí plantó mentalmente una cámara de seguridad. Se pondría manos a la obra al día siguiente.


      Entró en el comedor y se sentó delante del ordenador. Introdujo algunas palabras clave e hizo búsquedas. Dedicó una hora a reunir todos los detalles posibles de los artículos de periódico que había encontrado en Internet.


      Tiempo después, apagó el ordenador, se estiró y subió a su dormitorio, abrió de par en par la puerta del armario y contempló las hileras organizadas de ropa, y el espacio en el que faltaba un artículo. Lo había revisado todo una y otra vez en su cabeza. Había registrado la casa.


      Volvió a revisarlo todo, volvió a registrar la casa de cabo a rabo. Nada. Por fin, cerró con llave las dos puertas y se cercioró de que su revólver de calibre 38 especial estaba cargado y debajo de la almohada.


      Aun así, no lograba conciliar el sueño.


      Alguien había estado en su casa, y solo para llevarse una cosa.


      Se dijo que no podía estar seguro. La casa estaba llena de vivencias acumuladas. Aun así, tenía la intuición de que faltaba algo, y de que esa única cosa podía condenarlo a morir ejecutado.


      


      Kelsey se despertó sobresaltada, y a punto estuvo de chillar al oír los golpes en la puerta.


      No había querido reconocerlo, pero la visita a Andy Latham la había asustado. Y Dane se estaba comportando de forma tan extraña...


      Se sentó con ímpetu en la cama y se dijo que el ruido no era más que alguien llamando a la puerta... y que los ladrones y los psicópatas raras veces anunciaban su llegada.


      Como su camisón consistía en una camiseta larga de algodón grueso de talla única, con el dibujo de un pato con cara de agotado pidiendo café, atravesó la casa en sombras sin preocuparse de ponerse una bata y unas pantuflas. Cuando llegó a la puerta, echó un vistazo por la mirilla. La luz amarilla del porche iluminaba a dos hombres: Nate Curry y Larry Miller.


      Abrió la puerta, en absoluto asustada, sino intrigada e irritada.


      —¿Qué diablos hacéis vosotros aquí en mitad de la noche?


      Nate, un auténtico chico de playa, con bronceado dorado, ojos azules, pelo rubio, pareció sorprenderse.


      —No estamos en mitad de la noche. No son más que las dos.


      —Las dos de la madrugada —dijo Larry, con expresión de cierto pesar. Incluso con pantalones vaqueros deshilachados, Larry Miller parecía un ejecutivo. Su pelo castaño siempre tenía aspecto limpio y recién cortado. Kelsey no recordaba haberlo visto nunca sin afeitar. Llevaba un atuendo informal, un polo y unos Dockers cortos, pero los llevaba planchados e impecables. Los náuticos no tenían el menor desgaste, y la bolsa de viaje era de marca. Tenía un semblante a juego con su imagen: rasgos de estatua griega.


      —Entre semana no cierro el bar hasta las dos — dijo Nate. Miró alternativamente a Kelsey y a Larry—. Está bien, puede que para algunas personas sea muy tarde.


      —Iba a ir a un hotel —dijo Larry, mirando a Kelsey con expresión de disculpa—. Pero me pasé a ver a Nate. Me recordó que esta casa tiene dos dormitorios. Y si aparece Sheila, puedo dormir donde Cindy.


      Kelsey retrocedió para dejar pasar a sus dos amigos.


      —Larry, puedes dormir aquí... tanto como yo, seguro. Tendrás que ocupar la habitación libre; yo estoy en la de Sheila... Sé que parece una tontería, pero así me siento más cerca de ella, como si pudiera seguirle mejor la pista. Pero, bueno, ¿tú qué haces aquí?


      Larry se encogió de hombros.


      —Dos cosas. Te noté rara cuando hablamos esta tarde por teléfono, y no quería que te preocuparas mucho por Sheila. Ya sabes que no es la primera vez que desaparece. Después... No sé. Te habías pasado a ver a Nate, Cindy estaba aquí, Dañe estaba con vosotras... sucumbí a la nostalgia y decidí venirme yo también. Además, no quería que estuvieras sola y contrariada.


      Nate se abrió camino entre ellos. Al contrario que Larry, se notaba que era de allí. Su bronceado era de playa, y no de cabina de rayos UVA. Se movía cómodamente en vaqueros cortos o bañador, con camiseta o con el pecho desnudo. Sabía vestirse bien cuando hacía falta, y trajeado estaba magnífico. Pero después de una hora con corbata, se volvía loco. Había nacido en los cayos y los amaba. Nunca había sentido el menor deseo de marcharse. Sí, había estudiado en la Universidad de Florida para obtener un diploma en hostelería y restauración y así poder mejorar el Sea Shanty. Para Nate, unas buenas vacaciones consistían en ir en barco a las Bahamas. No albergaba deseo alguno de ver la nieve y no se le había perdido nada en ningún país que no tuviera un buen arrecife desde donde disfrutar del agua, del sol, la arena y el calor.


      —¿Tienes café, Kelsey? —preguntó, entrando directamente en la cocina.


      — Sí, tengo café —dijo. Se encogió de hombros y siguió a Nate—. Pero son las dos de la madrugada. No pegarás ojo en toda la noche.


      —Eso nunca me pasa —le aseguró Nate. Ya estaba hurgando en los armarios. Kelsey se acercó por detrás, atrapó una de sus manos y dijo:


      —Si quieres café, déjame que prepare uno descafeinado. Así, Larry y yo también podremos tomar.


      —No tiene más que veinticinco años y ya ha perdido su espíritu de aventura —le dijo Nate a Larry por encima de la cabeza de Kelsey.


      —Es que no me apetece pasarme despierta lo que queda de noche, nada más —dijo Kelsey. Empujó a Nate, sacó el descafeinado y empezó a preparar el café.


      —¿Tienes algo de comer? —preguntó Larry.


      —Acabas de venir del bar de Nate... ¿Por qué no has tomado algo allí, si tenías hambre? —replicó Kelsey. No quería reconocer que se alegraba de verlos, por exasperantes que fueran. Le estaban procurando una grata sensación de seguridad.


      — Su carta nocturna no ofrece gran cosa —dijo Larry.


      — ¡Eh! —protestó Nate—. Buñuelos de caracol, crema de caracol, sandwich de cangrejo, hamburguesa vegetal, hamburguesa normal. ¿Qué pretendes tomar a esta hora de la noche? ¿Una ensalada de frutas y yogur o unos brotes de alfalfa?


      —Tus hábitos alimenticios te costarán un ataque al corazón —dijo Larry — . Casi puedo ver cómo se te obstruyen las arterias.


      —Vas a ser uno de esos obsesos de la salud que corren maratones y se caen redondos dando la vuelta a la manzana —le dijo Nate.


      —¿Tienes cereales? —le preguntó Larry a Kelsey.


      —Integrales con pasas. Sírvete tú mismo —estaba midiendo el café.


      Larry no tenía ningún problema en servirse la comida.

    


    
      	
        
          ¡Aja! Tienes yogur y frutas. Lo sabía.
        

      

    


    
      —Y cerveza —dijo Nate, y sacó una.


      —Acabas de salir de un bar.


      —Nunca bebo cuando trabajo.


      —Acabas de pedirme café.

    


    
      —El café contrarrestará los efectos de la cerveza.


      Kelsey movió la cabeza y esperó a que el café se filtrara. Se sentó en una banqueta junto a Larry.


      —¿Y el trabajo? Ahora faltamos los dos.


      —Mañana es viernes. Dejé recado a mi secretaria de que mañana trabajaría en casa. Volveré el lunes — dijo Larry—. No te preocupes, soy el chico de oro del departamento, ya lo sabes.


      Era cierto.


      —Mmm... Esperemos que no se les ocurra interrumpir mis vacaciones por tu culpa —le dijo Kelsey. Larry rio.


      —Tú eres la mujer de las ideas, el genio creativo. Estás a salvo.


      —¿Está hecho el café, Kelsey? —preguntó Nate.


      —Eso parece. ¿Por qué no me sirves un poco?


      Larry se sobresaltó cuando sonó el teléfono de la barra, el que estaba situado frente a la cafetera.


      —¿Quién diablos puede llamar a estas horas? — preguntó.


      — Sí, son las dos de la mañana —murmuró Kelsey—. Contesta.


      Larry contestó. Era Cindy. Había reconocido la voz de Larry pero quería saber qué hacía en la casa de Kelsey en mitad de la noche.


      —El tiempo es relativo —le dijo Larry—. La verdad es que esta tarde, cuando hablé con Kelsey, la noté un poco decaída, y me pareció buena idea veros a Dañe y a ti, así que decidí hacer novillos y venirme para acá. Al menos, este fin de semana.


      Cindy dijo algo que Kelsey no logró captar. Larry colgó. Kelsey y Nate se lo quedaron mirando.


      —Viene para acá —dijo Larry.


      —¿Por qué no? —exclamó Kelsey—. El tiempo es relativo —se bajó de la banqueta para acercarse a la puerta principal y dejar pasar a Cindy cuando apareciera. No se tardaba mucho en pasar de un pareado a otro.


      — ¡Eh! —exclamó Cindy cuando Kelsey abrió la puerta, y entró con paso decidido. Larry había salido de la cocina y saludó a Cindy con un fuerte abrazo.


      — ¡Vaya! —dijo mientras ella lo estrechaba—. Pequeña pero poderosa. Es como recibir el abrazo de una anaconda.


      —Lo siento, ¿demasiado fuerte? —dijo Cindy.


      Larry lo negó con la cabeza.


      —Los abrazos nunca son demasiado fuertes. Es que nunca me había dado cuenta de lo fuerte que eres.


      —Porque soy bajita. Hago mucho ejercicio para no dejarme arrollar por gente alta como tú. Kelsey, mañana deberías venirte al gimnasio conmigo. Soy socia de el del nuevo hotel. Tienen máquinas de todo tipo, piscina, sauna... En cuanto sudes un poco, te sentirás mejor.


      —Me sentiré mejor cuando aparezca Sheila —dijo Kelsey.


      Nate se había reunido con ellos en el pasillo que enlazaba la cocina con el salón. Los tres se la quedaron mirando. Parecían adultos contemplando a una niña que todavía creía en la existencia de Papá Noel.


      '—Ya se ha ausentado otras veces durante más de una semana —comentó Nate.


      —A mí me dejaba durante más de una semana — declaró Larry. No había dolor en su voz. Era práctico en lo referente a Sheila. .


      — Se mueve por impulsos —dijo Nate en voz baja.


      Seguían mirándola con el mismo semblante de reproche. Kelsey movió la cabeza.


      —Vamos, somos sus amigos de la infancia. Deberíamos estar preocupados.


      Larry carraspeó.


      —Está bien —reconoció Kelsey—, hacía dos años que no sabía nada de ella. Pero ya sabéis cómo es eso. Nos criamos juntos. Tenemos un vínculo. Sheila empezó a enviarme mensajes por Internet, y yo la contestaba. Después, nos llamamos por teléfono. Me dijo que necesitaba verme, porque yo la conocía muy bien y podía confiarme sus secretos más íntimos y oscuros. Hace poco me dijo que empezaba a desesperarse y que, por favor, me viniera a pasar unos días con ella. ¿Entendéis ahora por qué estoy tan preocupada?


      Larry gimió con suavidad.


      —Kelsey, ¿no te acuerdas de lo furiosa que estaba Sheila cuando te pusiste de mi lado durante el divorcio?


      —No me puse de tu lado. Larry, no me pongo del lado de nadie en una ruptura matrimonial; siempre es algo muy triste.


      —Está bien, no te pusiste del lado de nadie —dijo Larry; se quedó mirándola un momento; después, gimió—. Me alegro de que seamos buenos amigos porque todavía me resulta bochornoso hablar de esto. ¿Es que no os acordáis? Se acostó con otro. Yo estaba dolido, muy dolido. Tú te mostraste fría con ella. Sheila estaba en tu despacho y tú le reprochaste que, al menos, tendría que haberme dicho que el matrimonio no estaba funcionando en lugar de humillarme como lo hizo. Sheila te dijo que eras su amiga, que debías entender lo que había hecho. Tú le dijiste que ya era una mujer hecha y derecha y que podía llevar la vida que quisiera, pero que tenía que empezar a pensar en no herir los sentimientos de otras personas.


      Kelsey recordaba perfectamente aquel día. Larry acababa de descubrir la infidelidad de su esposa y había echado a perder una presentación importante a raíz de ello. Kelsey temía que el trabajo de su amigo peligrara.


      Y era cierto; Sheila se había enfadado con ella y había salido indignada de su despacho. Después de aquel episodio habían quedado, a insistencia de Sheila, que quería contarle su versión de la historia, pero Sheila no se presentó. La siguiente vez que Sheila intentó verla, Kelsey todavía estaba molesta y se inventó una excusa. Y en eso había quedado todo hasta hacía cosa de seis meses, cuando Sheila le envió un e-mail y después empezaron a llamarse por teléfono.


      — Sheila es nuestra amiga —dijo Nate en voz baja—. Pero nos ha hecho desplantes a todos.


      Guardaron silencio un minuto.


      —Entonces, ¿qué podemos hacer? —dijo Kelsey.


      —Has ido a la policía, ¿no? —preguntó Nate. Kelsey asintió—. Entonces, dejaremos este asunto en sus manos. ¿Qué podemos hacer si no?


      —Seguirle la pista —dijo Kelsey. Todos se quedaron mirándola. Ella exhaló un suspiro de exasperación—. Seguir sus pasos, hablar con cualquiera que pueda haberla visto.


      —Estupendo —dijo Nate—. Eso abarcaría a toda la población de los cayos. Por no hablar de Miami.


      — Dane es detective privado —dijo Cindy con impaciencia—. Lo más sensato es encargarle a él la búsqueda.


      — El problema que tiene Dane es el mismo que tenéis vosotros —protestó Kelsey—. Nadie está realmente preocupado.


      — Salvo tú — señaló Larry.


      —Está bien, este es el trato —dijo Cindy—. Kelsey, mañana por la mañana, te vienes conmigo al gimnasio. Te prometo que te sentirás mejor. Después, iremos a ver a Dane. Organizaremos esa barbacoa en su casa.


      — No nos ha invitado —señaló Kelsey. Cindy hizo un ademán desdeñoso, como si fuera una pega intrascendente.


      — Llevaremos todo lo necesario. Nos presentaremos en Bahía del Huracán con todo comprado. Así no le importará.


      —Espera un momento —dijo Nate—. ¿A qué hora?


      —No lo sé. Por la mañana —sugirió Cindy.


      —La mañana es muy larga. Y ya son casi las tres —dijo Nate—. No pensaba levantarme muy pronto.


      —¿Qué tal a la una? —sugirió Larry, y bostezó—. Nosotros dormiremos, y Cindy y Kelsey podrán ir al gimnasio, comprar la comida y volver. Nos reuniremos aquí y saldremos hacia la isla a eso de la una.


      —Entonces, decidido —dijo Cindy—. Buenas noches. Kelsey, ¿te parece muy pronto a las nueve?


      Lo último que deseaba hacer Kelsey al día siguiente por la mañana era ir al gimnasio.


      — Sheila me acompañaba algunas veces —la apremió Cindy—. Puedes hacer preguntas y averiguar si. le comentó algo a alguien.


      —A las nueve entonces —accedió Kelsey.


      —Buenas noches, chicos —repitió Cindy. Los pasó de largo y salió por la puerta.


      —Yo también debería irme —dijo Nate, y miró a Kelsey—. Esto resulta extraño —le dijo a Larry.


      -¿El qué?


      —Dejarte en una casa, durmiendo con mi ex mujer.


      —Larry no está durmiendo con tu ex mujer —dijo Kelsey.


      —Porque ella no quiere dormir conmigo —le dijo Larry a Nate.


      -¿Ah, no?


      —Se lo he pedido —dijo Larry, guiñándole el ojo a Kelsey—. Me rechazó amablemente, pero con determinación.


      —Así es ella.


      —Diablos, se casó contigo.


      — Se casó conmigo porque era mi amiga y yo le gustaba. Fue una boda piadosa, nada más.


      —Nate —dijo Kelsey con firmeza—. Afrontémoslo, eres demasiado bonito para dejarte atar por una sola mujer. Y, Larry, te estás acostando con una de las mujeres más hermosas que conozco y que, además, parece simpática. Nate, vete a casa. Larry, la habitación de invitados está justo ahí. Cindy va a despertarme dentro de nada para obligarme a castigar mi cuerpo, así que idos los dos.


      Empujó a Nate hacia la puerta. Este protestó de forma juguetona.


      —Yo también puedo castigarte el cuerpo, si quieres.


      — ¡Fuera! —y lo echó de otro empujón. Cuando se dio la vuelta, Larry rompió a reír y levantó las manos.


      —Ahora mismo me voy a la habitación de invitados —le prometió y, para demostrarlo, se dio la vuelta y atravesó el salón.


      Kelsey regresó un momento a la cocina y desenchufó la cafetera. Decidió programarla para la mañana siguiente.


      Había sido un día de mucho trajín y estaba agotada. Quería echarse, cerrar los ojos y olvidarse de todo.


      Una vez en el dormitorio de Sheila, se lavó la cara y los dientes, encendió la televisión y encontró una película de televisión por cable. Una película antigua sobre momias. En blanco y negro, y sin efectos especiales por ordenador: un film excelente.. Buenos actores, mucho suspense. Temió quedarse dormida y soñar con criaturas momificadas que se levantarían de sus tumbas para perseguirla, pero no lo hizo.


      En cambio, tuvo pesadillas con el pasado.


      Y horas más tarde, cuando el día despuntaba con vetas doradas y rosadas y se despertó desaliñada y exhausta, lamentó no haber soñado con monstruos de la antigüedad. Eran mucho menos inquietantes que los recuerdos de una época no muy lejana.
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      Un ejemplar de una especie protegida de cocodrilo americano había logrado penetrar en las aguas cercanas a Coconut Grove, tan cerca del puerto deportivo que los que se ganaban la vida arrancando lapas de los cascos de los yates no habían querido zambullirse en el agua. Pero el astuto reptil había sido atrapado y devuelto a una reserva de cocodrilos. Dos accidentes habían colapsado la US 1, y una mujer había sido detenida por malos tratos infantiles después de llevar a su bebé herido a un hospital local. Otra estrella hollywoodiense había sido detenida en Miami Beach por conducir bajo los efectos del alcohol.


      Dane escuchó las noticias en la televisión y, después, rastreó el periódico de la mañana. No se había descubierto ningún cadáver en las últimas veinticuatro horas. Y era de día; el momento de pasar a la ofensiva. Se lo debía a sí mismo... y a Sheila.


      Salió de la casa y empezó haciendo una visita a Gary Hansen, el sheriff de Cayo Largo. Gary era natural de Minnesota. El sol le había blanqueado el pelo rubio hasta dejarlo platino. Siempre llevaba gafas de sol muy oscuras, principalmente porque tenía los ojos de un azul tan pálido como su pelo y la luz cegadora del sol lo deslumbraba. Era de tez pálida, y a pesar de usar protector solar, solía ponerse como un cangrejo, como los turistas del norte del país. A pesar de las protestas de su cuerpo al clima, Gary amaba Cayo Largo. No pensaba irse nunca de allí.


      Era un tipo honrado de unos cuarenta años, de los que metían a un conductor borracho en chirona sin piedad pero se mostraban comprensivos con pequeñas infracciones de la ley. Daba la apariencia de moverse despacio, de ser un tipo relajado, pero en los pocos casos que los habían unido desde que Dañe había abierto su negocio en la isla, había demostrado dar siempre en el clavo.


      —¿Qué pasa, Dane? ¿Has grabado a algún ladronzuelo con tus cámaras? —le preguntó Gary.


      —No, he venido a hacerte unas preguntas.


      Gary gimió.


      —No irás a pedirme archivos que no son del dominio público, ¿verdad? Hay leyes que protegen a los criminales, ¿sabes?


      Dane sonrió al oír la broma, a pesar de su falta de humor. Se sentó en el borde del escritorio atestado de papeles de Gary.


      —No. Creo que una amiga mía se pasó ayer por aquí. Tenemos una amiga común que hace días que no da señales de vida.


      Gary asintió, mirando a Dane con atención mientras se recostaba en su sillón giratorio y entrelazaba los dedos detrás de la nuca. El motivo de aquella visita no lo tomaba por sorpresa.


      —Kelsey Cunningham. Denunció la desaparición de vuestra amiga Sheila.


      —¿Has hecho algo?


      —Papeleos. Y unas cuantas preguntas.


      —¿Nada más?


      Gary vaciló; después, se encogió de hombros.


      —En realidad, pensaba ir a verte hoy. La señorita Cunningham dijo que, según Nate Curry, del Sea Shanty, Sheila se dirigía a tu casa la última vez que la vio.


      —Así fue. Vino a mi casa. Se marchó al día siguiente a primera hora. No he vuelto a verla desde entonces —y era la pura verdad. No la había visto... en persona.


      —¿Te dijo si pensaba irse a alguna parte? —le preguntó Gary.


      -No.


      —Bueno, hay otros isleños con los que sale a los que podríamos interrogar... solo por ser ciudadanos dudosos. Pero, según parece, tampoco hay rastro del coche de Sheila. Trataremos la situación como si fuera una desaparición pero, por lo que sabemos... esa joven va y viene como le place. Oye, Dane, yo también conozco a Sheila Warren. No como la conocéis los de siempre, pero sé cosas sobre, ella. No trabaja y vive de la herencia de su madre. Salta de isla en isla, de continente a continente... yo creo que es un espíritu libre. Lo siento, Dane, sé que es amiga tuya. Puede que todavía sea mucho más, por lo que les he oído decir a algunas personas pero, diablos, es una mujer hecha y derecha. Al parecer.... le gusta trabar nuevas amistades y viajar con ellas. ¿Es que te ha contratado alguien para que la encuentres?


      —Sí, yo mismo.


      —Estupendo, nos ayudaremos mutuamente. Esto no es una gran ciudad como Miami pero, aun así, hay prioridades. La otra noche interceptamos una operación de tráfico de estupefacientes; tengo que encontrar a un marido que la otra noche le rompió la mandíbula a su esposa en el nuevo hotel; hay una oleada de atracos y... Bueno, ya conoces la rutina. No es fácil preocuparse mucho por una mujer que suele desaparecer con quien le apetece cuando le apetece.


      —Entiendo tu postura, pero tengo una sugerencia. Habla con Andy Latham, el padrastro de Sheila.


      — Sí, pensaba hacerlo —por su tono de voz era evidente que la perspectiva no le agradaba; se quedó mirando a Dane un minuto—. He oído por ahí que Sheila se estaba metiendo en drogas.


      —Que yo sepa no estaba enganchada a nada serio — dijo Dane—. No se estaba chutando, si te refieres a eso.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Bueno, al menos no se chutaba en los brazos. Lo sé porque siempre los llevaba al aire.


      —Tuviste una relación con ella durante años, ¿verdad?


      — Sí. No éramos tortolitos, porque ninguno de los dos estaba especialmente enamorado del otro. Cuando salimos del instituto, yo me fui a estudiar fuera, y después ingresé en el ejército. Sheila siguió su propio camino.


      —Entonces, ¿ya no había nada serio entre vosotros? —dijo Gary, sin dejar de observarlo. No esperó a que Dane contestara—. No, supongo que no. Me he enterado de lo que pasó en Saint Augustine. Lo siento mucho.


      —Gracias. En cuanto a Sheila, tanto si estaba comprando hierba o tomando éxtasis, no lo sé. Puede que sí. No lo descartaría.


      —El problema de buscar a Sheila es que hay muchos aspectos que no podemos descartar —dijo Gary.


      —Mantenme informado, ¿quieres?


      —Claro.


      Dane se puso en pie y echó a andar hacia la puerta.


      —Oye —lo llamó Gary.


      -¿Sí?


      —Mantenme informado tú también, ¿vale?


      Dane asintió, y experimentó una incómoda presión en la garganta. Quizá, lo más inteligente sería mantener informada a la policía de la verdad.


      De toda la verdad y nada más que la verdad.


      No, lo había pensado detenidamente. Nada de lo que sabía sería de utilidad a la policía. Salvo para acusarlo de asesinato.


      


      Haciendo pesas con Cindy, Kelsey se sentía corno un montañero novato que intentaba escalar el Everest con los profesionales.


      No estaba en baja forma... se pasaba por el gimnasio de Miami de vez en cuando, le encantaba montar en bicicleta y pasaba algunas tardes en la piscina de su bloque de apartamentos. Pero ver a Cindy pedaleando en la bicicleta era como ver un tornado en acción. Iba a kilómetro por minuto.


      No conversaron en las bicicletas. Kelsey logró respirar mientras intentaba seguirle el ritmo. De las bicicletas pasaron a las pesas.


      Cindy podía manejar más peso que la mayoría de los hombres: unos noventa kilos. Kelsey jugó con las pesas de dos kilos a las que estaba acostumbrada, saludó a todos los gimnastas que Cindy le presentó y decidió dar por terminada su rutina. Cindy, fiel a su palabra, preguntó si alguien había visto a Sheila en el gimnasio últimamente.


      Nadie la había visto.


      Había tres hombres, Jim Norris, Ralph Munroe y Ricky Esteban, que la conocían, y bastante bien. Ninguno de los tres estaba preocupado por su ausencia. Ralph era bajito y, con su musculatura, parecía tan ancho como alto. Jim era todo lo contrario, tan alto que no parecía corpulento, pero sin un átomo de grasa en todo el cuerpo. Ricky Esteban poseía una figura intermedia: un metro ochenta de buena musculatura. Le dijo a Kelsey que había pasado una noche en el pueblo con Sheila hacía cosa de quince días y que no la había visto desde entonces.


      Observó curioso a Kelsey con sus ojos de color ámbar, después, le dijo:


      —¿Sabes? Sheila es la típica chica que no cree en la doble moral.


      —¿Qué quieres decir?


      Ricky se encogió de hombros y se apartó el pelo húmedo de la frente.


      —Pues que hace lo que le apetece. La exaspera que los hombres puedan ir a un club de striptease o a un bar a ligar con una perfecta desconocida sin mayor problema, y que las mujeres reciban apelativos poco agradables por hacer lo mismo. Una vez me dijo que era una portavoz del sexo femenino.


      Kelsey se lo quedó mirando sin comprender. Ricky continuó.


      —Lo que intento decirte es que no debes preocuparte mucho. Si Sheila ha conocido a un tipo que iba a pasar una semana a Alaska y le ha gustado, se habrá ido con él sin pensárselo dos veces.


      —Me habría llamado — insistió Kelsey.


      Ricky se encogió de hombros. Después, su expresión cambió, y le preguntó qué pensaba hacer durante sus días de descanso en los cayos.


      Era halagador... y muy atractivo. Aun así, Kelsey vaciló. Seguramente sería agradable cenar con él.


      Le dio una respuesta vaga, escapó al vestíbulo y compró un botellín de agua; después se sentó en uno de los cómodos sillones a esperar y respirar, confiando en que remitiera el dolor que se había provocado tratando de seguir a Cindy. Era un fastidio que Dane Whitelaw hubiera regresado a Bahía del Huracán. Se preguntó si, de no haberlo visto, habría salido con Ricky.


      Ricky había reconocido salir con Sheila. Claro que Kelsey no estaba segura de haber conocido a un hombre que no hubiera salido con Sheila. Todo lo que averiguaba resultaba desconcertante. Y, aun así, la gente seguía aconsejándole que no se preocupara.


      Por desgracia, todos aquellos retazos sobre la vida alocada de Sheila la turbaban aún más. No tardó en apurar el botellín de agua. Quería café. Mientras dudaba si ir o no a la cafetería del hotel, se sobresaltó al oír que la llamaban por su nombre.


      —¿Kelsey? ¿Kelsey Cunningham? Eres tú, ¿verdad?


      Se dio la vuelta en el sillón para ver al hombre que salía de la sala de pesas. Medía un metro ochenta y cinco y llevaba una camiseta sin mangas que evidenciaba su musculatura. Tenía el pelo muy oscuro, casi de color ébano, y estaba tan bronceado que tenía la piel marrón. Los ojos eran casi tan oscuros como el pelo. Kelsey lo reconoció a los dos segundos y sonrió.


      — ¡Jorge!


      Se acercó a ella, decidido a darle un abrazo, pero retrocedió con una disculpa.


      —Perdona, estoy sudando como un cerdo... si es que los cerdos sudan. Un rápido beso en la mejilla. ¿Qué tal estás? Hacía siglos que no te veía. Bueno, no debería sorprenderme verte... Sheila me dijo que ibas a venir de vacaciones.


      Se puso en pie y le dio un abrazo, a pesar del sudor. Jorge Marti no había formado parte de la pandilla, pero también había sido un amigo de la infancia. Mientras que ellos aceptaban pequeños empleos durante el instituto, Jorge trabajaba de verdad. Sus padres eran exiliados cubanos que habían llegado a la isla en la llamada «Flotilla de la Libertad», y durante muchos años habían subsistido a duras penas. Jorge no hablaba ni una palabra de inglés a su llegada a la isla, a los nueve años. En aquellos momentos, su acento era apenas discernible. Les cayó bien a todos y, en las contadas ocasiones en las que no estudiaba o trabajaba, pasaba sus ratos libres con ellos.


      Sin embargo, en el instituto tuvo una etapa en la que se mezcló con gentuza. Solo la intervención del padre de Dane le impidió ir a la cárcel y adquirir los antecedentes penales que lo habrían marcado durante el resto de su vida.


      —Jorge, ¡qué alegría verte! Sí, he venido a ver a Sheila, pero parece que me ha dado esquinazo.


      -¿Y eso?


      —No está. ¿La has visto esta semana?


      —Claro... Espera, no, no la he visto. La última vez que la vi fue... en el Sea Shanty. Había hecho las rondas y acabó sentada con Dane. Creo que discutieron. Él se marchó... y ella salió justo después. Eh, ¿has hablado con Dane?


      -Sí.


      —Bueno, ya conoces a Sheila.


      ¿Realmente la conocía? Kelsey empezaba a dudarlo.


      —Bueno, ¿qué tal te va? —le preguntó Jorge.


      —Estupendamente, gracias.


      —¿Sigues haciendo anuncios?


      —Anuncios y publicidad impresa.


      —Genial. ¿Y todavía trabajas con Larry Miller?


      —Sí. En realidad fue Larry quien me consiguió el trabajo.


      —Me alegro. Estás estupenda.


      —Gracias, tú también. ¿Qué tal te va el negocio?


      —Estoy contento. Tengo dos capitanes trabajando para mí, así que ya no me encargo de todas las excursiones turísticas. Fue una buena manera de crear una compañía pero... Dios, estuve trabajando sin parar durante años.


      Kelsey sonrió.


      —Jorge, siempre eras el más trabajador, el buscavidas. Algún día tendrás una flota que rivalizará con la marina, y capitanes para todos tus barcos —pensó en Dañe y en cómo mataba el tiempo bebiendo cerveza en una tumbona. No sabía lo que había ocurrido en Saint Augustine para quitarle las ganas de vivir, pero allí estaba Jorge, que había llevado una vida muy dura de pequeño y que estaba saliendo adelante—. Y todo partiendo de cero.


      La miró de manera peculiar, casi como si le hubiera leído el pensamiento.


      —Acuérdate de dónde estás. Aquí creemos en la vida relajada, en disfrutar de las cosas pequeñas. Estamos en los cayos. Sol, arena y brisas marinas.


      —Drogas y alcohol —añadió Kelsey.


      —Bueno —dijo Jorge, en tono desenfadado—. Hay una diferencia entre hacerte un lugar en el mundo y olvidarte de que solo vives en él un tiempo. Bueno, ¿qué? ¿Piensas ir por todas? ¿Montar tu propia agencia de publicidad?


      Kelsey sonrió con pesar.


      —No. Perdona, ¿te he dado la impresión de que lo que más me importa en la vida es progresar?


      Jorge lo negó con la cabeza.


      —Es que me he acordado de lo mucho que te gustaba pintar, y de cómo siempre llevabas encima una cámara, hiciéramos lo que hiciéramos. ¿Sigues pintando?


      — Sigo llevando una cámara a todas partes. En cuanto a pintar...


      No terminó la frase. Cindy salía del gimnasio con el pelo rubio recogido hacia atrás, la malla de gimnasia empapada y los músculos lustrosos de sudor.


      — ¡Jorge! —exclamó con placer—. No te había visto.


      —Yo a ti sí, pero estabas levantando el Titanic, así que no quise interrumpirte.


      Cindy le dio un beso en la mejilla, todavía sonriendo.


      —Dentro de un par de horas vamos a organizar una barbacoa en casa de Dane. ¿Por qué no vienes?


      Pareció sorprenderse.


      —¿Dane os ha invitado a todos a una barbacoa?


      — Sí —dijo Cindy.


      —No —la corrigió Kelsey—. Le sugerimos que organizara una, y vamos a sorprenderlo con el día y la hora. ¿Temes no ser bienvenido? ¿Lo has visto desde que ha vuelto?


      —Claro, todo el mundo tropieza con todo el mundo, y más con Nate al mando del Sea Shanty —dijo Jorge.


      —Entonces, ha sido... ¿grosero? —preguntó Kelsey.


      —No, no. Nada de eso. Callado. Reservado, tal vez —dijo Jorge—. He respetado su soledad, nada más.


      —Pues nosotros no pensamos hacerlo —dijo Cindy con firmeza—. Ven, nos lo pasaremos bien.


      —Está bien, lo intentaré —Jorge arrugó la nariz—. Voy a darme una ducha. Kelsey, es estupendo tenerte otra vez en casa.


      No estaba en casa, pensó Kelsey. Solo de paso.


      —Gracias, Jorge.


      Las dejó y se dirigió al vestuario de hombres. Cindy suspiró.


      —Es tan atractivo...


      — Y tanto —corroboró Kelsey—. ¿No se ha casado? ¿No sale con nadie?


      —Trabaja —dijo Cindy—. Y trata con mucha gente —suspiró, pesarosa—. Bueno, en marcha. Nosotras también tenemos que ducharnos. Yo huelo que apesto.


      


      Dane pensó que tendría que viajar a Miami para reunirse con Héctor Hernández en la zona metropolitana, pero Héctor le sugirió quedar en una marisquería del extremo sur de la ciudad de Florida. El lugar de la cita seguía siendo territorio de Héctor, aunque sus casos solían tener lugar en la ciudad de Miami propiamente dicha y en comunidades periféricas.


      Allí se cometían suficientes asesinatos para mantener ocupados a muchos hombres, le había dicho Héctor en alguna ocasión. Claro que no tenía tan mal concepto de su amado condado; sencillamente, decía, donde había mucha gente ocurrían cosas terribles. Así era la vida. En cuanto a las personas, existía la maldad, y tampoco era desdeñable que el sur de Florida contara con kilómetros y kilómetros de costa, miles y miles de páramos, y todas las operaciones ilegales conocidas por el hombre. Era muy fácil deshacerse de un cadáver.


      Sin embargo, los cadáveres acababan saliendo a la superficie.


      Héctor ya estaba en el restaurante cuando Dane apareció, masticando un gran plato de calamares y regándolo con té con hielo. Sonrió al ver a Dane, se levantó y le estrechó la mano.


      —Me alegro de verte. Ya que me has invitado, he pedido todos los platos de la carta. Después de esto viene el bogavante. De Maine. Me encanta mi tierra, pero nuestro marisco no está tan bueno como el de Maine. Esto te va a salir caro. Ya sabes que los detectives estamos muy mal pagados. Espero que tu nuevo negocio de Cayo Largo esté prosperando.


      —No va mal —dijo Dañe—. Los dueños de los establecimientos quieren cámaras de seguridad, grabaciones, todos esos artilugios con los que atrapan a los ladrones en los programas de televisión.


      —Nada demasiado importante, ¿no?


      —Ya sabes cómo es la vida en los cayos. Un poco más relajada.


      Héctor hizo una mueca. Era un hispano alto y forzudo.


      —Aquí sería más relajada si no fuera por esos abogados relamidos y su demagogia. Atrapamos a un tipo que mató a su mujer y a sus hijos hace un par de años, y lo soltaron. ¿Sabes cuál era la defensa? Que no había querido matarlos. La había estado amenazando porque estaba convencido de que lo estaba engañando con otro, y la pistola se le disparó. Tres veces. Los tres disparos accidentales. ¿A que parece una locura? Pero el jurado se lo tragó. ¿Te lo puedes creer?


      Héctor volvió a sentarse cuando Dane lo hizo. Este pidió pez limón que, según la camarera, era fresco. Optó por tomar té con hielo, como Héctor, y cuando la camarera se fue, habló sin rodeos.


      —Estoy interesado en uno de vuestros casos sin resolver.


      —¿El del estrangulamiento con corbata? —dijo Héctor. Se secó los labios y echó mano al té.


      —Sí. ¿Cómo lo sabes?


      —Uno en Dade, otro en Broward. Están acaparando la atención de los medios de comunicación y son sobre los que menos pistas tenemos. Las dos chicas eran bailarinas de striptease. Si eras amigo de alguna de ellas, tu nombre no ha salido a la luz en la investigación. ¿Por qué te interesa?


      —Una amiga mía, una joven llamada Sheila Warren, lleva una semana sin dar señales de vida —dijo Dane, que quería ser sincero en su conversación con Héctor. Diría la verdad... aunque no toda.


      — Sheila... —Héctor se quedó pensando un momento en el nombre—. Sí, conozco a tu amiga Sheila. He hecho excursiones en barco con tu colega Jorge Marti unas cuantas veces cuando la tenía a bordo cocinando, pescando, paseando... desplegando su encanto. Una mujer hermosa. Muy bien, antes de que siga, ¿es una amiga o algo más?


      —Fuimos pareja hace años —le dijo Dane—. Pero los dos hemos cambiado mucho. Ahora Sheila lleva una vida un poco alocada, y tiene fama de marcharse con el primero que conoce, así que la policía local no está muy preocupada.

    


    
      	
        
          Pero tú, sí.
        

      


      	
        
          En efecto.
        

      

    


    
      Héctor guardó silencio un momento; digería las palabras de Dane al tiempo que masticaba. Después dijo:


      


      —No sé dónde ves la relación. Las dos jóvenes asesinadas por el Estrangulador de la Corbata trabajaban en clubes nocturnos. Y los clientes recibían algo más que bailecitos privados. Tu amiga no se gana así la vida, ¿no?


      —No. Pero se estaba desmadrando.


      —Entonces, ¿qué te hace pensar que podría haber sido víctima del estrangulador?


      —Si no recuerdo mal, las dos jóvenes llevaban un tiempo desaparecidas antes de que aparecieran los cuerpos.


      —Cierto. Oye, no teníamos mucho con lo que trabajar. Los cuerpos estaban putrefactos. No hemos encontrado ni una sola fibra que darles a los forenses. Hemos interrogado a las familias, a los amigos y a otras empleadas del club. Hemos localizado a los clientes mediante los recibos de las tarjetas de crédito. ¿Hemos hablado con todos ellos? Diablos, no. Muchos no usan tarjetas de crédito en un club nocturno... sus esposas podrían querer saber qué hacían allí. Hemos puesto a hombres de paisano en los dos clubes, para descubrir a bichos raros. ¿Y sabes qué hemos descubierto?


      -¿Qué?


      —A un montón de bichos raros. Pero ninguna pista ha dado fruto.


      La camarera se acercó a la mesa para llevarles la comida y rellenarles los vasos.


      —Espero que estés ganando mucha pasta —dijo Héctor, contemplando su plato con fruición—. ¡Mira qué preciosidad! Pesa casi un kilo. Tenía tanta hambre que estuve a punto de pedir el de dos. Pero pensé en mis arterias.


      Dane echó un vistazo al plato de Héctor.


      —Ya veo que estás preocupado —dijo con ironía. Héctor movió la cabeza.


      —No pasa nada. Desayuno avena —llamó a la camarera—. Voy a necesitar un poco más de mantequilla derretida, por favor — le dijo.


      Dane probó el pescado. Estaba fresco y asado a la perfección.


      —He oído que hay detalles de los asesinatos que no se han divulgado.


      Héctor estaba sonriendo de puro deleite mientras saboreaba su langosta. Al escuchar la pregunta, frunció el ceño.


      —¿Cómo sabes eso? Ah, sí. Se me olvidaba. Eres pariente de Jesse Crane.


      —Somos primos segundos, o algo así —afirmó Dane.


      —¿Te ha contado qué detalles son esos?


      -No.


      —Estupendo, porque esa información no debe divulgarse.


      —Entonces, ¿no vas a contármelo?


      —No —dijo Héctor, pero se sacó un bolígrafo del bolsillo de la camisa y empezó a escribir en su mantel individual de papel—. Pero te daré esto: los nombres de los dos clubes. Estoy casi seguro de que a esas dos chicas las escogieron cuando trabajaban... Y también te daré el nombre de algunas de las compañeras a las que entrevistamos. ¿Quién sabe? Quizá descubras algo que a nosotros se nos haya pasado por alto. En ese caso, sea lo que sea, cuéntamelo, ¿entendido?


      — Si averiguo algo gracias a una pista tuya, te pondré al corriente.

    

  


  Héctor asintió.


  A continuación, Dane le preguntó por su familia. Héctor le habló con orgullo de sus hijos adolescentes mientras se terminaba el bogavante, pedía el postre y, después, café. Dane también tomó café. Cuando se lo sirvieron, le preguntó a la camarera si estaban en la zona de fumadores; después sacó una cajetilla.


  —Creía que lo habías dejado —dijo Héctor con el ceño fruncido.


  —Sí, lo dejé. Volví a engancharme antes de dejar Saint Augustine.


  Héctor movió la cabeza.


  —¿Y me estás sermoneando por la comida?


  —Tienes razón —reconoció Dane.


  Héctor apuró el café, miró la hora y dijo:


  —Tengo que volver al trabajo. Gracias por el almuerzo. Que tengas suerte en tu búsqueda.


  —Entonces, ¿no te importa que me husmee por tu territorio?


  —Diablos, no —Héctor ya se había puesto en pie, pero vaciló—. El primer cadáver apareció hace unos seis meses, el segundo hace tres. Esos asesinos... los psicólogos dicen que se rigen por ciclos. De modo que, dentro de poco, podría actuar de nuevo. Dicen que los psicópatas nunca paran, más bien... Olvídalo. Tú estudiaste criminología.


  —Sí pero... Más bien, ¿qué?


  —Ya sabes. Los asesinatos se agravarán. Este tipo empezaría aplastando lagartos cuando era niño. Quizá siguiera ahogando gatitos, o usaría una pistola de balines para cargarse a unos cachorros. Es probable que pasara a la agresión o a la violación y, después... Bueno, ahora tenemos cuerpos en nuestros canales. Así funciona la psique de esos asesinos. Así que, créeme, no me importa que hagas preguntas. No quiero la exclusividad en lo que respecta a un monstruo como ese. Pero no me dejes al margen, ¿vale?


  Dane miró a Héctor, un hombre honrado y capaz, y se sintió tentado a contarle lo que sabía.


  No. podía. Héctor era demasiado honrado; acataba las normas al pie de la letra. Y Dane necesitaba tiempo. Sintió un hormigueo en las palmas de las manos. Estaba decidido pero, de vez en cuando, sentía un sudor frío al pensar en lo que haría el asesino a continuación.


  —Héctor, en cuanto averigüe algo que pueda ayudarte a atrapar a ese tipo, si es que saco algo en claro, me presentaré en tu despacho a la velocidad de la luz.


  Héctor asintió.


  —Gracias por el marisco, Dane. Y buena suerte. Por cierto, siento mucho lo que pasó en Saint Augustine. He oído que uno de esos abogados relamidos también lo dejó suelto con su demagogia.


  Dane dobló el mantel individual de papel en el que Héctor había escrito los nombres. Dio las gracias a la camarera, pagó la cuenta y decidió empezar aquella misma noche visitando el club de Miami.


  Salió del restaurante regañándose. Se había especializado en psicología, comportamiento humano y criminología durante sus años en la academia militar. Mientras que Joe se había entregado a su pasión por volar, Dañe había estado estudiando con los hombres de las oficinas del FBI de Quantico. Su especialidad durante el servicio había sido psicología del enemigo, influencias religiosas y de conducta en los colectivos humanos. Había realizado negociaciones diplomáticas y «tácticas de observación», es decir, se había camuflado entre la población de varias zonas en conflicto para determinar el estado de ánimo y las tendencias reaccionarias de los distintos grupos humanos.


  Pero hacía mucho, mucho tiempo de eso. Y aunque había abierto una agencia de seguridad y vigilancia en Saint Augustine con bastante energía y determinación, hasta eso parecía muy lejano. A pesar de todo lo que había aprendido en el aula, había descubierto algunas verdades básicas: las personas se hacían fanáticas fácilmente, y no siempre era posible descubrir por qué algunas se convertían en homicidas brutales. Los años de estudio, adiestramiento e investigación se reducían a un solo dogma: había gente muy mala por el mundo.


  Comprendió que había vuelto a Cayo Largo con la creencia fatalista de que su trabajo no servía de nada. Había abierto otra agencia, no porque le interesaran los casos que podían encomendarle, sino porque necesitaba ingresos si no quería agotar los ahorros y su herencia mientras mataba el tiempo en una tumbona, como Kelsey lo había acusado con razón. Podía instalar una cámara, un micrófono, cualquier artilugio de seguridad sin inmutarse. Podía observar durante horas una grabación para descubrir a un empleado robando dinero de la caja, o a un camello vendiendo droga en un aparcamiento. Era tan fácil como respirar. Levantarse, vestirse, ducharse.


  No tenía que pensar.


  Quizá sí que se había convertido en un vago de tumbona. Porque su primera reacción al recibir el impacto de la fotografía había sido pasar desapercibido. Comportarse con normalidad, observar, esperar.


  Diablos.


  Quizá estuviera recuperando la vitalidad de los viejos tiempos. O quizá solo fuera el instinto de supervivencia. De pronto, estaba resuelto a desenmascarar al asesino.


  Sí, bueno, no le quedaba más remedio. Estaba amargado porque creía que el sistema le había fallado; por eso se había marchado de Saint Augustine. Pero no había sido el sistema lo que había fallado, sino él.


  Y también le había fallado a Sheila.


  Condujo mecánicamente, recorriendo la US1 como había hecho toda su vida. Estuvo analizando el problema que tenía entre manos durante todo el camino, hasta que tomó la carretera privada que conducía a Bahía del Huracán. Entonces, gimió.


  Tenía invitados; había varios coches aparcados a lo largo del camino. Reconoció la pequeña furgoneta de Cindy y el Wagoneer de Nate, con el nombre del Sea Shanty y el logo del establecimiento pintados en un lateral.


  Estaba deteniendo el Jeep, cuando Cindy apareció por el costado de la casa que daba al embarcadero y echó a correr hacia él. Sonreía como si fuera Navidad.


  —Dane, ¡sorpresa! ¡Hoy hay barbacoa!
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    A Dane no le agradaba la perspectiva de celebrar una barbacoa, pensó Kelsey al ver la tensión de sus facciones cuando apareció por el costado de la casa en dirección al embarcadero.


    Cindy estaba sonriendo; no parecía darse cuenta de qué Dañe no estaba muy contento.


    — ¡Y mira quién ha venido! —decía con entusiasmo—. Larry Miller.


    —Eh, Larry, ¿cómo estás? —dijo Dane. Larry se había levantado de su silla del porche para acercarse y estrechar la mano de Dane. Llevaba una camiseta, pantalones cortos y sandalias, un atuendo parecido al de Nate, pero seguía luciendo un corte de pelo propio de ejecutivo. Nate era rubio y desgreñado, y parecía el isleño que era.


    Había cosas que no cambiaban nunca.


    Dane había estado fuera de la isla, pensó Kelsey. Llevaba pantalones de pinzas, náuticos y una camisa de vestir de manga corta. Azul. El color le favorecía; realzaba los tonos oscuros de sus ojos y la textura bronceada de sus rasgos. Distaba de estar formalmente vestido, pero comparado con el estilo de vida desenfadado de la isla, los pantalones largos y la camisa de hilo eran el equivalente más próximo a los tiros largos.


    —Estoy bien, Larry. Gracias. Me alegro de verte. ¿Qué haces aquí?


    Larry se encogió de hombros y sonrió con cierta timidez.


    —Bueno, Kelsey estaba aquí, y un poco disgustada porque Sheila no había aparecido. Después apareciste tú en el pareado, con Cindy... y con Nate. Lo reconozco, me sentí como si me estuviera perdiendo la fiesta. Así que me vine en coche.


    —Me alegro. Hacía tiempo que no ponías el pie en la isla.


    —En realidad he venido unas cuantas veces, pero por cenas de negocios, rápidas excursiones de ida y vuelta con clientes. Siempre que venía, pensaba: Dios, estoy a solo una hora de viaje, me encanta este lugar y nunca vengo por aquí. Así que, aquí me tienes.


    —Por eso había que organizar una barbacoa —dijo Cindy.


    —Como en los viejos tiempos —intervino Nate—. Salvo que, cómo no, queríamos sorprenderte. Pero fuimos nosotros los sorprendidos al no encontrarte en casa.


    —No queríamos darte problemas con la visita sorpresa, así que hemos traído de todo —dijo Cindy con placer—. Salchichas, hamburguesas, chuletas, pollo y pescado. También carbón, mazorcas de maíz... envueltas y listas para la barbacoa, patatas para asar, ensalada, patatas fritas, cerveza y vino. Ah, y platos, servilletas, vasos de papel y cubiertos de plástico.


    —Estupendo —dijo Dane. La palabra era la adecuada, pero carecía de entusiasmo. Tenía el aspecto de un hombre que corría por la calle con un destino en mente y que había encontrado un muro de ladrillos en su camino.


    Al menos, no iba a echarlos de la isla.


    Tenía otros planes, comprendió Kelsey. Pero iba a renunciar a ellos para no revelárselos o darles explicaciones.


    Nate se levantó de la barandilla en la que había estado sentado.


    —Oye, Dane, ¿desde cuándo cierras tu casa con llave?


    Dane se acercó a la puerta y contestó encogiéndose de hombros.


    —Soy detective —dijo—. Proporciono medidas de seguridad. De tanto decirles a mis clientes que tomen precauciones, me he concienciado de tomarlas yo — insertó la llave en la cerradura y abrió la puerta. Miró a Kelsey a los ojos en aquel momento—. Pasad. Para vosotros, mi casa siempre está abierta.


    Nate entró con una nevera llena de bebidas. Cindy lo siguió levantando una bolsa de la compra del suelo del porche. Larry hizo lo mismo, y Kelsey entró la última, consciente de que Dane seguía mirándola con fijeza, con la mano en la puerta para mantenerla abierta. Sintió el rubor en las mejillas al pasar junto a él. Bueno, prácticamente lo había acusado de... algo. Como mínimo, de ocultarles información sobre Sheila. Y había llegado a insinuarle que quería registrar su casa.


    Y allí estaba él, abriéndole la puerta. Entró con paso ligero en la vivienda.


    —¿No te encargas de meter ninguna bolsa? —le preguntó Dane con educación. Ella se dio la vuelta, y el rubor se propagó por su garganta. Tomó una bolsa mientras él se hacía cargo de las dos últimas.


    Cindy ya estaba en la cocina, sacando la compra. Nate estaba buscando el carbón.


    —Saldré a encender la barbacoa, ¿te parece, Dane?


    —Perfecto, porque tardará un poco en calentarse — respondió. Se acercó a la nevera portátil y extrajo una cerveza.


    —Espero que se caliente deprisa, porque me muero de hambre —comentó Cindy.


    —No eres la única —dijo Larry—. ¿Y tú, Dane?


    —Acabo de almorzar, así que estoy bien. Pero sacaré algunos cuencos para que podamos servir las patatas fritas y las salsas y podáis picar mientras se hace la carne.


    —Prepararé las hamburguesas —dijo Kelsey, que necesitaba algo que hacer. Hurgó entre las bolsas hasta que encontró la carne picada, las salchichas, el pollo, los solomillos y los aderezos. Encontró un hueco en el mostrador de la cocina y empezó a dar forma a las hamburguesas.


    Se sentía extraña en la casa de Dane. Como el Sea Shanty, parecía un bastión de todos los buenos recuerdos de su infancia. En Cayo Largo había mucha costa para atracar, pero menos playas de las que esperaba la gente. Bahía del Huracán contaba tanto con un embarcadero como con una minúscula playa. Artificial, como gran parte de la isla, pero con el paso del tiempo, había aflorado tanta arena que estaba sorprendentemente limpia y agradable. El embarcadero daba al Atlántico, y desde allí el océano se extendía hasta el horizonte, mientras que la playa estaba resguardada por una curva de la propiedad salpicada de mangles. Así, tumbado en la arena, uno podía sentirse un náufrago en una isla subtropical en mitad de ninguna parte, con absoluta intimidad y distancia de todo el mundo. De pequeños habían jugado a los piratas en aquella playa. A los padres de Dañe nunca les importaba tener a niños en la isla, aunque no estuvieran con su hijo.


    Y la casa era maravillosa, un auténtico museo.


    —Cuidado con el pollo —dijo Cindy.


    —¿Cómo? —preguntó Kelsey, emergiendo de los recuerdos.


    —El pollo. Lávalo bien, y no dejes que entre en contacto con nada. Ya sabes, gérmenes, bacterias....


    —Lo vigilaré como un halcón —dijo Kelsey con ironía. Cindy asintió con gravedad—. ¿Ya está lista la carne roja? Se la llevaré a los chicos.


    Se habían quedado solas en la cocina. Kelsey oía a sus amigos charlar en la parte de atrás, en torno a la barbacoa.


    —Cindy, creo que prepararás el pollo mejor que yo. Lo dejo en tus manos. Yo sacaré la carne para que la vayan haciendo.


    No le dio oportunidad de protestar. Levantó la fuente de carne cruda y salió de la cocina.


    En el comedor, se detuvo. La mesa era el centro de trabajo de Dañe. Tenía el ordenador, el correo, montones de papeles. Hojas de información que había descargado e impreso. Se quedó inmóvil un minuto, oyendo hablar a Cindy para sí sobre los peligros de la salmonelosis. Dio unos pasos y miró por la ventana hacia el embarcadero, asegurándose de que los hombres seguían hablando en torno a la barbacoa.


    Sostuvo la fuente de carne con la mano izquierda y se acercó a la impresora, donde Dane había estado descargando artículos de periódicos. Hojeó las páginas y vio que se referían a los asesinatos de dos mujeres. Dejó la fuente de carne sobre la mesa y tomó la primera hoja.


    Segunda bailarina encontrada en un canal. Ojeó el artículo, pero no hacía falta. Recordaba haberlo leído en su día, hacía cosa de tres meses. Cherie Madsen, de veintitrés años. Estudiante de empresariales de día, bailarina de striptease de noche. Sus amigos decían que así ganaba dinero para pagarse los estudios. No pretendía hacerse vieja bailando y desnudándose en público, pero era buena en lo que hacía y lo prefería a vender ropa en una tienda o a trabajar en una cafetería. Cherie era su verdadero nombre. Hacía una semana que la habían dado por desaparecida antes de que encontraran su cadáver.


    —Perdona. Necesitamos la carne.


    Kelsey se sobresaltó tanto que soltó la hoja. Voló de la mesa al suelo y aterrizó a los pies de Dane.


    Lo miró con los ojos muy abiertos. Dane no dejaba traslucir nada en su semblante.


    —Hazme un favor, no me manches de grasa los papeles.


    —No, no. Es que he visto el titular... Recuerdo cuando fue noticia de portada. Triste, ¿eh? No quería mancharte las hojas. Es que me ha llamado la atención...


    —Desde el otro extremo de la mesa, ¿no?


    Se quedó inmóvil, mirándolo. Dañe se encogió de hombros.


    —Me dijiste que querías registrar la casa. No sé por qué me sorprende. Pero mis casos son confidenciales y esto no tiene nada que ver con Sheila. Así que... ¿te importa? Además, necesitamos la carne.


    Kelsey movió la cabeza. Avanzó para recoger el papel caído justo cuando Dane se agachaba para hacerlo. Se dieron un golpe en la cabeza y retrocedieron.


    —Kelsey, saca la carne. Yo ordenaré mis papeles.


    Kelsey asintió, recogió la fuente y salió con paso rápido de la casa. Cuando regresó, después de pasarle la comida a Larry para que la guisara en la barbacoa, encontró a Dane de espaldas a ella, guardando sus montones de hojas en los archivadores de las paredes. Estaba a punto de entrar en la cocina en busca de más comida cuando vaciló y se lo quedó mirando. Sabía que él era consciente de su escrutinio.


    —¿Por qué estás investigando los casos de bailarinas de striptease asesinadas?


    —No es asunto tuyo, Kelsey.


    —¿Crees que pueden tener algo que ver con Sheila?


    Se volvió hacia ella.


    —¿Es que Sheila hacía striptease?


    -No.


    —Entonces, ¿por qué crees que mi interés por esos casos guarda alguna relación con Sheila?


    —Porque se supone que intentas encontrarla.


    —Y así es.


    —Entonces, ¿por qué...?


    —Habíais venido a celebrar una barbacoa —le recordó.


    —¿Kelsey? — Nate asomó la cabeza por la puerta—. Ibas a traer el resto de la comida.


    —Ya voy —contestó. Nate volvió a salir. Kelsey se quedó mirando a Dane—. Creo que sabes algo sobre Sheila que no me dices.


    — ¡Kelsey! —gritó Nate de nuevo, asomando la cabeza desde el porche—. La carne, necesitamos la carne.


    —Está bien —dijo Kelsey. Nate volvió a desaparecer.


    —Kelsey, yo llevaré la carne —dijo Dane. Cerró el cajón del archivador y pasó junto a ella en dirección a la cocina. Kelsey lo siguió para hacer acopio de panecillos.


    —Asegúrate de que el pollo esté muy hecho —dijo Cindy, que se estaba lavando las manos en la pila.


    —Descuida —la tranquilizó Dane.


    Una vez fuera, Kelsey empezó a poner las mesas. Los hombres hablaban de sus lugares de pesca favoritos. Cindy salió con una de las neveras y Dane se acercó a ayudarla. Nate resopló.


    —Aunque sea pequeña, puede levantar su propio peso —le dijo a Dane.


    —Eso no significa que no quiera que me ayuden — protestó Cindy.


    — Seguramente, Dane también puede levantar su propio peso —le dijo Larry a Nate.


    —Los detectives privados tienen que mantenerse en forma —señaló Nate.


    —O eso, o están gordos como focas y ocupan todo el espacio de detrás de su escritorio —dijo Larry.


    —Creo que los hay de todos los tamaños —intervino Dane. Dejó la nevera en el suelo y se quedó mirando hacia la esquina de la casa—. ¿Quién más viene?


    —Puede que sea Jorge Marti —dijo Cindy—. Lo invitamos. -


    Kelsey puso una servilleta sobre la mesa y también miró hacia la esquina. De pronto, percibió un olor horrible y penetrante.


    —Desde luego, no es Jorge —dijo Dañne, que ya estaba bajando los peldaños del porche para dar la vuelta a la casa. Kelsey se sorprendió yendo tras él. Estaba justo detrás cuando se toparon con Andy Latham.


    Latham iba sin camisa y con vaqueros rotos. Parecía brillar de aceite y sudor, y llevaba un barreño enorme. El hedor provenía del barreño.


    — ¡Vengo a devolverte tus peces podridos! Quédate con ellos y, de ahora en adelante, no vuelvas a poner el pie en mi propiedad, ¿me has entendido?


    Latham estaba temblando. Tanto si era de ira o miedo, o de una combinación de ambos, Kelsey no podía estar segura.


    —¿De qué hablas? —le espetó Dane.


    Latham inclinó el barreño, y varios peces podridos e hinchados se desperdigaron por el suelo. Llevaban muertos mucho tiempo, y habían estado expuestos al sol. Algunos habían reventado del calor.


    Dane alzó la mirada y la clavó en Latham, que dio un paso atrás.


    —Sí, claro, ahora eres un grandullón. En el ejército te enseñaron a matar así que, qué diablos, debería tenerte miedo, quedarme de brazos cruzados y aguantar todo lo que me eches —seguía temblando, guardando las distancias—. Pero recuerda lo que te digo, hombretón. Las balas matan a cualquier hombre. Si vuelves a acercarte a mi casa, te meteré una bala en la cabeza — Latham volvió a retroceder.


    — ¡Idiota! —exclamó Dane—. No sé de qué diablos me estás hablando.


    — ¡Los peces! ¡Esos jodidos peces! Me los has echado a la puerta de mi casa.


    — ¡Yo no he sido! —dijo Dane.


    —¿Quién si no? —le espetó Latham. Para entonces, Larry y Nate se habían acercado y flanqueaban a Dane.


    — No lo sé —contestó Dane—. Bien sabe Dios, Latham, que no ganarías un concurso de popularidad en esta isla.


    Latham lo señaló con el dedo. Al principio, Kelsey pensó que señalaba a Dane, pero comprendió que la apuntaba a ella, que se encontraba detrás.


    — ¡Tú, fisgona entrometida! Seguro que has sido tú. O convenciste al mestizo para que lo hiciera. ¡Ya tendrás tu merecido! —estaba tan furioso que echaba espuma por la boca. Aun así, guardaba las distancias.


    Dane dio un paso al frente con repentino ímpetu.


    —Estás como un cencerro, Latham. Ninguno de nosotros ha echado peces muertos delante de tu casa. Y si vuelves a amenazarme a mí o a Kelsey...


    Dane no terminó la frase, porque Latham lo interrumpió, gritando:


    — ¡Lo habéis oído! ¡Me está amenazando! No os acerquéis a mí ni a mi casa, ¡ninguno de vosotros! — acto seguido se dio la vuelta y se alejó corriendo.


    —Caray —exclamó Larry.


    —No podremos comer con este hedor en el jardín —gimió Cindy—. ¿A qué ha venido todo esto?


    —Comeremos dentro —dijo Dae—. ¿Por qué no metéis la comida? Yo recogeré los peces.


    —Dios, esto es asqueroso —dijo Larry.


    —Entra en casa. Sacaré unas bolsas y me los llevaré de aquí antes de que esta peste impregne toda la isla.


    Mientras Dane entraba en la casa, Kelsey empezó a recoger los platos, los cubiertos y los vasos que había estado colocando en las mesas del porche.


    —Cindy, sostén la fuente para que pueda echar la carne —dijo Larry—. Eh, ¿quién creéis que ha podido echar esos peces muertos en el jardín de Latham?


    Dane ya había salido de la cocina. Sostenía dos bolsas de basura y un rollo de papel de cocina.


    —¿Quién sabe? —masculló—. Cualquiera —se alejó, seguido de Nate. Cindy tosió, asqueada.


    —No lo soporto, tengo que entrar.


    —No podemos usar el comedor —dijo Larry—. Dane lo usa de despacho.


    —Venid a la cocina —dijo Cindy, precediéndolos.


    Minutos más tarde, Dane entró en la casa seguido de Nate y de Jorge Marti.


    — ¡Jorge! —exclamó Larry, levantando la cerveza para saludar al recién llegado.


    —Me alegro de verte, Larry —dijo Jorge, y se acercó para estrecharle la mano.


    —Has venido —comentó Cindy con placer, y lo besó en la mejilla.


    — Sí, a tiempo de unirme al equipo de limpieza — arrugó la nariz y elevó las manos—. He oído que el viejo Latham os ha hecho una visita y os ha traído comida en mal estado. Hola, preciosa —dijo al detenerse junto a Kelsey. La besó en la mejilla y ella le devolvió el beso.


    —¿Te has lavado las manos? —preguntó Cindy.


    —Con jabón antibacterias —dijo Dañe, entrando en la cocina—. Estamos limpios, Cindy —le sonrió, regocijado—. Lo juro.


    —Dane nos ha hecho restregarnos a todos —le aseguró Nate, entrando detrás de él.


    —A saber lo que había en esos asquerosos cadáveres de pez —dijo Cindy haciendo una mueca—. Bueno, Jorge, ¿qué tal te va con tu negocio de excursiones en barco? Los jubilados ya han emigrado al norte ahora que el verano está en su apogeo.


    —El negocio va bien —dijo Jorge mientras se sentaba en una banqueta de la barra y aceptaba una cerveza de Cindy y un plato de comida de Larry. Elevó la lata en honor de este último—. Gracias a los hombres de negocios de Miami, que intentáis despeinaros un poco los fines de semana. Ahora llega la época de las langostas. Supongo que Latham no sabía nada de Sheila, ¿no? ¿Y vosotros?


    —Tampoco —contestó Larry. Jorge miró a Kelsey y sonrió.


    —Ya aparecerá.


    —Claro —dijo Kelsey. Se dio cuenta de que Dane la estaba mirando—. ¿Verdad, Dane?


    —Por supuesto —dijo este en voz baja—. Al final, aparecerá.


    A Kelsey no le gustó la manera en que lo dijo. Ni con impertinencia ni con ánimo tranquilizador, sino con sombría certeza. Sabía algo.


    Y tenía que ver con los asesinatos de las dos bailarinas, concluyó Kelsey. Le daba miedo pensar en atar cabos por su cuenta, pero Dane no le iba a contar lo que sabía... fuera lo que fuera lo que estaba investigando.


    Claro que ella también tenía ordenador.


    


    Dane daba gracias por la ubicación de la isla y de la casa. El hedor bastaba para asfixiar a un escarabajo pelotero, pero con la brisa, no duró mucho. De hecho, por la tarde el ambiente era tan agradable que pudieron salir fuera. Dane colocó una red de voleibol y jugaron varios partidos. Cambiaron de equipos y de lados, pero Kelsey siempre acababa jugando en el bando contrario.

  


  
    El agotamiento los impulsó a meterse en el agua pero, una vez más, aunque se hacían aguadillas y bromas, Kelsey mantuvo las distancias. Después, todos se quitaron la sal con la manguera que había instalado a modo de ducha junto al porche, se secaron y tomaron el postre: pastelillos de chocolate del supermercado. No estaban muy allá. En cambio, el café que Kelsey había molido y filtrado era una delicia. Dane no sabía si estaba manteniendo las distancias con él porque nunca iba a perdonarle por la noche que siguió al funeral de Joe, o porque tenía miedo de él. Se maldecía por no haber archivado la información que había bajado de Internet antes de salir de casa aquella mañana pero, claro, no esperaba compañía.

  


  
    Apuró el café y encendió un cigarrillo. Jorge y Cindy estaban sentados en el balancín del porche, hablando de máquinas de gimnasio. Larry había empezado a explicarle a Nate la importancia de una buena campaña publicitaria. Kelsey se había alejado hacia el embarcadero y estaba allí sentada con su taza de café, viendo cómo el sol empezaba a ponerse.


    Dane se puso en pie, decidido a reunirse con ella. Aunque lo había oído acercarse, Kelsey no alzó la mirada. Al principio, pensó que estaba contemplando sus barcos: el airoso y pequeño Donzi, para rápidas incursiones, y su embarcación más grande, el Chris-Craft de once metros y medio de eslora. Seguramente, esta última era la única posesión material que significaba mucho para él. La había escogido con su padre, la habían remozado juntos y habían pasado incontables horas en ella en alta mar. Daba cobijo a seis personas, tenía un camarote enorme y varios de invitados, una amplia cocina y salón y cubiertas espaciosas. Era un poco madurita, de los años ochenta, pero la había cuidado con esmero a lo largo de los años.


    Pero Kelsey no estaba contemplando sus barcos. Tenía la mirada perdida en la madera del embarcadero.


    Dane se sentó junto a ella, en el borde. El destello de recelo que vio en sus ojos lo inquietó.


    —Oye, el muelle es mío.


    Ella asintió.


    —Tienes razón, es tuyo —vaciló un momento, mientras contemplaba el agua—. Tu muelle. Estaba deseando que hubiera algo aquí, en los cayos, que fuera mío. Resulta extraño no tener casa en la isla. ¿Sabes? La de mis padres ya ni siquiera existe.


    —Lo sé. ¿Qué tal están?


    —Bien, gracias. Les va muy bien. ¿Sabías que se habían mudado a Orlando?


    —Sí, lo sabía.


    —No estabas muy lejos de su casa cuando vivías en Saint Augustine.

  


  
    	
      
        Seguramente no. A unas pocas horas.
      

    

  


  
    —¿No fuiste a verlos?

  


  
    Dane lo negó con la cabeza.


    —No quería recordarles... a Joe.

  


  
    	
      
        Se alegrarían mucho de verte.
      

    

  


  
    —No sé. Fue muy duro para ellos.


    —Para todos.

  


  
    —Joe era su hijo. Y tu hermano.


    —Y tu mejor amigo.


    Lo estaba mirando otra vez, y la desconfianza parecía haberse desvanecido de sus ojos un momento. Después, empezó a chapotear en el agua como una niña, viendo las olas que hacía.


    Kelsey era hermosa. La brisa le había secado el pelo y sus mechones oscilaban en torno a los contornos perfectos de su rostro. Sus ojos reflejaban el agua. Seguía en pantalones cortos y la parte de arriba del bikini. Tenía el cuello largo y liso, y sus senos se elevaban, prietos, contra el sujetador. Dane se había sentado tan cerca que, prácticamente, la estaba rozando. Algo se estaba despertando en su interior.


    Había pasado tanto tiempo... Había sido la hermana pequeña de su mejor amigo, así que siempre había tenido el instinto de protegerla y defenderla. El de tocarla, el de poseerla, solo había salido a la superficie en una ocasión. Qué extraño que algo tan fugaz pudiera recordarse durante tanto tiempo, con tanta nitidez...


    —Yo sí veo a menudo a mis padres. No son más que cuatro o cuatro horas y media de viaje a su nueva casa. No están en la costa. Tienen un par de acres de terreno en una zona rústica. Han empezado a montar juntos a caballo, y están pensando en comprarse sus propias monturas.


    —Me alegro de que les vaya bien —dijo Dane.


    —Gracias.


    El silencio se prolongó entre ellos. No era cómodo. Kelsey flexionó las rodillas, apoyó en ellas la cabeza y lo miró.


    —Bueno, ¿qué pasó en Saint Augustine? —le preguntó. Dane notó su propia rigidez.


    —Que murió una persona.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Y fue culpa tuya?

  


  
    	
      
        Sí. No. Mira, no me apetece hablar de eso.
      

    

  


  
    —Has sido tú el que ha venido a sentarse conmigo.


    —Cierto. Bueno, ¿cómo te va la vida? ¿Algún matrimonio después del de Nate?

  


  
    Oyó cómo Kelsey apretaba los dientes.


    —No, ningún matrimonio. ¿Y tú? ¿Es cierto que Sheila y tú estabais otra vez juntos?


    Lo negó con la cabeza, irritado, tratando de no perder la paciencia. Se quedó mirando a Kelsey, y ella se puso rígida, aunque no dejaba de mirarlo.


    —¿Qué es lo que no quieres entender? Sheila estaba buscando algo, y no era yo. Sí, nos veíamos en el bar. Sí, se pasaba por aquí. Pero yo no estaba en buena forma para intentar resolver sus problemas psicológicos y, desde luego, ella no era un bálsamo para mí.


    —Pero eres la última persona que la ha visto.


    —No, estoy seguro de que la vio alguien más.


    —¿Quién?


    —Maldita sea, Kelsey, eso es lo que no sé.


    —Crees que está muerta —dijo Kelsey, observándolo.


    —Kelsey, encontraré a Sheila.


    — ¡Eh, vosotros!


    El grito los interrumpió. Volvieron la cabeza y vieron a Cindy, Larry, Nate y Jorge de pie y haciéndoles señas. Dane se puso en pie y le ofreció a Kelsey la mano. Para sorpresa de él, la aceptó.


    — ¡Nos vamos! —gritó Nate—. Tengo que pasarme por el bar.


    —Y yo tengo que darme una ducha de verdad — dijo Larry.


    —Yo tengo una cita —aportó Cindy.


    —Puede que yo sea esa cita —dijo Jorge.


    Dane recorrió el embarcadero hasta el porche. Cindy dio un paso hacia él antes de que pudiera alcanzar el grupo y se puso de puntillas para besarlo en la mejilla.


    —Gracias por dejarnos que nos invitáramos solos.


    —Gracias por todo lo que habéis traído.


    —Organizamos fiestas a domicilio —bromeó Nate—. Oye, pásate luego por el bar, si puedes. Hoy tengo una banda nueva. Tocan de todo: pop-rock, jazz, reggae, calypso... Te gustará.


    —Intentaré ir.


    —Me voy —dijo Jorge, y levantó una mano en la que ya sostenía las llaves del coche—. Gracias por todo. Es bueno estar juntos otra vez.


    —Sí. Habrá que repetirlo —comentó Larry—. Kelsey, volvemos al pareado. ¿Te vienes?


    —Tengo ahí el coche. Enseguida voy.


    —¿Estás segura? —dijo Larry.


    —Estoy segura de que es mi coche —repuso Kelsey, sonriendo.


    —No, quiero decir...


    —Kelsey irá enseguida —le aseguró Dañe—. Tengo planes para esta noche.


    Creyó ver que Kelsey se ruborizaba un poco, pero esta le dijo a Larry con fluidez:


    —Solo quiero cerciorarme de que no le hemos dejado mucho barullo a Dane —se dio la vuelta y echó a andar hacia la casa. Los demás se alejaron en sus coches, despidiéndose con la mano.


    Dane contempló el ocaso. De todas formas, los clubes nocturnos no abrían hasta más tarde. Siguió a Kelsey al interior de la casa.


    Estaba en la cocina, aclarando el último cuenco de patatas fritas. Dane se recostó en el umbral, observándola.


    —¿Estás segura de que no quieres revisar más papeles?


    Kelsey se dio la vuelta y lo miró con inocencia. Él bajó la vista sin querer a sus senos y se obligó a mirarla a los ojos.


    —Yo también tengo ordenador, ¿sabes? —le dijo ella.


    -¿Qué?


    —No necesito mirar tus papeles. Puedo descargar viejos artículos de periódico igual que tú.


    Dane apretó los dientes con irritación.


    —Kelsey, déjalo ya, por favor.


    —Solo quiero saber qué vas a hacer para encontrar a Sheila.


    —Todo lo que esté en mi mano. Kelsey, por favor, confía en mí. Déjame que investigue yo.


    —Queda un poco de café. ¿Te apetece, o lo tiro por el desagüe?


    —No, me lo tomaré —dijo, y se acercó a la cafetera.


    —Yo te lo sirvo —se ofreció Kelsey. Dane se detuvo. De pronto, Kelsey se mostraba muy amable—. ¿Sabes? Creo que me he dejado fuera el encendedor. ¿Por qué no te tomas el café conmigo? Te esperaré en el salón.


    Dane salió de la cocina y atravesó la casa. Una vez fuera, se apoyó en el muro de carga y miró por la ventana del comedor. Vio cómo Kelsey salía de la cocina, dejaba las tazas en la mesa de centro y paseaba la mirada por la habitación. Se dirigía hacia el comedor cuando algo le llamó la atención. Dane frunció el ceño al ver que se ponía a cuatro patas.


    Volvió a entrar. Ella se sobresaltó, sonrojada.


    —¿Qué diablos haces? —preguntó.


    Se lo quedó mirando en silencio un momento.


    — Solo amigos —dijo—. ¿No había nada serio entre vosotros?


    —¿De qué hablas? —preguntó irritado. Ella le enseñó algo que sostenía con los dedos. Un pendiente. Un pendiente de Sheila.


    Dane cruzó los brazos sobre el pecho, mirándola fijamente.


    -¿Y?


    —Es un pendiente de Sheila.


    —¿Estás segura?


    —Por supuesto.


    —¿Porqué?


    — Yo se los regalé. Son esmeraldas. Se los puso cuando hizo de dama de honor en mi boda.


    —Así que Sheila perdió un pendiente. ¿Qué significa eso? Ha estado en esta casa muchas veces.


    —Claro, pero el pendiente estaba aquí, en el suelo de tu salón. Y, si te fijas en cómo se cierra el aro, no son de los que se caen así como así.


    —Kelsey, ¿qué intentas decir?


    —Que estabais... que estabais otra vez liados.


    Se acercó a ella y la miró a los ojos mientras le quitaba el pendiente de los dedos.


    —Está bien, Sheila estuvo aquí la última vez que la vi. No lo he negado. ¿Estábamos liados? No. No estábamos teniendo un romance. Nada tan grandioso. ¿Nos acostamos juntos una noche? Sí. Una sola noche. Los dos sabíamos que lo que había habido entre nosotros de jóvenes había muerto hacía tiempo. ¿Le hice algo horrible y perverso a Sheila? No. Escúchame bien: «no». Ya tienes la verdad. Y me importa un comino si me crees o no. O lo tomas o lo dejas.


    Los ojos azules verdosos de Kelsey lo taladraron durante un largo momento. Después pasó junto a él. Dane no se movió ni se dio la vuelta. Oyó el ruido de la puerta al cerrarse cuando Kelsey salió de la casa.
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    No había huellas en la polaroid.


    Dane lo sabía. No había llevado la fotografía a ningún laboratorio; sabía que estaba enfrentándose con una persona que había urdido cuidadosamente cada aspecto de su crimen.


    En una ocasión, había escuchado a un psicólogo del FBI dar una conferencia sobre el crimen perfecto. Había afirmado que no existía. Pero, a veces, por azar, un asesino podía cometer un crimen perfecto. Cuando una mujer era asesinada, automáticamente, el marido, el ex marido, el novio o el amante quedaban bajo sospecha. Salvo en el caso de los asesinatos en serie. Casi siempre, los asesinos en serie cometían los crímenes contra desconocidos. Y cuando no hay nadie con quien comparar las huellas, las pruebas, por mucho cuidado con que se hubieran recogido, no servían de mucho. Los maridos, los amantes y los novios eran fáciles de localizar; los desconocidos, no tanto.


    Pero lo ocurrido allí había sido orquestado con todo lujo de detalles y cuidadosamente planeado. La naturaleza podía provocar un crimen perfecto. Aquel asesino había contado con la furia de los elementos. Había tantos fragmentos minúsculos con los que los médicos forenses podían trabajar en la actualidad: las huellas y la sangre eran enormes en comparación; en un laboratorio, se podía resolver un caso con el hilo de una alfombra, un cabello roto, un resto de ceniza... Pero la fuerza arrolladora de una tormenta podría borrar todo rastro de pruebas.


    ¿De qué le servían sus poderes de observación, su formación, su experiencia en el ejército?


    El asesino había sabido que él no estaba en casa y cuándo regresaría. Había cometido su crimen en ausencia de Dañe. Le había hecho llegar la fotografía cuando él se encontraba fuera de la isla.


    Pero no antes de que se destruyeran las pruebas. Había planeado que su crimen coincidiera con la tormenta. Un vendaval y un fuerte oleaje. Y a él lo habían escogido como conejillo de Indias, lo habían vigilado y utilizado. Iba a pagar por el crimen de otro hombre; iría a prisión y, seguramente, su vida acabaría con una inyección letal. El asesinato había sido un desafío.


    Nada de aquello tenía sentido cuando lo analizaba según los criterios de la policía. El Estrangulador de la Corbata era considerado por todas las agencias de defensa de la ley implicadas en el caso como un asesino en serie de firma. El modus operandi de un asesino en serie podía cambiar. Podía escoger primero a bailarinas de striptease que ejercían la prostitución al margen y, después, a mujeres que, sencillamente, eran promiscuas. Pero la firma del asesino siempre era la misma: su manera de manipular el cuerpo de la víctima. Las dejaba desnudas, con el arma del estrangulamiento alrededor del cuello, y las arrojaba al agua, sabiendo que el tiempo y los elementos deformarían los cadáveres. Aunque aquello exigía organización y planificación, resultaba extraño que hubiera dejado el último cuerpo en la isla de Dane... y que hubiera sacado una fotografía polaroid para pasársela por debajo de la puerta.


    Aquella noche, mientras contemplaba la fotografía, con el estómago todavía revuelto y los nervios de punta, el corazón a un tiempo ardiendo y frío, volvió a sentir el pesar. Y el tumulto. Si presentaba aquella prueba, iría a la cárcel. La vieja cámara polaroid con la que el asesino había sacado la fotografía era suya. La corbata también. Cualquier prueba que apuntara al verdadero homicida había sido lavada por la furia de los elementos.


    Y él había estado con Sheila. Quizá todavía hubiera restos de ADN en el cuerpo que lo demostraran.


    Aun así... Ocultar la fotografía era ocultar pruebas. Detestaba lo que estaba haciendo. Si su actitud provocaba la muerte de otra mujer... Cerró los ojos. Si lo detenían, otra mujer podría morir asesinada, porque habrían detenido al hombre equivocado.


    Kelsey ya estaba convencida de que él tenía algo que ver. Estaría decidida a que le hicieran justicia a Sheila.


    Se puso en pie con intención de salir. Tenía cosas que hacer, personas con las que hablar, y la desesperación que acompañaba a la cuenta atrás.


    Volvió a guardar la fotografía bajo la tabla del suelo de su habitación y bajó la escalera. Pero antes de salir por la puerta, sonó el teléfono. Dejó que saltara el contestador. Se sorprendió al oír la voz de Jesse Crane.


    —Dane, llámame. Han encontrado otro cadáver en un canal.


    


    Kelsey le dio las buenas noches a Larry y entró en el dormitorio de Sheila. Se moría por darse una larga ducha de agua caliente, meterse en la cama y dormir de un tirón hasta la mañana siguiente. Sin embargo, cuando cerró la puerta, sintió una repentina intranquilidad.


    Se dio la vuelta y, recostada en la puerta, paseó la mirada por la habitación. Notaba algo extraño, como si alguien hubiera estado allí. Alguien que no había ido a robar, que no se había llevado nada, que había ido a hacer algo peor, invadir...


    ¿Invadir el qué?


    No lo sabía. Pero la almohada no estaba en la cama en el mismo ángulo en que la había dejado. La colcha estaba un poco movida. Los artículos de la cómoda habían sido desplazados unos milímetros.


    Echó el pestillo de la puerta, registró el armario y el cuarto de baño. Estaba sola. Vaciló; después, miró debajo de la almohada. El diario de Sheila seguía allí. Sin embargo, tampoco estaba en la posición exacta en la que lo había dejado.


    Quizá estuviera perdiendo el juicio. Tan convencida estaba de que a Sheila le había ocurrido algo terrible, que empezaba a sufrir alucinaciones.


    Decirse que estaba loca no sirvió de mucho. Kelsey se dio una ducha larga, se tomó un par de Tylenols y se acostó. Y se quedó mirando la oscuridad lóbrega de la habitación, con los ojos abiertos de par en par, escuchando...


    Andy Latham, que estaba como un cencerro, creía que ella le había echado peces muertos en el jardín. Dane se estaba comportando de una forma muy sospechosa. Se había acostado con Sheila; después, Sheila había desaparecido. Había sido el último en verla y, de pronto, estaba leyendo artículos sobre el Estrangulador de la Corbata. Pero Dane no podía ser culpable...


    ¿Por qué no?


    Porque ella no quería que lo fuera.


    Una rama golpeó la puerta de cristal que daba a la terraza. Kelsey estuvo a punto de gritar, pero se dio cuenta de que había sido una rama y se sintió estúpida. Se estaba asustando sin motivo, se hallaba a salvo con Larry durmiendo en la otra habitación y Cindy en el pareado contiguo...


    La lógica no la ayudaba. Aquella noche, en la oscuridad, sintió un temor intenso y repentino.


    


    —Jesse —dijo Dane descolgando el teléfono.


    —Dane, qué bien que te encuentro.


    -¿Es...? ¿Podría ser...?


    —No, no es Sheila, seguro. Unos pescadores han sacado un cadáver al oeste de Shark Valley. Solo huesos. Los han llevado al depósito, pero el forense ha dicho que la víctima lleva muerta entre nueve meses y un año. Tratarán de identificarla lo antes posible, por supuesto.


    —Pero ¿ha sido obra del Estrangulador de la Corbata?


    —Ni siquiera están seguros de la causa de la muerte, pero la investigación preliminar sugiere que se trata de una mujer joven. Y si la relacionan con los demás asesinatos, nuestro hombre empezó su carrera antes de lo que sospechábamos. No tengo muchos datos que darte, pero quería que supieras que no era Sheila para que no te preocuparas cuando lo leyeras en los periódicos.


    —Gracias, Jesse.


    —¿Puedes contarme ya lo que pasa?


    —Dentro de poco. Antes quiero seguir investigando.


    —Estaré aquí si me necesitas.


    —Gracias.


    Dane colgó y salió de la casa, como había planeado. Era tarde, pero había lugares en el sur de Florida en los que la noche acababa de empezar.


    


    La mañana era un infierno.


    La luz del sol atravesaba las cortinas y, aunque no deslumhraba, a Kelsey le hería la vista. Casi no había pegado ojo.


    Se puso en pie, descorrió las cortinas, retrocedió y parpadeó de dolor cuando la luz inundó la habitación. Aun así, era la mejor manera de despertarse.


    Se dio una ducha rápida, se vistió e hizo café. Tras su primera taza, se sentía más despejada. Y un poco estúpida. Larry seguía durmiendo en la habitación de invitados, y los temores absurdos de la noche anterior se habían disipado, dando paso a la determinación.


    Pensó en encender el ordenador y buscar los artículos que Dañe había estado leyendo pero decidió que, si quería encontrar a Sheila, primero necesitaba profundizar un poco más en la vida de su amiga. Regresó a su cuarto, con la segunda taza de café en la mano, y rescató el diario de debajo de la almohada.


    Todavía la sorprendía que Sheila escribiera un diario. Siempre había estado demasiado ocupada viviendo la vida para entretenerse anotando ideas en un papel.


    El diario comenzaba poco después del regreso de Sheila a los cayos. La primera página era una simple anotación.


    

  


  
    He vuelto a casa, he vuelto a casa, he vuelto a casa. Las cosas cambian y, al mismo tiempo, no cambian nada.

  


  
    

  


  
    Dos días después, escribía:

  


  
    

  


  
    Los turistas empiezan a invadirnos como pequeños abejorros. Casi tuve que echar a una señora de una silla en el bar de Nate. Le dije a mi amigo que debía reservar banquetas para los lugareños. Nate, cómo no, me tomó en serio e intentó explicarme que no podía hacerlo. Y tuvo la desfachatez de decirme que yo ya no era de allí. Ah, los hombres, con qué rapidez olvidan... Pero no importa.


    La mayoría son fáciles de olvidar.

  


  
    


    Las siguientes anotaciones eran básicamente igual de corrientes, aunque típicas de Sheila.


    

  


  
    Qué raro está Dane. Sombrío. No es propio de él. Sin embargo, me alegro de que haya vuelto. Le dije que podría acabar necesitando sus servicios. Me miró extrañado. ¡A saber lo que ha oído sobre mi pasado! Le dije que no estaba pensando en servicios de semental, que podía necesitarlo como detective privado. Me dijo que debía contratar a alguien mejor. Pobrecito, ¿qué le habrá pasado? No quiere hablar. Pensé que estaba matando el tiempo emborrachándose en una tumbona, pero no estaba borracho, porque bebía gaseosa o, al menos, eso me ha dicho Nate. Solo estaba descansando. Qué extraño ver a Dane tan abatido y, sin embargo, cuando te mira, cuando ves sus ojos... En fin, todavía hay vida en ellos. Solo hay que llegar hasta él. Bueno, estoy viviendo en un trozo del paraíso. Hay muchos niños bonitos en el agua. Mejor aún, muchos niños bonitos y ricos en el agua. Sin embargo, a veces, los niños de siempre son los mejores. El tiempo lo dirá. Mientras tanto...

  


  
    He visto a Izzy. Menudo elemento.


    El bueno de Izzy. Cada vez trae material de mejor calidad. Y no es mala persona. Le gusta regatear. A mí no me importa. Izzy lleva el ritmo latino en la sangre. Sus trapícheos lo mantienen en forma. Qué risa. Oficialmente es pescador. Menudos peces. Lleva a los turistas de excursión y los hace tan felices que no podría importarles menos si no pescan nada. Cindy dice que lo ve en el gimnasio de vez en cuando, pero dudo que vaya allí a hacer ejercicio. ¿Qué más me da? No soy del FBI ni de los de antidroga. Ni mucho menos. No, soy una viciosa pero, diablos, ¿qué se puede esperar? Aun así, flirtea y regatea con mucho estilo. Me hace sentirme... Bueno, no como Madonna en Like a virgin, pero algo muy parecido.


    Y si a ¡zzy le añadimos su material... No es un mal trato. Y me lo paso pipa. Si fuera hombre nadie le daría importancia. El psicólogo dijo que estoy buscando algo que no puedo tener. Vaya tontería. Estuve casada. Tuve al tipo rico y apuesto, y me moría de aburrimiento. Quizá es que me equivoqué de hombre. Pero, en ese caso, hace años que dejé de ser lo que ese segundo hombre andaba buscando. Lee esto, sé que lo que digo no tiene sentido, ni siquiera para mí. Pero quizá no quiera hablar con sentido. Quizá no quiera ver la verdad, aunque solo la vea yo.

  


  
    


    El golpe de nudillos en la puerta del dormitorio sobresaltó a Kelsey, como si la hubieran pillado in fraganti. Se levantó y embutió el diario debajo de la almohada.


    —Eh, Kels, ¿estás despierta?


    —Sí, sí, Larry, ya voy.


    Consultó la hora mientras atravesaba el dormitorio. Era la una de la tarde. Abrió la puerta. Larry, con aire de modelo de revista, con pantalones cortos y una camiseta de cuello redondo, le sonrió.


    — ¿Es que crees que estás de vacaciones? —bromeó—. ¿Quieres almorzar algo?


    —¿Almorzar?


    — Sí, ya sabes. La comida que suele tomarse a mediodía.


    —¿Almorzar? No —dijo Kelsey, tomando una decisión repentina—. Tengo que hacer unos recados. Pero me encantaría cenar. ¿Qué tal si quedamos en la nueva marisquería que está al lado del Sea Shanty a las siete? ¿Te parece bien?


    En realidad no le importaba cómo le pareciera. Pasó junto a él en busca del bolso y las llaves.


    —Espera un momento, Kelsey. Para empezar, ofenderemos a Nate si cenamos en otro sitio. Además, ¿se puede saber adonde vas? Cindy se despertará y querrá saber dónde te metes. Se preocupará, y la pagará conmigo por dejarte marchar.


    Kelsey se detuvo en el umbral.


    —Tienes razón, no hay que herir los sentimientos de nadie. Quedaremos en el bar de Nate a las siete en punto —y se marchó antes de que Larry pudiera hacerle más preguntas o protestar.


    


    Jesse Crane se recostó en su escritorio y le pasó a Dane el primer informe del montón. Mientras Dane leía, Jesse hablaba.


    —Parece que nuestro asesino ha estado ocupado desde mucho antes de lo que sospechábamos. Los forenses han encontrado restos de hilos en torno al cuello. Aquí, en los Everglades, con el calor los cuerpos pueden descomponerse rápidamente, pero el equipo forense sigue estimando que la joven lleva muerta casi un año. Los huesos están intactos, aunque tampoco hay pruebas de que no se ahogara. Había restos de tela en el lodo, cerca de los huesos, y es posible que determinen de dónde son. No había ropa, ni bolso, ni zapatos, ni otros efectos personales, así que es posible que provengan de una corbata. Han conseguido identificarla rápidamente. Se llamaba Alsie Creer, aunque también respondía a los nombres de Janice Thorson y Lydia Farning. Había sido detenida por drogas y prostitución y trabajaba en un tugurio de mala muerte del condado de Palm Beach. Sin embargo se cuidaba los dientes. Denunciaron su desaparición hace once meses, y el ordenador hizo coincidir el expediente dental enseguida. Tuvimos suerte. Ya sabes lo mucho que puede tardarse en identificar a una víctima, por no hablar de...


    —Del asesino —concluyó Dane.


    Jesse se encogió de hombros.


    


    —Las estadísticas dicen que hay unos doscientos asesinos en serie operando en nuestro país en todo momento y que, a la mayoría, no se los atrapa.


    —A este hay que atraparlo, Jesse. De lo contrario habrá más víctimas. Y parece que se está acelerando.


    Jesse movió la cabeza y le quitó el informe de las manos.


    —Vamos, te llevaré al lugar donde la encontraron.


    Fueron en el Jeep de Dane. La carretera que tomaron no era tan terrible como los caminos poco frecuentados de la marisma. Aun así, era un terreno traicionero para el incauto. En teoría, los Everglades no era una marisma, sino un río que avanzaba lentamente, sujeto a los caprichos de la naturaleza. Tras la última tormenta, los nidos de caimanes y los canales habían subido de nivel. Un mal giro del volante podía hundir un vehículo en el lodo, y este y sus ocupantes podían desaparecer de la vista quizá para siempre.


    Aquel día, mientras conducían, el cielo era de un hermoso color azul salpicado de nubecillas. El viento inclinaba la hierba alta como si fueran relucientes haces de trigo verde. Pasaron junto a canales en los que incautas garcetas y otras aves de agua jugaban peligrosamente cerca de la atenta mirada de los caimanes, que se mantenían a ras de agua.


    —Se acerca otra depresión por el Atlántico —dijo Jesse.


    —Sí, lo he leído en el periódico —dijo Dañe.


    —Dicen que se desplazará hacia las Carolinas.


    —Suele pasar.


    —A ese tipo le gusta deshacerse de sus víctimas justo antes de una tormenta —comentó Jesse—. Creo que hasta planea sus asesinatos de acuerdo con el tiempo.


    Dane sintió un extraño escalofrío a pesar de los cuarenta grados de temperatura. Jesse tenía razón; el asesino no tardaría en volver a actuar.


    —Tanto si la tormenta se desvía al norte como si no, se avecina mal tiempo... Dentro de tres o cuatro días —murmuró Dane.


    —Será mejor que paremos aquí. Iremos a pie hasta la orilla.


    No había orilla. En cuanto salieron del vehículo, se hundieron en varios centímetros de agua embarrada. Minutos después llegaron al canal desbordado. Un agente uniformado del cuerpo de Metro Dada montaba guardia, muy a su pesar, junto a la cinta amarilla que rodeaba el lugar en que había sido hallada la víctima. Aplastó a un mosquito y saludó a Jesse, después, saludó con una inclinación de cabeza a Dane cuando Jesse se lo presentó.


    No había mucho que ver. Dane sabía que los expertos forenses y la policía científica se habían pasado la mañana buscando cualquier indicio de prueba: un pelo, una fibra, cualquier cosa que algún día pudiera relacionar a la víctima con el sospechoso, si alguna vez detenían a uno. La huella más pequeña de un vehículo podía vincular a un asesino a su víctima. Los homicidas siempre dejaban un rastro de pruebas físicas, al tiempo que se llevaban alguna: sangre de la víctima, una fibra de sus prendas, un mechón de pelo...


    Pero después de un año en un pantano...


    —¿Ves lo que quiero decir? La carretera no entra dentro de la ruta turística —dijo Jesse—. Claro que también es posible que la corriente arrastrara el cuerpo hasta aquí.


    Dane asintió y paseó la mirada alrededor. El calor era asfixiante. El zumbido de moscas y mosquitos resultaba una canción monótona. Aquel era un caso en que los detectives tendrían que recurrir a los métodos antiguos de corazonadas y mucho trabajo de calle.


    —Anoche fui al club de Broward —le dijo Dane a Jesse.


    -¿Y?


    —Las chicas recelan —dijo Dane, y se encogió de hombros—. Creen estar a salvo porque ya ha muerto una de ellas, y el asesino parece lo bastante inteligente para no atacar dos veces en el mismo lugar. No se fían de la policía, y pasé mucho tiempo intentando convencerlas de que no era poli.


    —¿Averiguaste algo?


    —No, pero creo que lo haré. Quiero pasarme también por el club de Miami.


    —Si te sirve de consuelo, hay detectives de tres condados siguiendo todas las pistas, aunque no hay muchas. Y aquí la población se cuenta por millones, así que cualquier posible pista se malogra. Ya sabes, la policía no puede interrogar a todos los hombres que ponen el pie en un club de striptease del sur de Florida.


    —No, pero yo puedo acortar la lista —dijo Dane. Jesse lo miró con gravedad—. El Estrangulador de la Corbata es alguien a quien conozco.


    —¿Alguien a quien conoces? —un ceño profundo de preocupación arrugó la frente de Jesse.


    —O alguien que me conoce a mí —dijo Dane.


    No estaba preparado para dar más explicaciones. Jesse, por su forma de ser, lo aceptaba.


    Dane decidió poner fin a la conversación.


    —Vamonos de aquí. Tengo muchas cosas que hacer, y se me está agotando el tiempo.


    

  


  
    8

  


  
    


    El cartel decía simplemente: Izzy, excursiones en barco.


    El pesquero de Izzy García, La habanera, estaba amarrado entre una docena de barcos para turistas. Kelsey se alegraba de que hubiera más personas. Por lo que sabía, Izzy llevaba la vida perfecta de los cayos: trabajaba cuando quería, se largaba cuando le apetecía. Sin embargo, si el rumor era cierto, y lo era, Izzy no desaparecía solo por placer. Traficaba con drogas.


    No entendía por qué ninguna agencia del gobierno lo había acorralado todavía. Salvo que seguramente era bueno en lo que hacía. Conocía cada minúscula isla y ensenada de los cayos, tanto de la vertiente del Golfo de México como de la del Atlántico, sabía cuándo esperar y cuándo poner pies en polvorosa, y cómo deshacerse rápidamente de un cargamento.


    Al parecer, había hecho una excursión matutina. Una familia de turistas rondaba el muelle, y los dos niños contemplaban con fascinación cómo Izzy destripaba y abría sus peces. Tenía el cuchillo muy afilado, y lo manejaba con mucha destreza. Kelsey había limpiado peces muchas veces pero no era ni remotamente tan buena como Izzy. Pocas personas lo eran.


    Hacía años que no lo veía, pero lo reconoció al instante. Era alto y bronceado, más fibroso que corpulento, pero muy atractivo en su estilo un tanto zalamero. Tendría el pelo largo de no ser por los rizos negros y grasos. El rostro era delgado, de barbilla afilada y pómulos estrechos. Tenía los ojos hundidos y muy oscuros. Se movía con una gracia natural y misteriosa y, conociendo a Sheila, Kelsey comprendía lo que su amiga veía en él. Estaba tan moreno que parecía casi negro, y le brillaba la piel al sol. Como muchos marineros, solo llevaba pantalones cortos y iba descalzo.


    Como si hubiera percibido su presencia en el muelle, alzó la mirada. Puesto que a ella no le había costado trabajo reconocerlo, no debería haberse extrañado de que él la reconociera de inmediato.


    — Kelsey Cunningham —murmuró, y guardó un momento de silencio para mirarla de arriba abajo. Una vez más, Kelsey comprendía la atracción de Sheila. No había nada oculto en la manera de mirarla. Su escrutinio fue lento y completo. No se limitaba a desnudar a una mujer con la mirada; iba hasta el final.


    —¿Es el último? —preguntó la madre de los dos niños. Tenía la nariz blanca del protector solar. Las mejillas, exentas de protección, estaban coloradas.


    —El último —afirmó Izzy, todavía mirando a Kelsey con fijeza y con una sonrisa curiosa en los labios llenos, y envolvió el pescado en papel marrón—. No los guise demasiado. Un chorrito de aceite de oliva en la sartén, una nuez de mantequilla... —se llevó los dedos a los labios y lanzó un beso al aire sin dejar de mirar a Kelsey—. Sus filetes de pescado estarán suaves como la mantequilla.


    —Gracias —dijo el marido, y el grupo empezó a alejarse. Izzy desvió finalmente la mirada de Kelsey.


    —Es costumbre dar propina —le espetó al turista.


    —Ah, claro —dijo el hombre, y hundió las manos en sus bolsillos húmedos.


    — ¡Dale una buena propina, papá! —exclamó la niña—. Me ha ayudado a atrapar mi pez.


    — Sí, claro, lo hemos pasado en grande —dijo el hombre, y le pasó a Izzy un fajo de billetes. Izzy sonrió.


    —Por supuesto. Las niñas, como los niños, deberían aprender a pescar. Probarlo todo en la vida, ¿verdad... Susie?


    —Me llamo Shelly —dijo la niña con el ceño fruncido.


    -Ah, sí, Shelly.


    Izzy le alborotó el pelo, sonriendo. Después los vio alejarse. Los niños parecían felices, al igual que los padres.


    — Vaya, Kelsey Cunningham. Qué honor... y qué sorpresa. ¿Cansada de la vida en la gran ciudad? ¿Has venido a probar con un hombre de verdad?


    Kelsey se acercó a la mesa en la que las moscas zumbaban en torno a los restos de pescado.


    —He venido a ver a Sheila —dijo.


    La sonrisa de Izzy no mermó ni un ápice. Se encogió de hombros.


    — Sheila. Una mujer insólita. Una mujer de verdad. Puede que más mujer de lo que yo soy hombre.


    —Entonces, ¿la has visto?


    —Por supuesto que la he visto. Sabe dónde venir cuando me necesita.


    —¿Últimamente? ¿La has visto últimamente?


    Se puso en jarras y ladeó la cabeza, pensativo.


    —La vi... ¿Hace ocho días? Creo. Antes de la tormenta.


    —¿Y no la has vuelto a ver desde entonces?


    —No, creo que no. Ya conoces a Sheila. Viene, se va...


    —¿La veías... con regularidad?


    Izzy profirió una larga carcajada.


    —¿Quieres saber si me estaba tirando a Sheila?


    Kelsey sintió una oleada de enojo y de estupidez. ¿Qué creía, que Izzy iba a confesar haberse largado con Sheila y haberla arrojado al océano? Empezó a darse la vuelta. Se sobresaltó cuando sintió la mano de Izzy en el hombro y este se disculpó.


    —Kelsey, no te vayas tan deprisa. Perdona. Nunca has sido grosera conmigo, tampoco te interesé, pero es que me sorprende verte aquí, nada más. Pero si puedo ayudarte, estaré encantado. ¿Estás preocupada por lo que Sheila ha estado haciendo... o por lo que estaba tomando? ¿Has venido a verme por... algo?


    Muy a su pesar, notó su propio rubor. Izzy pensaba que había acudido a un viejo conocido a comprar droga.


    —Había quedado con Sheila el jueves y todavía no ha aparecido.


    Izzy hizo una mueca que indicaba claramente que, para Sheila, eso no era nada del otro mundo.


    —Sheila me ve un día... y después desaparece durante una semana, o más. Tiene otras cosas que hacer —cerró los ojos un momento—. Tantas personas a las que ver... Yo satisfago algunas de sus necesidades, pero tiene muchas, y no puedo satisfacerlas todas — como si percibiera su incomodidad, cambió de tema—. ¿Te apetecería subir a bordo? Tengo refrescos en la nevera —enseguida se percató de su vacilación—. No muerdo... a no ser que me lo pidan.


    Quizá fuera una gran estupidez subir al barco, pero el muelle estaba atestado de gente; muchas personas la verían subiendo a bordo. Y quería ver por sí misma dónde había estado Sheila.


    —Claro. Me encantaría ver tu barco. Y tomarme un refresco.


    Izzy enarcó una ceja, sorprendido de que hubiera aceptado tan rápidamente. Después, sonrió de oreja a oreja.


    —Señorita Cunningham, pase a mi salón. Prometo portarme bien.


    Kelsey lo siguió por el muelle y aceptó su mano cuando la ayudó a saltar a la cubierta de La habanera.


    —No pertenecerás a la Agencia Antidroga ni nada parecido, ¿verdad, Kelsey? —preguntó—. Porque sé muy bien que no te fías de mí.


    Todavía le sostenía la mano. Kelsey no se permitió retirarla, aunque quería hacerlo, y él, por fin, la soltó.


    —Solo estoy preocupada por Sheila.


    —Te diré lo que pueda.


    No se quedaron en cubierta. Él la precedió por los pocos peldaños que descendían al camarote.


    


    Dane había estado concentrado enfocando a Izzy García con su cámara fotográfica, consiguiendo un primer plano de su rostro desde aquella distancia. Sacó una foto, después otra, y otra. Una imagen frontal de cuerpo entero cuando saltaba de su barco al muelle. Una de perfil cuando se volvía hacia la pasajera y la ayudaba a saltar. Después, en el muelle, limpiando pescado.


    Dane era paciente en su trabajo, y esperaba hasta poder obtener una imagen clara y de buena calidad. Se quedó observando el muelle, donde trabajaba el objeto de su atención. Volvió a enfocar, fijándose en la madre, el padre y los dos niños. Después, a través de la cámara, vio a Kelsey.


    Con el pelo recogido en una airosa coleta, iba vestida con una camiseta de tirantes, pantalones cortos y náuticos. Desde la maraña de guiabaras, Dañe observó con asombro cómo Kelsey desaparecía de su vista al bajar al camarote del barco de Izzy.


    Lo había sorprendido verla allí. Y, desde luego, no había tenido intención de enfrentarse con Izzy. Si estuviera pensando con la cabeza no lo haría. Pero no veía a Kelsey por ninguna parte, y eso le impedía usar la lógica. Se guardó la pequeña cámara en un bolsillo de los pantalones y echó a andar hacia el muelle.


    Kelsey era una idiota. En aquellos momentos, Izzy García no solo le parecía un sujeto desagradable; lo detestaba.


    Aunque podía recorrer la distancia que separaba los arbustos del muelle y el barco en cuestión de segundos, hasta eso le parecía demasiado tiempo para que Kelsey se quedara a solas con Izzy García.


    El corazón se le desbocó y su intranquilidad creció cuando vio a Izzy otra vez en cubierta, soltando las amarras.


    — ¡Mierda! —masculló, y rompió a correr. Pero La habanera ya estaba desatracando.


    


    —Daremos un corto paseo por el agua —le había dicho Izzy, volviendo a sonreír con regocijo ante la clara desconfianza de Kelsey—. Veinte personas acaban de verte subir a bordo —le había recordado—. Y tengo concertada otra excursión para dentro de cincuenta minutos. Pero así nadie podrá interrumpirnos.


    Después, la había dejado en el camarote para regresar a cubierta. Ella todavía estaba nerviosa pero Izzy tenía razón: había subido a su barco a plena luz del día, delante de muchos testigos. Además, Izzy nunca le había hecho nada a ella ni a nadie que conociera.


    A no ser, claro, a Sheila...


    Sabía nadar, se dijo. Si la cosa se ponía fea, saltaría al agua y nadaría hasta la orilla. Además, quería quedarse a solas unos momentos en el camarote, para poder husmear.


    Claro que era como buscar una aguja en un pajar sin saber siquiera qué aguja buscaba. Pero había encontrado el pendiente de Sheila en casa de Dane y, aunque este le hubiera explicado el motivo, no dejaba de ser un hallazgo revelador.


    Más revelador de lo que habría querido. Pero era importante saberlo todo. Y allí, en el barco de Izzy...


    Había mapas junto a la radio. Y el móvil de Izzy. Lanzó una mirada a los peldaños y lo vio atareado en la cubierta. Pulsó la tecla de la agenda del teléfono para ver los números que tenía grabados. Llevaba un pequeño bolso de punto, así que no le costó trabajo encontrar un lápiz y un papel. Empezó a escribir, manteniendo la mirada en los peldaños. Todavía tenía que salir del puerto. Tardaría unos minutos.


    Encontró el número del pareado y el del móvil de Sheila. Y otros que la sorprendieron: el de Cindy, el de Nate... el de Dane. El número de Dane de la casa y del despacho que había alquilado junto a la US1. Más números. ¡Hasta el de su apartamento de Miami! Se quedó tan sorprendida que se quedó helada un minuto; después, siguió escribiendo. No reconocía la mitad de los prefijos de zona.


    Oyó los pasos de Izzy en la cubierta. Seguía maniobrando para sacar el barco a mar abierto.


    Frenética, anotó todos los números que pudo. Se preguntó si, después, podría descifrar sus propios garabatos. Oyó que el motor perdía fuerza y dejó el móvil rápidamente. Paseó la mirada por el camarote. Era un lugar sencillo, cargado de material de pesca. Una nevera, un hornillo, una puerta que decía «Proa». Un pequeño arco que daba a una litera. Había asientos con cojines a ambos lados. Levantó los asientos, sabiendo que estaban huecos. Más material de pesca. Un par de cajas de metal que contenían... ¿el qué? Un bikini de mujer, cuidadosamente doblado, con sandalias encima. ¿De Sheila? Un bolso...


    Kelsey volvió la cabeza hacia los peldaños. Escuchó. Todavía oía el motor. Abrió el bolso: pintalabios, bolígrafo, una pequeña bolsa de plástico que contenía una sustancia marrón verdusca parecida al tabaco. La olió. Hierba. Un estuche de polvos compactos con las iniciales SEW. Sheila Elizabeth Warren.


    El motor cesó de sonar.


    Kelsey dejó caer el bolso en el asiento y bajó la tapa. Se sentó. Respiraba como si hubiera corrido una maratón. Deseó que el corazón dejara de golpearle las costillas.


    Izzy bajó los peldaños.


    —¿Refresco o cerveza?


    —Refresco, por favor.


    La sorprendió oír su propia voz. Sonaba baja, serena, educada. Debería haber sido un graznido.


    —¿Coca-cola o lima limón? Sin marca. No gano bastante con las excursiones para obsequiar a los turistas con algo mejor. Además, en pleno océano, ¿qué les importa? Son felices si pescan. La mitad de ellos ni siquiera toman pescado. Solo les gusta ver cómo forcejean y decir que han atrapado el más grande. ¿Qué dice eso de la gente?


    —Que casi todo el mundo comprende que los peces grandes cazan a los pequeños. Que matan a los de su especie al primer indicio de debilidad —dijo Kelsey.


    —No como las personas, ¿eh?


    —¿Crees que las personas matan a otras cuando perciben debilidad? —le preguntó Kelsey.


    —¿Yo? He sido testigo de ello, si es lo que me preguntas. He vivido la revolución cubana, lo bueno y lo malo. Niños ayudando a mayores, mayores sacrificándose por los niños. Vi a un hombre saltar al mar y ahogarse para que la patera sobrecargada en la que viajaba pudiera llegar a la costa norteamericana. Y vi a otro hombre arrojar a su mujer de la patera para poder sobrevivir. Lo vi cuando era niño. Sí, me dio que pensar.


    —Así que, ¿cualquier cosa que hagas está bien siempre que te ayude a sobrevivir?


    Izzy rio, le pasó a Kelsey un refresco y se sentó a su lado. Cerca. Sus piernas morenas estaban en contacto con las de ella.


    —No, creo que lo que hago está bien cuando satisfago las necesidades de otras personas. Te lo he dicho, he satisfecho muchas de las necesidades de Sheila. Pero mírate, Kelsey. Eres una joven tan bonita... Y muy dulce. Pero tan rígida... Esto está bien, esto está mal... Apuesto a que nunca has cruzado la calle con el semáforo en rojo. Y ahora trabajas para una agencia de publicidad de primera clase. Almuerzas con clientes en los mejores restaurantes, lugares de lujo en los que usan diez palabras para describir una hoja de lechuga. Apuesto a que vives en un complejo vallado, en un apartamento alto, desde donde miras el mundo por encima del hombro.


    —¿Vas a hablarme de Sheila?


    —Ya conoces a Sheila.


    —No como tú.


    —Cierto. Y Sheila me gusta. Carece de artificio, y sabe cómo divertirse. Y mientras se divierte, toma lo que quiere. Si un hombre la atrae, va por él y lo disfruta. Si le da dinero y le procura hermosas joyas, tanto mejor. Si se pone celoso, se ríe. Lo mismo toma solomillo que hamburguesas, champán que cerveza, no le importa hacer el amor en la arena, en el barro... donde sea.


    —¿Está muy enganchada a la droga? —preguntó Kelsey. Izzy sonrió, y sus dientes blancos centellearon en contraste con su piel morena.


    —¿Se pincha heroína? No. ¿Disfruta de la marihuana o del hachís? Sí. ¿Y de los éxtasis? Ya lo creo. Sheila es una mujer de los sentidos. Verás, no tengo diamantes que regalarle, pero tengo otra cosa, un mundo de fantasía y, por supuesto, yo mismo. Lo que ofrezco es bueno. Drogas de diseño.


    —¿Drogas de diseño? —preguntó.


    —¿Ves? Ya sale la doña moralista, la joven purista, elevando su naricita con desdén. Tienes que aprender a divertirte. Suéltate el pelo —le puso una mano en la rodilla, y Kelsey se la apartó mirándolo a los ojos.


    Izzy estaba regocijado.


    —Te casaste con Nate. Regenta un bar. ¿Crees que los borrachos son más seguros que las personas que han fumado unos cuantos porros?


    —Izzy, no importa cuál sea la opinión moral de una persona; beber es legal y consumir droga, no.


    —Sigo pensando que deberías fumarte un porro, relajarte un poco.


    —Izzy, no quiero relajarme. Quiero encontrar a Sheila.


    Izzy frunció el ceño de improviso.


    —Ya te lo he dicho: Sheila va y viene. Salvo que...


    —Salvo ¿qué?, Izzy. Por favor, ayúdame.


    Se encogió de hombros.


    — Sheila me dijo que había sido una idiota. Que cuando un hombre forma parte del pasado, debería quedar en el pasado —vaciló; después, la miró fijamente—. Sabes, Sheila también ha visto muchas cosas de niña. Puede que por eso nos comprendamos tan bien.


    —¿De qué hablas?


    —¿Nunca te ha hablado de su madre?


    —¿De su madre? Su madre murió.


    —Así es, pero era una mujer muy activa antes de palmarla. El viejo Andy Latham y ella eran tal para cual. Tenía dinero, pero estaba dispuesta a hacer muchas cosas por el viejo Andy. Y eso incluía mirar hacia otro lado.


    —¿Mirar hacia otro lado por qué?


    Izzy se puso en pie, moviendo la cabeza.


    —Habla con Sheila. Ya te he dicho demasiado. No me corresponde a mí contarlo.


    —Izzy, por favor, por eso he venido. ¿Qué estás diciendo? ¿Qué la madre de Sheila tenía aventuras cuando estaba casada con Latham?


    —Que tenía aventuras «con» Latham. Él necesitaba más de... más de una mujer. Puede que dos. Puede que solo mirar. Y Sheila... veía mucho.


    —Izzy, por favor, deja de hablar en clave.


    Regresó junto a ella de improviso, y apoyó las manos en la pared, a ambos lados de su cuerpo. Acercó su rostro al de Kelsey.


    —Sheila ha vivido demasiado, pero tú... tú no has vivido bastante. Kelsey Cunningham. Siempre me ha gustado tu nombre. Kelsey, la niña buena, la hermosa Kelsey, la puritana. Arriésgate. Hay que vivir la vida. Puedo enseñarte por qué Sheila no podía apartarse de mí.


    —¿No tienes una excursión programada para dentro de un rato? —le preguntó.


    —Que se jodan.


    Se acercó, pero Kelsey no tenía miedo, solo estaba impaciente. Quería volver a hablar de Sheila y de lo que Izzy sabía de ella. Quería saber lo que Sheila había querido decir con eso de que los hombres de su pasado debían permanecer en él.


    —Izzy...


    —¿Sí? —tenía los ojos entrecerrados, y su rostro estaba a apenas dos centímetros del de ella.


    Estaba a punto de responder cuando un portazo explosivo resonó en el camarote y alguien arrancó a Izzy de su lado. Una voz demasiado familiar tronó con furia.


    —Apártate de ella, camello de mierda.


    Izzy salió despedido y chocó con la puerta que conducía a la proa. En el centro del camarote, chorreando agua salada, se erguía Dane Whitelaw. Tenía el pelo moreno aplastado, el pecho y los pies desnudos, pero sus pantalones cortos chorreaban como un casco agujereado.


    —Dane, ¿qué diablos haces aquí? —preguntó Kelsey con enojo.


    Izzy se había recuperado del impacto. Movió la cabeza, se puso en pie y se sacó una navaja del bolsillo de los pantalones.


    — ¡Izzy, suelta eso! Dañe, ¿se puede saber qué diablos te pasa?


    Los dos hombres le hicieron caso omiso. Dane tenía el rostro contraído, severo. Izzy parecía dispuesto a matarlo. Se abalanzó sobre Dañe.


    Kelsey nunca había visto de lo que Dane era capaz, y se asustó. Izzy era un hombre fuerte y ágil, pero Dane lo esquivó en .un segundo y le dobló hacia atrás el brazo con el que sostenía la navaja, inmovilizándolo.

  


  
    	
      
        ¡Basta! —chilló Kelsey, poniéndose en pie.
      

    

  


  
    —Quítale el cuchillo, Kelsey.

  


  
    Recogió la navaja temblando y comprendió que ni siquiera sabía cómo guardar la hoja dentro de la empuñadura.


    Izzy maldijo en español, profiriendo una retahila de insultos venenosos. Pero Dane seguía sin soltarlo.


    —Arriba, Izzy —le ordenó Dañe—. Vamos a llevar a puerto esta carraca.


    Izzy seguía maldiciendo, pero Dañe lo estaba arrastrando hacia los peldaños. Dañe lo obligó a subir a cubierta. Kelsey los siguió, gritando a Dañe.


    —¿Qué diablos haces aquí? ¡Me estaba hablando de Sheila!


    —¿Qué diablos haces «tú» aquí? ¿Intentar acabar igual que ella? —replicó Dane, y empujó a Izzy hacia el casco. Los dos permanecieron como gallos de pelea, tan tensos que parecían una exhibición de venas hinchadas y músculos mojados.


    —No tienes derecho a estar aquí, Whitelaw —dijo Izzy—. Kelsey ha subido a bordo por propia voluntad. Puedo detenerte por allanamiento y agresión.


    —Izzy, puedo hacer que te detengan por tantos delitos que te daría vueltas la cabeza.


    —No puedes hacer que me detengan por lo que crees, Whitelaw. No tienes pruebas.


    —Te sorprendería saber cuántas pruebas tengo, García.


    Kelsey no tenía la menor idea de lo que estaba pasando, pero las palabras de Dañe hicieron recapacitar a Izzy. Se dio la vuelta, maldiciendo a Dane en español, pero este ni se inmutó; permaneció inmóvil viendo cómo Izzy levantaba el ancla y revolucionaba el motor. El sonido llenó el aire, y Kelsey contempló cómo Izzy conducía a La habanera de regreso al puerto deportivo.


    Con el movimiento del barco, se levantó la brisa. Otras embarcaciones llenaron el horizonte, veleros, barcos de pesca, barcos de submarinismo. El cielo permanecía azul, ligeramente salpicado de nubes. Misteriosamente hermoso.


    Mientras La habanera tocaba puerto, los tres permanecieron en rígido silencio. Cuando Izzy arrimó el barco a su atracadero, Dane saltó al muelle, dispuesto a amarrarlo. Los dos hombres ataron el barco como si hubieran estado toda la vida trabajando juntos, tanto así, que a Kelsey le parecía imposible creer que acababan de pelearse. Cuando terminaron, Dane se acercó a ayudarla a desembarcar. Ella prescindió de su mano y saltó. Llevaba tanto tiempo navegando como ellos.


    El grupo de la tarde de Izzy, cinco hombres de diversas edades, todos pálidos y con los vientres flácidos típicos de oficinistas, estaba aguardando en el muelle; parecían confundidos de que no hubiera ningún barco esperándolos.


    Dane habló en voz baja.


    —Ni se te ocurra volver a llevarte a Kelsey, Izzy.


    —¿Por qué? ¿Tienes miedo de lo que le cuente?


    —Tengo miedo de lo que le hagas. ¿Quieres seguir hablando de esto, o quieres trabajar y llevarte a los turistas?


    Izzy le dio la espalda a Dane. Plantándose su fluida sonrisa, se aproximó a uno de los hombres con la mano extendida.


    —Señor Huntsville. Perfecto. Llegan a tiempo.


    Mientras Izzy seguía hablando con el grupo, Dañe echó a andar por el muelle, hacia la senda de arena que conducía al aparcamiento. Kelsey corrió tras él, le dio unas palmaditas con furia en la espalda y lo obligó a darse la vuelta.


    —Mira, no necesito un guardaespaldas. Podría haberme cuidado yo sola de Izzy.


    —¿Eso crees?


    —Estábamos hablando.


    —Kelsey, ni siquiera sabes cerrar una navaja.


    —¿Y qué? Izzy no iba a violarme y a matarme.


    Dane la miró con desagrado y se dio la vuelta, dispuesto a alejarse otra vez.


    — ¡Dane!


    —¿Qué? —se dio la vuelta con irritación.


    —¿Qué diablos ha pasado? ¿Cómo subiste al barco? ¿Por qué estabas tan convencido de que corría peligro y qué crees que ha hecho Izzy?


    —Izzy es escoria. Puedo demostrar que es el camello que vende drogas en el instituto. Es peligroso, Kelsey, tanto si me crees como si no. En cuanto a cómo llegué al barco, me acercaron los de una lancha de buceo, me zambullí y nadé hasta La habanera. Me he cargado una camisa y he perdido un buen par de náuticos. ¿Y qué agradecimiento recibo de ti? Ninguno. Estás demasiado ocupada diciéndome que no necesitas un guardaespaldas.


    —Conozco a Izzy desde que era niña.


    —¿Y qué? ¿Sabías que tiene antecedentes por agresión? ¿O que ha sido acusado de violación en una cita? La joven se negó a denunciarlo, seguramente porque la pagaron. No quería verte en la misma situación. ¿No me crees? Habla con el sheriff Hansen.


    Kelsey notaba el rubor en sus propias mejillas. Quizá hubiera sido una locura, una tremenda locura. Había encontrado un bolso que pertenecía a Sheila pero, claro, Izzy no había negado ver a Sheila con frecuencia.


    El pendiente de Sheila estaba en casa de Dane. Su bolso en el barco de Izzy. Y había anotado los números del móvil de Izzy.


    Era cierto que durante unos minutos había tenido miedo. Pero se sentía inclinada a creer que Izzy no le habría hecho daño, ni la habría obligado a nada. La había presionado, pero esa era su manera de obrar.


    —Muchas personas me han visto subir a ese barco. Solo un idiota me habría hecho daño.


    —O un hombre tan agresivo y seguro de sí mismo que se crea inmune a la ley. Pero, oye, Kelsey, ¿qué diablos? Soy la última persona de la que necesitas ayuda, ¿verdad?


    —No es eso, Dane, pero no tienes por qué seguirme.


    —No te estaba siguiendo. Ha coincidido que estaba en el muelle. Pero, ¿qué diablos? Tienes razón. Eres libre y mayor de edad; no puedo detenerte. Sigue visitando a toda la escoria psicópata de la isla. Haré lo posible para no apartarte del peligro.


    —Perdona, pero ¿cómo diablos voy a saber que tú no eres escoria psicópata?


    Dane se dio la vuelta y echó a andar otra vez. Kelsey se sorprendió siguiéndolo, lamentando sus palabras.


    —Está bien, no creo que seas escoria psicópata — él seguía avanzando; o no la había oído o no le gustaba el desenfado con que Kelsey había hablado—. Dane, te compraré unos zapatos nuevos.


    Ni caso.


    — Y una camisa nueva.


    Dane seguía caminando. Kelsey se sentía estúpida siguiéndolo, pero no podía contenerse.


    —Izzy me ha contado cosas que no sabía, Dane. Y podría haberme contado más.


    Se detuvo por fin y se dio la vuelta para mirarla.


    —Conoces a Sheila de toda la vida. ¿Qué puede haberte dicho que no supieras?


    —Que... Bueno, siempre he sabido que Andy Latham era un desaprensivo pero, según Izzy, la madre de Sheila era igual o peor que él.


    Dane se la quedó mirando un largo momento.


    —¿Y eso te sorprende? ¿Y crees que te ayudará a encontrar a Sheila?


    —Todo lo que averigüe es una ayuda, Dañe. Además... —se interrumpió. Dane no le estaba contando todo, así que no iba a sincerarse con él.


    —Además, ¿qué?


    Kelsey movió la cabeza.


    —Es que pienso que si hubiera seguido hablando con él, podría haberme dado alguna pista. Creo que Sheila lo ve con frecuencia.


    Dane bajó la mirada al suelo un minuto; después volvió a mirarla a los ojos.


    — Kelsey, si quieres hablar con todas las personas con las que sale Sheila, necesitarás algo más que una semana de vacaciones —hizo un ademán—. Sheila estaba... estaba empeñada en demostrar que podía tener a quien quisiera cuando quisiera.


    — Pero ¿por qué? Si lo supiéramos, podríamos llegar hasta ella. O a lo que... a lo que le ha pasado. Tenemos que averiguar el porqué.

  


  
    	
      
        «Yo» lo averiguaré; ya te lo he dicho.
      

    


    	
      
        Kelsey guardó silencio un minuto.
      

    


    	
      
        Pero yo podría descubrir cosas que tú ignoras.
      

    

  


  
    —Imposible.

  


  
    —¿Eso crees?


    —¿Por qué lo dices? —Dane entornó los ojos.


    —Porque hay personas que pueden sentirse inclinadas a hablar conmigo y no contigo —dijo Kelsey, y pasó de largo junto a él.


    —¿Adonde vas?


    —Vuelvo al pareado. ¿Vas a seguirme?


    —¿De verdad vuelves a casa? ¿No vas a encender el ordenador para ver si puedes encontrar a otro delincuente violento al que visitar?


    —Vuelvo al pareado.


    Dane asintió y echó a andar hacia el Jeep.


    —¿Te vienes? —le preguntó Kelsey. Él lo negó con la cabeza.


    —Tengo cosas que hacer.


    Kelsey vaciló mientras lo veía subir al Jeep. Dane encendió el motor y sacó unas gafas de sol de la guantera, pero no movió el coche. La observó a través de sus lentes oscuras.


    —Hemos quedado a cenar donde Nate a las siete —le dijo Kelsey—. ¿Vas a venir?


    No leyó ninguna emoción en sus rasgos, y no podía verle los ojos.


    —Sí, iré —dijo.


    Kelsey se dio la vuelta y entró en su coche. A una manzana de distancia, advirtió que, a pesar de lo que había dicho, Dañe la estaba siguiendo. No fingía no hacerlo. Cuando aparcó delante del pareado, él permaneció en el Jeep. Kelsey se acercó a él.


    —¿Vas a entrar?


    —No, solo quería cerciorarme de que llegabas sana y salva.


    —Creía que ya no te importaba que me expusiera al peligro.


    —He mentido —se ajustó las gafas—. Entra, Kelsey.


    Kelsey se dio la vuelta con impaciencia y caminó hasta la puerta, donde insertó la llave en la cerradura. Entró llamando a Larry por su nombre. Este no respondió, pero tampoco había esperado que lo hiciera, ya que no había visto su coche. Vaciló antes de cerrar la puerta, recordando su intranquilidad de la noche anterior. Atravesó el pareado abriendo armarios y cuartos de baño; después, regresó a la puerta principal. Dañe seguía allí, con semblante impasible. Se despidió de él con la mano y cerró la puerta; después oyó cómo se alejaba.


    Vaciló. El pareado estaba vacío, lo sabía. Entonces, ¿por qué tenía la sensación de que allí había estado alguien que no debía registrando las habitaciones? ¿Violando la intimidad del lugar?


    Consultó su reloj. Todavía no eran las tres. Tenía tiempo de sobra para repasar la lista de números que había sacado del móvil de Izzy. Entró en la cocina, dejó el bolso y rescató el papel. Tachó los números que conocía, sorprendida de que Izzy conociera tantos que no podían significar nada para él en aquella etapa de sus vidas. Tenía el teléfono de la casa de Larry, el de ella, y el de la compañía en que los dos trabajaban. La casa de Nate, el trabajo de Nate. Cindy. Dane. Había uno anotado como «JM». Estaba dispuesta a apostar que era el número de Jorge Marti. Solo para comprobarlo, se acercó al teléfono y marcó el número. Sonó el timbre y, después, saltó el contestador:


    —Hola, soy Jorge. Por favor, deja tu mensaje. Te llamaré lo antes posible.


    Vaciló; después, dijo rápidamente:


    —Hola, Jorge, soy Kelsey Cunningham. Hemos quedado a cenar a las siete donde Nate. Nos encantaría que vinieras.


    Colgó; después volvió a descolgar, dispuesta a probar con otro número. Pasado un momento, colgó sin marcar, porque no quería llamar desde el pareado. Ya todo el mundo tenía visor de llamadas en el teléfono.


    Tamborileó con los dedos sobre la encimera, preguntándose por qué no le habría contado a Dañe que había encontrado un bolso de Sheila en La habanera, o que había anotado los números del móvil de Izzy.


    No sabía qué diablos hacer con los números. Era muy significativo que Izzy tuviera los teléfonos de todos ellos y, además, anotados en el móvil. Pero, en cuanto a averiguar algo sobre los demás... No sabía cómo hacerlo.


    Dane sí sabría. Era detective privado.


    Se lo diría. Dentro de poco. Todavía la turbaba haber encontrado el pendiente de Sheila en su casa, que Dane hubiese reconocido haberse acostado con ella justo antes de su desaparición.


    ¿Qué diablos significaba todo aquello?


    


    Dane llegó tarde al Sea Shanty. Antes de unirse al grupo los observó desde el umbral. Cindy estaba perfecta con un vestido ceñido sin espalda que realzaba la definición de sus hombros, pectorales y espalda. Larry aparecía impecable, como siempre, con pantalones de pinzas tostados y una camisa de manga corta de color negro. Nate llevaba una camiseta de surf y Dockers cortos, y conversaba con entusiasmo con Larry sobre algo. Kelsey estaba recostada en su silla, con el pelo centelleando a la luz de las antorchas, rizándose sobre sus hombros desnudos. Llevaba un vestido de flores sin tirantes que se adhería a cada curva de su cuerpo. Escuchaba al hombre que estaba a su izquierda,.Jorge Marti.


    Jorge tenía buen aspecto. Moreno, apuesto, era el único que llevaba chaqueta. Tenía la camisa azul marina abierta bajo la americana de color beige. Como Kelsey, sabía vestirse con elegancia e informalidad al mismo tiempo. Le estaba diciendo algo que la hacía reír.


    Antes de reunirse con ellos, Dane sacó unas cuantas fotografías con discreción. Después se guardó la pequeña cámara sumergible en el bolsillo de su cortavientos negro y se acercó a la mesa.


    Kelsey lo oyó acercarse y alzó la vista. Dane no sabía si se alegraba o no de verlo. Cindy, como siempre, se incorporó con el placer efusivo que exhibía con todos sus amigos.


    —Dane, creíamos que ya no venías.


    — Siento llegar tarde —dijo. Se sentó y tomó una carta, aunque se la sabía de memoria—. Jorge, ¿qué tal estás?


    —Estupendamente, gracias. ¿Y tú?


    —Tirando —dijo—. Espero que me hayáis esperado para pedir.


    —Estamos en los cayos —dijo Larry—. Aquí no hay agobios que valgan. Pensábamos darte media hora, como mínimo. Después íbamos a pasar otro cuarto de hora comentando nuestra decepción por tu ausencia.


    — Sabía que vendrías —dijo Nate—. Por cierto, esas cámaras ocultas han hecho maravillas. Hoy he echado a un chico. Lo pillé con las manos en la caja. Gracias, amigo. Me has ahorrado un buen lío.


    —¿Qué puedo decir? La seguridad funciona —dijo Dane.


    — Supongo que sí —dijo Larry, y sonrió a Kelsey—. No sé, en la oficina, me siento como si el Gran Hermano estuviera observándonos. Esas horribles cámaras se mueven. Te siguen por todas partes.


    Dane desplegó una sonrisa de pesar.


    —Serán cámaras más sofisticadas. Deben de valorar mucho el trabajo que haces.


    Larry chasqueó la lengua.


    —O eso, o creen que vamos a escaparnos con los materiales de diseño. En fin, así es la vida en la empresa.


    —¿Por qué no pedimos? —dijo Cindy—. Dane ya ha llegado —contempló al grupo, que se había quedado repentinamente callado—. Sí, estamos en los cayos, pero yo vivo aquí siempre y me muero de hambre.


    Rompieron a reír. Nate llamó al camarero, y pidieron la cena.


    —Espero que no os decepcione. No estamos en un restaurante de gourmets.


    —Dejaremos la cena gourmet para otra noche —le aseguró Kelsey—. Hoy preferimos amistad y comida casera.


    —Gracias, cariño —elevó su vaso hacia ella, y Kelsey le correspondió—. Por la mejor ex mujer que he tenido nunca.


    —Gracias. Claro, que he sido la única.


    —Da miedo pensar que podría haberme casado una y otra vez — Nate se estremeció—. Creo que me has hecho un hombre soltero durante el resto de mi vida.


    —Vaya, eso sí que es un cumplido —gimió Kelsey.


    —No, no quería decir eso —protestó Nate—. Ninguno de nosotros parece estar hecho para el matrimonio. Mira a Cindy, por ejemplo. Acabará como una vieja solterona.


    —Vaya, gracias —murmuró Cindy.


    — Estamos todos en el mismo barco. Yo soy un hombre reformado; Dane no muestra la menor inclinación por el matrimonio; Dios sabe lo que se le pasa a Kelsey por la cabeza y, Jorge, tú todavía te vas de juerga por ahí. Y Larry... Larry y Sheila fueron un desastre absoluto.


    —No éramos un desastre absoluto. Yo todavía la quiero —dijo Larry.


    —Sheila no estaba hecha para el matrimonio —dijo Jorge, sin mirar a Larry a los ojos. Este se encogió de hombros.


    —Eh, chicos, no tenéis que rehuirme la mirada. Afrontémoslo, mi ex mujer se ha acostado con todos los que estáis aquí —levantó una mano antes de que ninguno de ellos pudiera protestar—. No cuando estábamos casados; al menos, no con vosotros. Y si me equivoco, prefiero no saberlo. Pero es cierto, todavía la quiero.


    Dane advirtió que Kelsey estaba mirando fijamente a su ex marido. Se preguntó si sabría algo sobre la relación de su ex con Sheila, si comprendía que era tan vulnerable al deseo como cualquier otro hombre con sangre en las venas.


    —Muy bien, brindo por ti, por lo legal que eres — dijo Cindy—. Pero ¿sabes qué? Los hombres se acuestan con cualquiera.


    —Sí, claro. Yo no soy más que un montón de testosterona andante —bromeó Larry.


    Cindy rio. Hasta Dañe esbozó una sonrisa al oír el tono lastimero de Larry.


    —Kelsey dice que estás saliendo con una modelo.


    — Sí, es una chica increíble —reconoció Larry. Cindy continuó.


    —Ese es el problema. Ya casi no hay hombres legales. Y todos los que conozco son viejos amigos míos.


    —Eso no quiere decir que no estemos dispuestos a complacerte —le dijo Larry sonriendo.


    —¿Ves lo que quiero decir? Estás saliendo con una modelo increíble, pero estás dispuesto a complacerme.


    —Eh, era broma. Además, ¿quién sabe lo que nos depara el futuro? Es muy fácil sentirse solo. Lo sé por experiencia.


    Cindy sonrió.


    —Pobre Larry. Tendré presente tu ofrecimiento... para el futuro, por supuesto. Pero detesto perder a un buen amigo saliendo con él.


    —Oye, Kels no solo salió conmigo, se casó conmigo y se divorció, y seguimos siendo amigos —dijo Nate—. Pero claro, yo me tomé el divorcio muy bien.


    Kelsey se lo quedó mirando, moviendo la cabeza.


    —Nate...


    —Eh, tú te lo perdiste. ¿No es eso lo que dicen?


    —Sí. Eres un hombre estupendo, Nate —le aseguró Kelsey.


    —Eh, al menos, se divorció de ti antes de acostarse con media ciudad —observó Larry.


    —¿Sabes, Larry? Tú ves a Kelsey en la oficina todos los días — señaló Cindy. Kelsey gimió.


    —Nunca salgo con compañeros de trabajo.


    — Y lo dice en serio, maldita sea —gimió Larry. Kelsey se encogió de hombros.


    —Yo también detesto perder amigos, y me sentiría incómoda en el trabajo si la cosa no saliera bien.


    —Buena política —dijo Jorge — . No es aconsejable salir con clientes —habló con naturalidad pero, cuando miró a Dane a los ojos, se sonrojó, a pesar de su tez morena, y reflejó incomodidad. Dañe se preguntó cuánto sabrían sus amigos sobre lo ocurrido en Saint Augustine. Bastante, según parecía.


    — Esta conversación me está deprimiendo —dijo Cindy.


    —En ese caso, hablaremos de otra cosa —sugirió Larry.


    —¡Ay! —exclamó Cindy—. ¿Habéis oído que han encontrado otro esqueleto en los Everglades?


    Se hizo un silencio rotundo. Dane observó los rostros que lo rodeaban, preguntándose si temían preguntar si los restos eran de Sheila.


    Kelsey parecía estar asfixiándose cuando dijo:


    —¿Huesos? ¿Solo huesos?


    — Sí —contestó Cindy — . Llevaban allí casi un año. Eso es lo que han dicho en las noticias. La policía sospecha que puede ser otra víctima del Estrangulador de la Corbata. Ya la han identificado. Otra bailarina de striptease, gracias a Dios. Señor, es horrible, ¿verdad? No tengo nada contra las bailarinas de clubes nocturnos, todo el mundo tiene que ganarse la vida de alguna manera, pero parece que las víctimas ejercían la prostitución de tapadillo. Por eso es un alivio. Ese tipo se ensaña con cierto tipo de mujer. Si hubiera un asesino suelto que escogiera a sus víctimas al azar... Bueno, sé que no estoy lo bastante desesperada para hacer la calle, así que no tengo que temer a mi propia sombra.


    — Siempre debes tener cuidado —le dijo Dane.


    — Ojalá supiéramos dónde está Sheila —suspiró Nate.


    —Sheila no trabaja en un club nocturno —señaló Jorge.


    —Pero su manera de comportarse... —murmuró Larry.


    — Claro. Se larga sin decírselo a nadie —dijo Cindy con firmeza, negándose a reconocer cualquier similitud con las mujeres asesinadas—. Sheila se encuentra bien, y no tardará en aparecer. Lo sé.


    Volvió a hacerse el silencio.


    —Vaya, nos lo estamos pasando en grande —gimió Nate—. ¿Alguien tiene algo alegre que contar? Ya hemos hablado de matrimonios fracasados, de la falta de romanticismo en nuestras vidas, de nuestra preocupación por Sheila y, solo para angustiarnos un poco más, de un asesino en serie.


    Jorge se volvió hacia Kelsey, que seguía preocupada.


    —Ya verás cómo Sheila aparece.


    «No, no va a aparecer», quería gritar Dañe. Lo cual, sería una insensatez.


    — Podemos hablar de política —sugirió Cindy. Nate gimió con más sonoridad en aquella ocasión.


    —Eh, ¿qué tal si hablamos del aborto, del control de armas y de religión? Cuando acabe la noche, no tendremos que preocuparnos de seguir siendo viejos amigos.


    —Oye, Kelsey —dijo Jorge—. ¿Piensas pintar algo durante las vacaciones?


    —Quizá. Hace mucho tiempo que no pinto —dijo. .


    Jorge empezó a hablarle de algunos lugares que podía querer esbozar. Después, Cindy le preguntó a Dane sobre su trabajo, mientras Nate y Larry iniciaban una conversación sobre un nuevo grupo de rock de los cayos que empezaba a adquirir renombre en todo el país. La comida llegó y desapareció; sirvieron el café y el postre. Dane consultó su reloj.


    Miró hacia un lado y sorprendió a Kelsey observándolo. Se inclinó hacia ella lo más que pudo.


    —No irás a visitar a nadie esta noche, ¿no?


    Kelsey enarcó una ceja.


    —Estoy aquí con unos amigos.


    —Entonces, quédate con ellos —le dijo. Después se puso en pie—. Tengo que irme. Ha sido estupendo veros a todos. Y para aseguraros del éxito de mi trabajo, déjame que pague la cuenta, Nate.


    Nate sonrió de oreja a oreja.


    —Ni hablar. Hoy invito yo. Tú puedes pagar... el lunes, por ejemplo. Probaremos ese restaurante de nouvelle cuisine que hay más abajo. Así me saldrá más barato.


    — ¡Nate! —protestó Kelsey. Dane se mantuvo impasible.


    —No importa. Entonces, hasta el lunes por la noche. ¿A las siete otra vez?


    —A las siete —corroboró Cindy—. Vaya, el lunes es día laborable.


    —Y eso lo dice la adicta número uno al trabajo — bromeó Jorge.


    —Cierto... en circunstancias normales. Pero ahora que estamos todos juntos... Me encantaría divertirme unos días. Ir a la playa, salir en barco, bucear, explorar... Como cuando éramos niños.


    —En realidad, yo no formaba parte de vuestras excursiones en aquellos días —dijo Jorge—. Me siento un poco como un intruso. ¿Seguro que queréis que participe?


    —Desde luego —dijo Kelsey mirando a Jorge.


    —Tienes que venir —le aseguró Dane, asintiendo—. Nate, gracias por la cena. El Sea Shanty sigue siendo el mejor. Buenas noches a todos.


    Se despidió con la mano y salió del restaurante, tomando el camino que conducía al aparcamiento.


    Vaciló al oír un crujido en los arbustos. Volvió la cabeza.


    Podía vislumbrar una mancha de color a través del follaje. ¿La camisa de una persona?


    Siguió caminando, aguzando el oído. Sí, lo estaban siguiendo.
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    Kelsey tenía pensado regresar directamente al pareado cuando acabaran en el Sea Shanty; quería darse un baño de agua caliente, tomar una taza de té con un Tylenol, y dormir de un tirón hasta la mañana siguiente.


    En cambio, se obligó a permanecer inmóvil un momento cuando Dañe se marchó, fingió un bostezo y se disculpó. Salió deprisa y siguió los pasos de Dañe. Cuando este se detuvo para encender un cigarrillo, se quedó helada. En cuanto lo vio subir al Jeep y salir del aparcamiento, echó a correr hacia su Volvo y pisó a fondo el acelerador, despidiendo guijarros a su paso. Dañe se había incorporado al tráfico en dirección norte.


    Le temblaban las manos. Dane sabía algo que no decía; estaba segura.


    Claro que ella tampoco estaba compartiendo con él toda la información. Por eso estaba decidida a seguirlo aquella noche.


    Mientras conducía, tratando no perder de vista el Jeep, se sorprendió sincerándose consigo misma.


    No debería haber vuelto a Cayo Largo. Había estado casada con Nate, una experiencia desastrosa de principio a fin, pero no sentía nada cuando estaba con él salvo un viejo afecto. Había pasado una sola noche con Dane y lo único que tenía que hacer era ver su rostro para sentir una oleada de anhelo sexual tan fuerte que resultaba humillante. Podía inventar excusas, ocultárselo a los demás, pero no podía seguir engañándose a sí misma. No quería desconfiar de Dane, no quería pensar que había vuelto a casa para malgastar su vida, y no había querido creer que había vuelto con Sheila.


    Pero había estado con ella.


    Logró mantener una distancia segura cuando la autovía se dividió en cuatro carriles. Después, siguieron por la US 1 hacia el continente y la ciudad de Florida. La carretera se redujo de nuevo a dos carriles y, con los coches que rodaban entre medias en ese momento, Kelsey no alcanzaba a ver el Jeep.


    Pero Dane solo podía viajar al Norte. A Kelsey la sorprendía aquel largo trayecto pero, echó un vistazo al indicador de gasolina y supo que no tendría problemas. Siempre que no lo perdiera de vista.


    Cuando se acercaban a la ciudad de Florida, se esforzó por avistar el Jeep. Dane le había tomado la delantera. Pisó a fondo el acelerador, tratando de alcanzarlo. Al final, vio que tomaba el desvío a la zona sur de Miami, pero no se alejó mucho de la salida. Kelsey vio que aparcaba el Jeep delante de un club de striptease.


    Pasó de largo el local; después dio media vuelta y entró en el aparcamiento. El club se llamaba Legs. Se encontraba en el centro del aparcamiento, y formaba parte de un centro comercial. Paradójicamente, el complejo incluía un centro de asistencia de ancianos, un herbolario, una cafetería, una agencia de seguros y un gimnasio.


    Las plazas más próximas al club estaban ocupadas. El aparcamiento era amplio, y se extendía hasta la hilera de árboles que separaba la propiedad de la gasolinera vecina. Kelsey encontró una plaza libre en la última fila, cerca de los árboles. Aparcó pero permaneció dentro del coche, con la mirada clavada en el club, sin saber qué hacer. Nunca había estado en un lugar como aquel. La habían invitado a un boys en una ocasión, para celebrar la despedida de soltera de una compañera, pero surgió un imprevisto y no pudo acudir a la cita.


    Permaneció sentada durante otro par de minutos; después se enfadó consigo misma. Era una mujer hecha y derecha; podía entrar en un establecimiento como aquel sin sentirse como una niña traviesa. Claro que quería entrar sin que Dane la viera, y sin llamar la atención.


    Solo podía hacer una cosa.


    Salió del coche y atravesó el aparcamiento. Qué extraño, hasta caminaba de forma rara.


    La puerta se abrió cuando se acercaba. Temió verse acosada de inmediato por un puñado de borrachos.


    No había borrachos, solo el portero. Llevaba un traje informal y una sonrisa agradable.


    —Bienvenida a Legs —le dijo.


    —Gracias —murmuró. Empezó a adentrarse en el local, parpadeando para acostumbrarse a la oscuridad y al humo del club, en el que sonaba una melodía country, cuando el hombre la llamó.


    —Perdone —dijo.


    ---¿sí?


    —Lo siento, hay que pagar entrada.


    —Ah, claro.


    Menos mal que no quería llamar la atención. Reparó en la cabina en la que se encontraba sentada la taquillera. No estaba en topless, pero los agujeros estratégicos de su blusa, aunque bordeados de encaje, producían un efecto similar.


    Kelsey intentó no mirar mientras pagaba la entrada; después entró rápidamente en el club. Dio gracias cuando pudo moverse con disimulo por el fondo de la sala, lejos del escenario, y sentarse en un rincón oscuro.


    No sabía qué había esperado encontrar. Seguramente un puñado de viejos verdes tripudos y desaliñados, todos ellos inclinados en torno al escenario, babeando.


    Quizá hubiera visto demasiada televisión.


    El club era bastante agradable, no tenía el suelo sucio, ni las paredes mugrientas y agrietadas, ni las mesas repletas de vasos usados. A pesar del humo y la oscuridad, las mesas se veían limpias, y adornadas con velas encendidas e incluso flores naturales. Kelsey paseó la mirada alrededor. Los clientes tampoco eran como los había imaginado.


    Casi todos estaban aseados y, si tenían vello facial, lo llevaban bien cortado. Algunos llevaban un atuendo informal, vaqueros y polos, otros estaban trajeados. Algunos estaban acompañados de mujeres, mujeres de aspecto normal.


    Muy bien, Kelsey, se preguntó, ¿qué es normal? No era el momento de iniciar un debate filosófico consigo misma. Estaba allí para averiguar qué hacía Dane.


    En aquel momento sonaba una canción country porque la actuación era... country. La mujer del escenario era una hermosa rubia de buena estatura. Cuando Kelsey tomó asiento, la joven se estaba quitando el sombrero y agitando la melena. Llevaba una falda con borlas blancas y chaqueta a juego, y se movía con una sensualidad que desafiaba la letra virtuosa de la canción.


    La camarera que se acercó a su mesa llevaba una minifalda negra y un corpino plateado. Era amable y profesional, y no pareció sorprenderla ni irritarla que Kelsey pidiera solo soda con lima.


    Crecían los silbidos en la sala. La chica del escenario se quitó la minifalda y dejó al descubierto un tanga tan exiguo y cuajado de falsa pedrería que parecía llevarlo incrustado a la piel.


    -Hola.


    Kelsey alzó la vista. Un hombre maduro de pelo gris se había acercado a su mesa.


    -Hola.


    —¿Estás sola? ¿Quieres compañía?


    —No... Estoy esperando a mi prometido. Pero gracias.


    Suspiró de alivio cuando el hombre se fue. La camarera regresó con la bebida y, en aquella ocasión, miró a Kelsey con curiosidad.


    —Gracias —dijo Kelsey. La mujer sonrió.


    —Te noto nerviosa. No te preocupes; no dejan que los hombres acosen mucho a las mujeres, sean bailarinas o clientas, a no ser que sea eso lo que quieren. ¿Has venido con ganas de un poco de marcha?


    —No, no... Estoy esperando a mi prometido.


    -Claro.


    La camarera no iba a presionarla, pero Kelsey sabía que no se lo había tragado.


    —En realidad, nunca había estado en un club nocturno. Solo quería saber cómo era.


    La mujer volvió a sonreír.


    —¿Quieres decir que has seguido a tu hombre para comprobar si de verdad está con los amigos o encargando un baile privado?


    Kelsey se sorprendió de su propia carcajada.


    —No, en serio, solo he venido a ver cómo es el club.


    La mujer frunció el ceño de improviso.


    —No serás periodista, ¿no? Este es un local decente y, cuando encontraron a Cherie, se nos echaron encima los polis y los de la prensa. Si has venido a escribir basura moralista...


    — ¡No! Lo juro, no soy periodista —dijo Kelsey.


    —Está bien —dijo la mujer—. Si necesitas ayuda... si algún tipo se pone pesado, llámame.


    —Gracias, muchas gracias.


    La mujer movió la cabeza.


    —Qué chiquilla más inocente —dijo mientras se iba.


    A Kelsey la irritó un poco el comentario. La camarera no parecía tener más de veintidós años. Ella era mayor, y más madura, que su nueva defensora.


    Una chiquilla inocente...


    Buscó a Dane con la mirada y, por fin, lo encontró. Estaba en primera fila. Tenía una copa delante, una bebida transparente. También bebía soda con lima, igual que ella. Estaba pendiente de la bailarina, que se había quitado el top blanco de flecos.


    La mujer del escenario era hermosa; tenía una figura perfecta. Kelsey se preguntó por qué siempre había pensado que solo las mujeres desesperadas se dedicaban a desnudarse en público para ganarse la vida. Aquella mujer podía trabajar en lo que quisiera y, sin embargo, estaba allí.


    La mujer se movía a lo largo del escenario, bailando, poniendo posturas solo superables por los mejores contorsionistas del mundo. Miraba a Dane, y este parecía devolverle el escrutinio.


    —Hola, preciosa.


    En aquella ocasión, el hombre que se acercó a Kelsey se sentó en la silla de enfrente. Era más joven, y uno de los clientes más desaliñados del local. Kelsey lo miró a los ojos.


    —No estoy sola.


    —Pues lo parece.


    Empezó a sonarle el móvil dentro del bolso. Kelsey lo rescató preguntándose quién podía estar llamándola a aquella hora, pero alegrándose de poder poner fin a aquella conversación antes de que empezara. Clavó la mirada en el hombre mientras pulsaba la tecla de aceptar la llamada.


    —¿Te importa?


    El hombre no se movió.


    —¿Kelsey? ¿Eres tú? —era Larry quien llamaba.


    —Sí, cariño, soy yo —dijo.


    —¿Cariño? —repitió Larry en tono dudoso.


    —¿Qué pasa? —preguntó en tono alegre.


    —Estaba preocupado. No has vuelto al pareado, y temía que hubieras decidido largarte y estrangular al viejo de Latham, o algo así.


    —No, estoy bien.


    —¿Qué diablos es esa música de fondo?


    —Estoy tomando una copa.


    —Kelsey, no pareces tú. Y me has llamado cariño. Si tienes problemas, iré por ti dondequiera que estés.


    —Eres maravilloso, pero estoy bien —bajó la voz, la puso suave y ronca—. Ya hablaremos... más tarde.


    —Kelsey, ahora sí que estoy preocupado.


    —No hace falta —se quedó mirando a su acompañante—. No me está molestando nadie. Sé que tienes el cuerpo de Conan el Bárbaro, cielo, pero no necesitas venir corriendo en mi auxilio. En serio, puedo defenderme yo sola.


    Para sorpresa suya, el hombre elevó las manos, se levantó con irritación y se marchó.


    — Kelsey, ¿desde cuándo tengo el cuerpo de Conan el Bárbaro? Lo que dices no tiene sentido. ¿Dónde diablos estás?


    —En un club, tomándome un refresco. Larry, sé que digo ridiculeces pero, por favor, no pasa nada. Te lo explicaré más tarde. No te preocupes por mí. Te juro que estoy bien, y prometo llamarte si tengo algún problema. Adiós. Duerme un poco.


    Cortó la llamada antes de que Larry pudiera seguir hablando.


    Lo hizo a tiempo de impedir que Larry se preocupara de verdad, porque parecía que todo el club estaba coreando la canción country. La bailarina había perdido todo rastro de top, y la parte inferior era lo más parecido a un desnudo absoluto.


    Los hombres del club se inclinaban hacia el escenario, incluso los que estaban acompañados de sus esposas o novias.


    La joven se tumbó y empezó a girar sensualmente sobre su espalda. Después, se puso en pie y, con los movimientos sinuosos de un felino, se acercó a las mesas más próximas al escenario. Estaba allí para aceptar dinero del público, y solo había un lugar donde podían embutirle los billetes que sacaban ansiosos de sus carteras.


    Kelsey vio cómo Dane se inclinaba hacia delante y le metía uno. Sonrió a la bailarina, que pareció mirarlo un segundo más que a los demás hombres que componían su colección.


    Kelsey advirtió que estaba apretando los dientes y contemplando su refresco como si hubiera presenciado algo no solo sexual, sino íntimo. Estaba furiosa con Dane, a pesar de que la lógica le decía que no tenía motivos para sentirse ofendida, que era un hombre adulto y sin compromiso, así que tenía derecho a ir a un club nocturno y embutir billetes en el tanga de una bailarina, si le apetecía.


    Quería vaciarle el refresco en la cabeza.


    —Parece que te defiendes bien, chica.


    Se sorprendió al ver a la camarera de pie a su lado, sonriendo de oreja a oreja.


    —Sí, gracias —advirtió que Dane estaba hablando con la camarera de su zona y le estaba enseñando algo que había sacado del bolsillo de la chaqueta.


    —¿Quieres otra?


    -¿Perdón?


    —¿Otra soda?


    —Claro, gracias.


    —Esa es Katia —dijo la camarera—. Es la mejor. Ojalá pudiera moverme como ella.


    —Y yo —murmuró Kelsey con sinceridad. Katia la bailarina había recibido lecciones de baile durante años antes de iniciar su carrera artística.


    —Es muy maja.


    Kelsey miró a la camarera. No sabía por qué, pero parecía decidida a demostrarle a Kelsey que la gente que trabajaba allí no era tan dudosa como se creía.


    —Estoy segura.


    La camarera estaba mirando el escenario.


    —Era muy amiga de Cherie.


    Kelsey recordó al instante los artículos de periódico que había visto en el escritorio de Dane.


    —Cherie... era la joven que murió asesinada.


    La camarera asintió sin dejar de mirar el escenario.


    —Era una joven muy dulce. Un tipo le había roto el corazón, pero estaba decidida a estudiar y a salir adelante en la vida. Siempre citaba ese viejo adagio de que el éxito es la mejor venganza. Sabía... Sabía que estaba dando a algunos tipos algo más que bailes privados y... y supongo que se largó con el que no debía.


    —¿No tienes miedo ahora, cuando sales de aquí? —le preguntó Kelsey.


    — ¡Oye, Sophie! Necesitamos otra ronda —la llamó un hombre grueso con aspecto de ejecutivo. Estaba en una mesa, con varios japoneses bien vestidos.


    —Ya voy —contestó la camarera, y habló rápidamente a Kelsey—. Yo soy Sophie, así que será mejor que me vaya. Enseguida vuelvo.


    La camarera se alejó. La bailarina había abandonado el escenario, y a continuación se anunciaba a «Scheherazade». La música cambió a una melodía árabe y exótica. La nueva bailarina también era exótica; tenía la piel morena, los ojos rasgados y oscuros y una cascada de pelo negro y grueso que le caía por la espalda.


    Kelsey volvió a mirar a Dane. Estaba recostado en la silla, con los brazos cruzados, mirando el escenario. La camarera volvió a acercarse a él y le pasó una nota.


    Minutos más tarde, Dane se puso en pie y caminó hacia la parte posterior del club. Kelsey lo vio desaparecer por una puerta de la izquierda. Daba gracias por la oscuridad, aunque sintió una nueva oleada de furor ilógico.


    —Otra soda —dijo Sophie, y se acercó para dejarle la bebida.


    —Gracias. Será mejor que te pague ya.


    Sophie le pasó la cuenta, y Kelsey sacó un billete de los grandes y le dijo a Sophie que se quedara con el cambio.


    —Gracias.


    —A ti; has sido muy amable. Me sentía un poco tonta, sentada aquí sola, y me ha ayudado hablar contigo-


    —Vuelve otra vez.


    —Puede que lo haga. Te juro que no soy periodista ni policía, pero quizá te pregunte algo más sobre Cherie en alguna ocasión, si no te importa.


    —¿Por qué?


    —Tengo una amiga que ha desaparecido.


    —¿Bailarina?


    —No, pero... Bueno, es complicado. Te lo explicaré la próxima vez.


    —Claro, y gracias otra vez.


    Sophie empezó a alejarse. Kelsey se puso en pie y la detuvo rápidamente.


    — Sophie, esa puerta de ahí atrás... ¿adonde lleva?


    —¿Esa? Ahí es donde los clientes reciben sus bailes privados.


    Sophie sonrió y siguió alejándose. La estaban llamando de otra mesa.


    Kelsey salió del club y vaciló en el umbral. Uno de los focos que iluminaban el aparcamiento se había fundido y, de pronto, reinaba la oscuridad. Había aparcado el Volvo en el extremo más alejado, bajo los árboles. Decidida, echó a andar con brío por el aparcamiento.


    Las sombras la acechaban por todas partes. Kelsey siguió caminando.


    Una sombra alta surgía, amenazadora, ante ella. Creyó que era un hombre, pero no tardó en comprender que era uno de los árboles que separaban el aparcamiento de la gasolinera. Exhaló un suspiro de alivio y redujo el paso a propósito, aturdida por los fuertes latidos de su corazón. No sabía por qué estaba tan asustada de repente. No había ningún motivo real, salvo que era de noche.


    Y una joven había salido de allí una noche para no volver. Su cuerpo descompuesto había aparecido flotando en un canal.


    Oyó risas y giró en redondo. Una pareja que salía. Siguió avanzando, apretando el paso. Después, como la esposa de Lot, se sorprendió volviendo la cabeza.


    La entrada del club estaba en sombras, y no había rastro del portero. En aquella ocasión reconoció la sombra inconfundible de un hombre. Un hombre que la observaba... y que echó a andar por el aparcamiento, mirándola fijamente. Sin el foco, no podía discernir su rostro, no podía determinar nada sobre él. Salvo que era alto y corpulento.


    Incluso a aquella distancia, oyó sus pasos. Enérgicos, rápidos, cada vez más próximos.


    Había sacado las llaves. Pulsó el mando a distancia para abrir el coche y avanzó deprisa. Los pasos se acercaban; Kelsey rompió a correr.


    Cuando llegó al coche, abrió la puerta de par en par para sentarse detrás del volante. Cerró los dedos en torno al tirador para cerrar la puerta, pero una mano se posó en el marco, impidiéndoselo.


    —No tan deprisa.


    Kelsey abrió la boca y profirió un chillido ensordecedor.


    


    Nate Curry recorrió la barra con la mirada, comprobó que todo el mundo estaba servido y asintió con satisfacción. Había contratado a un chico nuevo, un estudiante de la Universidad de Miami, para no sentirse tan atado a su local. Sobre todo, desde que había prescindido del ladronzuelo. Y el chico nuevo, Hill Edgeham, parecía tener todo controlado. La banda de los sábados por la noche estaba tocando su repertorio, los fritos y las cremas de caracol se servían a diestro y siniestro, las mesas estaban llenas y la barra, repleta. Era un buen sábado por la noche... aunque la pandilla se hubiera marchado mucho antes de lo esperado. Lástima, porque a Kelsey y a Cindy les encantaba bailar. Y era divertido salir con los viejos amigos. Divertido y... por supuesto, muy intrigante.


    Todavía estaba intranquilo. Kelsey se había marchado muy pronto pero no había vuelto al pareado. Larry lo había llamado hacía un rato para contárselo y para preguntarle si él sabía dónde estaba. Nate empezaba a preocuparse; Kelsey estaba decidida a meterse donde no debía con tal de encontrar a Sheila.


    Descolgó el teléfono del final de la barra y llamó al pareado. Larry contestó.


    —¿Sabes algo de Kelsey? —le preguntó, tratando de no sonar muy angustiado.


    —Sí, he hablado con ella.


    —Bueno, ¿y dónde diablos está?


    —En un club. No sé lo que hace. Estaba muy rara, no hacía más que llamarme cariño y me dijo que tenía el cuerpo de Conan el Bárbaro.


    Nate frunció el ceño.


    -¿Tú?


    —Eh, eso duele. Estoy en buena forma.


    —Sí, pero no eres mister Universo.


    —No te pongas celoso, Kelsey no hablaba en serio. Dijo que estaba en un club. Seguramente hablaba así para mantener alejados a los tiburones, aunque no entiendo qué hacía allí si no era para divertirse.


    —Pero ¿estaba bien?

  


  
    

  


  
    —Dijo que sí, y que me llamaría si tenía algún problema.


    Nate no podía evitar sentir un pequeño resquemor, aunque solo había estado casado con Kelsey un mes, y hacía muchos años. Ella lloró a cántaros cuando rompió con él, sintiéndose culpable de haberlo utilizado como consuelo, y le suplicó que la perdonara. Juró que siempre lo querría... como amigo.


    Enrolló el cable del teléfono en torno a los dedos. Kelsey y Sheila, tan diferentes como el día y la noche. Kelsey, que creía haber pecado por estar con él, porque en el fondo sabía que no lo amaba. Sheila, que era generosa a más no poder. Despreocupada con lo que hacía con un hombre, tanto si lo amaba como si no.


    Y allí estaba él, sintiendo enojo en el alma porque Kelsey había dicho que llamaría a Larry si necesitaba algo. Bueno, qué diablos, solo había estado casado con ella un mes. Kelsey y Larry trabajaban juntos.


    «Pero yo estoy más cerca de ti, Kelsey. Más cerca de tu corazón. Y te conozco. Aunque hayas olvidado el tiempo en que estábamos unidos. Yo me acuerdo. Soy el único en quien deberías apoyarte».


    —Nate, ¿estás ahí? —preguntó Larry.


    — Sí, perdona. Bueno, estaba preocupado, nada más. Pero ya que has hablado con ella y te ha dicho que está bien, me quedo tranquilo.


    —Yo no he dicho qué estuviera bien. Me ha dejado preocupado. Está obsesionada con encontrar a Sheila —el suspiro de Larry fue largo y claro—. No le entra en la cabeza que Sheila aparecerá cuando le apetezca.


    Nate sintió un hormigueo en la nuca.


    —Sí, claro.

  


  
    	
      
        Si Kelsey no vuelve dentro de poco, te llamaré.
      

    

  


  
    —¿Vas a quedarte levantado? —preguntó Nate.


    —Claro. Me he traído trabajo.

  


  
    —Está bien. Hasta luego. Y dile a Kelsey que me llame mañana por la mañana. A no ser que no tengas noticias de ella. En ese caso, llámame tú, porque estaré intranquilo.


    -Claro.


    Nate colgó y se volvió a tiempo de ver a Andy Latham, con mirada enloquecida, de pie al otro lado de la barra.


    —Latham, ya te he dicho que no puedes entrar aquí. Las mujeres se quejan.


    Latham le hundió el puño en la mandíbula antes de que Nate pudiera esquivarlo.


    


    — ¡Maldita sea!


    Dane maldijo al tiempo que le tapaba la boca a Kelsey. Paseó la mirada por el aparcamiento. No había nadie cerca, y la música que retumbaba en el club ahogaría cualquier sonido. Los coches pasaban de largo por la US1, y ninguno de ellos había reducido la marcha.


    —¿Qué diablos intentas hacer, conseguir que me detengan? —le preguntó a Kelsey con enojo.


    Ella le apartó la mano de la boca. Sus ojos verde azulados lo observaron con furia.


    —¿Qué diablos intentas hacer tú? ¿Provocarme un infarto?


    —Te he seguido hasta tu coche. Diablos, me has visto. Te diste la vuelta y me miraste a la cara.


    —Vi a un hombre; no sabía que eras tú. ¿Por qué me sigues?


    —Esa no es la pregunta del millón —le dijo con más aspereza de la pretendida. Lo turbaba comprender con qué facilidad había podido acosarla.


    Y el chillido que había dado... Nadie lo había oído.


    —¿Por qué me estás siguiendo tú a mí? —preguntó Dane. Ella se lo quedó mirando, apoyado como estaba en la puerta abierta del coche.


    —¿Qué te hace pensar que te estaba siguiendo? — preguntó.


    —¿Qué tal que te levantaste de la mesa en cuanto me marché del Sea Shanty y después me seguiste?


    —Solo quería echar un vistazo a este club la misma noche que tú —le dijo Kelsey, decidida a no reconocer nada.


    —Kelsey, mientes fatal.


    —Está bien, supongamos que te he seguido. Puede que mis razones sean del todo inocentes.


    Dane empezó a impacientarse.


    —¿Del todo inocentes? Claro. Has seguido a un hombre a un club de striptease. ¿Cuáles eran tus razones inocentes? ¿Decidiste pasártelo en grande viendo cómo conseguía un baile privado?


    Kelsey bajó la mirada, detestando el rubor que teñía sus mejillas.


    —No digas tonterías.


    —Entonces, ¿qué hacías?

  


  
    —Intentar descubrir lo que hacías tú.

  


  
    —Meter dinero en tangas. Era obvio, estoy seguro. Pero no hace falta que te cuente nada, porque me estuviste observando desde que entraste en el club.


    Kelsey pareció sorprenderse.


    —No me viste. Estaba en el...


    —Kelsey, sabía que me estabas siguiendo desde el restaurante, y te vi en cuando intentaste entrar sin pagar.


    — ¡No sabía que había que pagar!


    —Kelsey, no sé qué diablos hacer contigo. No hago más que pedirte que confíes en mí y tú sigues metiéndote en líos. En lo que va de fin de semana, has tenido un enfrentamiento con Latham, y me has implicado en una pelea con Izzy García. Cualquiera esperaría que hoy hubieras vuelto a casa. ¿Quieres hacerme caso de una vez? Quiero encontrar a Sheila tanto como tú. Más aún. Maldita sea, Kelsey, déjame que me ocupe yo de esto.


    Kelsey volvió a clavar la vista al frente.


    —Ya he visto cómo te estabas ocupando.


    —¿Te ha molestado? —preguntó, sorprendido de sentir regocijo.


    —Tu vida sexual no me interesa.


    —No sé, Kelsey. Pareces una institutriz severa.


    —Me importa un comino si te... —se interrumpió y guardó silencio—. Lo que pasa es que no estoy muy segura de que... tus técnicas sean útiles para la investigación.


    —Kelsey, este es un club nocturno.


    —Un club nocturno en el que trabajaba la víctima de un asesinato —dijo Kelsey.


    Dane exhaló un largo suspiro, moviendo la cabeza.


    —Por eso. Ya estoy yo aquí, así que tú no tienes por qué venir.


    —Sí —dijo con obstinación—. Estás siguiéndole el rastro a un asesino conocido como el Estrangulador de la Corbata —lo miró con cierta angustia desnuda en la mirada—. Crees que Sheila está muerta, ¿verdad?


    Dane guardó silencio durante un largo momento. Después, le dijo:


    —Apártate.


    —¿Que me aparte? No tienes por qué volver conmigo. Tu Jeep está ahí.


    —Sí, y ahí se quedará, de momento. No me hace gracia que vuelvas sola a Cayo Largo.


    —Dane, conduzco sola a todas horas. Soy una profesional, vivo sola en Miami y sé defenderme en la gran ciudad.


    —Se tarda casi una hora en volver. Hazme sitio.


    —Sabes, no hace falta que vuelva a Cayo Largo esta noche. Mi apartamento está a quince minutos de distancia, en Brickwell. No me pasará nada.


    Dane se enderezó y rodeó el coche hasta la puerta de pasajero; la abrió y se sentó antes de que a ella se le ocurriera bloquearla.

  


  
    —Vamos. Me muero por ver tu apartamento.

  


  
    —No vas a dormir en mi apartamento. Esta noche, no —le dijo Kelsey.


    Ya estaba, pensó Dane. Kelsey la imperiosa.


    —¿Estoy infectado por haber tocado a una bailarina de striptease ¿Es eso?


    —No hacía falta que tocaras a una bailarina para no ser un huésped deseado, Dane —le dijo con rotundidad.


    —¿Quieres hablar, Kelsey? ¿Quieres llegar al fondo de este asunto? Entonces, conduce.


    Kelsey clavó la mirada fijamente en el parabrisas, con la mandíbula contraída. Seguramente estaba considerando la posibilidad de sacarlo a rastras de su coche. Al final, se lo pensó mejor.


    Giró la llave en el contacto. El motor rugió.


    —Espero que la grúa se lleve tu Jeep —dijo.


    —Lo dudo. El club permanece abierto hasta las cinco de la madrugada... y para entonces la cafetería ya está abierta, así que no hay razón para que no haya un coche aparcado ahí.


    —Parece que conoces bien este sitio —dijo con los ojos puestos en la carretera mientras se incorporaba al tráfico de la autovía.


    —Bastante bien.


    —Ya veo.


    —Limítate a conducir, Kelsey.
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    Le resultaba extraño que Dane entrara en su bloque de apartamentos, pensó Kelsey. Siempre daba la impresión de estar observándolo todo: cómo ella enseñaba su pase al guardia de la entrada, la configuración del aparcamiento del edificio, la disposición de las cámaras de seguridad del vestíbulo cuando se dirigían a los ascensores...


    No dijo nada, y ella tampoco, mientras subían a la planta número quince. Volvió a fijarse en el pasillo cuando salieron del ascensor y caminaron hasta su puerta.


    —¿Cuántos apartamentos hay en cada piso? —preguntó.


    —Cuatro. Y son cuatro bloques en total —le dijo mientras abría la puerta de su casa—. Cuatro apartamentos en cada una de las dieciséis plantas de cada torre. En el centro del edificio hay una zona de recreo, y en la parte de atrás una piscina.


    La siguió al interior del apartamento. Kelsey encendió las luces, preguntándose por qué le resultaba tan extraño tener allí a Dañe.


    Porque, concluyó, aquella era su nueva vida. La vida que ella se había creado. No formaba parte del pasado.


    El pasado era lo que debería molestarla. Pero le había agradado volver a Bahía del Huracán, incluso había experimentado una sensación posesiva indebida. La isla era de Dane. El que hubiera sido bienvenida allí de niña no le daba derecho a sentirse como si aquella fuera su casa.


    Permaneció en el pasillo, esperando mientras él observaba la entrada, el salón y la cocina. Después se acercó al ventanal y contempló la bahía de Biscayne.


    —Bonita vista.


    -Sí.


    —Las habitaciones son pequeñas.


    Kelsey se encogió de hombros.


    —Es una zona cara. Esto era lo que podía permitirme. Lo compré porque me gusta la vista.


    Dane contempló la noche un momento más; luego se volvió hacia ella.


    —¿No vas a ofrecerme nada?


    —¿Quieres una copa?


    —Lo dices como si fuera veneno. No, no quiero alcohol. Pero no me vendría mal un té o un café.


    Kelsey entró en la cocina y abrió la nevera.


    — ¿Normal o descafeinado?


    —Normal.


    Dane permaneció junto a la ventana, contemplando el paisaje, mientras ella medía el café y echaba el agua. Mientras el café se filtraba, Kelsey rodeó la barra, se recostó en la pared y lo observó.


    -¿Y bien?


    —¿Y bien, qué?


    —Hemos venido para que me cuentes por qué intentas encontrar a Sheila en un club de striptease —le recordó.


    Dane se volvió y la observó en silencio durante un minuto.


    —Kelsey, no hago más que decirte que te mantengas al margen. Y hablo en serio. Eres un peligro para ti y para los demás. Aun así, tengo la sensación de que hay algo que no me cuentas. Que tienes una percepción de este asunto que se me escapa. Desde el minuto en que has puesto el pie en la isla, te has echado encima de mí por la desaparición de Sheila.


    —No digas tonterías —replicó Kelsey—. Eres el último que la ha visto, nada más.


    —No, hay algo más —dijo Dane moviendo la cabeza, observándola con intensidad con sus ojos oscuros, dándole la impresión de que ella era un libro abierto—. Cuando hiciste planes para reunirte con Sheila, ella debió de decirte algo, de insinuarte algo. Y cualquier cosa que dijera podría ser importante ahora. ,


    —Nunca dijo que iba a clubes de striptease, si es eso lo que quieres decir.


    Su comentario no lo turbó lo más mínimo.


    — A ver, ¿qué dijo?


    —¿Quieres decir... después de que me mandara un e-mail por primera vez?


    —Por supuesto —Dane entornó los ojos con recelo—. ¿Escribió algo más?


    —No —mintió Kelsey. Dane no sabía lo del diario, pero tampoco le había dado a ella ninguna pista.


    —Maldita sea, Kelsey, dame algo con lo que trabajar.


    —¿Por qué estabas en ese club?


    Se la quedó mirando durante largo tiempo.


    —Porque intento descubrir al Estrangulador de la Corbata. No fui a la parte de atrás para un baile privado, Kelsey. Estaba enseñando a las chicas fotografías de personas.


    —¿De qué personas?


    —De Andy Latham, Izzy García...


    -¿Y?


    —La bailarina que viste era muy amiga de la chica asesinada. Va a estudiar las fotos que le di y ver si puede reconocer a alguien.


    —¿No podía decírtelo hoy?


    —No estaba segura. Quería un poco de tiempo para mirar bien los rostros. Y yo no podía quedarme.


    —¿Porqué?


    —Porque tú te ibas.

  


  
    	
      
        Solo volvía a casa.
      

    

  


  
    -Sí, claro.


    —¿Adonde crees que iba?

  


  
    — A saber... Después de tu visita a Izzy, no me sorprendería nada. Kelsey, ¿quieres hablarme de Sheila? ¿Qué te contó por teléfono, o por e-mail? Cualquier cosa podría ser de ayuda.


    Kelsey vaciló, después se encogió de hombros.


    —Tuve noticias de ella cuando alquiló el pareado contiguo al de Cindy. Me mandó un e-mail diciéndome que se sentía rara como una residente permanente de la isla. Que tú estabas distinto y distante. Una vez escribió que necesitabas ayuda; otra, que ella necesitaba ayuda. Me comentaba cosas sobre Nate y Cindy, y sobre Jorge e Izzy también. Reconoció estar bebiendo bastante, y creo... bueno, ahora sé que también consumía droga —Kelsey guardó silencio un minuto—. Me escribió que estaba teniendo problemas extraños, pero que no quería entrar en ellos. Que su pasado la estaba alcanzando. Dijo que necesitaba verme, por eso decidí venir y pasar una semana con ella.


    —¿Nada más? ¿Por eso te echaste encima de mí nada más verme?


    Kelsey se lo quedó mirando un largo momento. Sus ojos oscuros no vacilaron bajo su escrutinio.


    —No.


    —¿Entonces?


    — Dijo que necesitaba hablar contigo. Hablar de verdad. Porque estaba nerviosa.


    —Si estaba nerviosa por algo, y ese algo era yo, ¿por qué iba a querer hablar conmigo? —preguntó Dane.


    Kelsey elevó las manos.


    —No lo sé. Pero todo apuntaba a ti. Sus e-mails, que la hubieras visto en el Sea Shanty, que ella te hubiera seguido a casa... Y era la última vez que la habían visto. Además, has reconocido tener una relación con ella.


    —No era una relación —murmuró Dane, desviando la mirada un momento para contemplar las luces de la ciudad.


    —Está bien, te acostabas con ella.


    — Solo una vez. Y no podría haberte escrito eso porque fue la última vez que la vi. Y ya te he contado lo que pasó.


    Kelsey elevó las manos.


    —Es que Sheila siempre insinuaba algo sobre ti. Y todo el mundo mencionaba primero tu nombre. Es eso, de verdad.


    Dane no parecía dejar traslucir nada en la voz, ni en la mirada, ni en el semblante. Sin embargo parecía aliviado.


    —Entonces, ¿no me guardas rencor?


    Ella bajó los ojos.


    —Lo nuestro fue solo una noche, hace siglos, en otra vida —le dijo.


    — Sí, bueno, los dos estamos sintiendo lo mismo ahora.


    -¿Ah, sí? ¿El qué?


    —Que hemos fallado a Sheila. Pero te lo suplico, Kelsey, por favor, ten cuidado. No me sigas a clubes de striptease. No vayas a ver a Latham. Ni a Izzy García. Dame una oportunidad. Cree en mí.


    —Maldita sea, Dane, quiero hacerlo. Pero quiero saber... cosas.


    —¿Qué cosas?


    —Para empezar, lo que pasó en Saint Augustine.


    Por un momento, Kelsey pensó que iba a guardar silencio, a rechazar la pregunta como si fuera irrelevante, pero se encogió de hombros.


    —No sé qué habrás oído —dijo.


    —Nada, en realidad. Supongo que estaba tan decidida a encontrar a Sheila que no he hecho muchas preguntas. Sé que algo fue mal —vaciló—. Y que uno de tus clientes murió.


    — Sí, una mujer fue asesinada. Y era más que una cienta —dijo mirándola como si pudiera desnudarle el alma—. ¿De verdad quieres oír toda la historia?


    ---SÍ.


    —Está bien. Llevaba trabajando allí un par de años. Llevaba una buena vida; me gustaba. El océano seguía a mi alcance, pero no era Cayo Largo. Y... No quería volver a Cayo Largo.

  


  Kelsey comprendió lo que quería decir.


  — Había oído que estabas por allí —murmuró. De pronto se sintió acalorada e incómoda, recordando la mañana en que Dane se había marchado de Cayo Largo. Tres días después del funeral de su hermano. Ella no fue a despedirlo al pequeño aeropuerto; había salido corriendo de la casa de Dane como alma que lleva el diablo. Todavía recordaba su voz, cómo la había llamado por su nombre. Y recordaba haberlo visto a la puerta de su casa, con una toalla en torno a las caderas, observando cómo ella pisaba el acelerador y se marchaba.


  Dane regresó en avión a su base y, una semana más tarde, al extranjero. Su padre ya había muerto. No llamó ni escribió. Por cómo la miraba, Kelsey supo que los dos estaban recordando aquellos días.


  —En cuanto regresé del permiso, supe que no iba a ser militar de carrera, como mi padre. Y Saint Augustine me pareció un lugar tranquilo cuando dejé del ejército. Tenía algo de dinero, así que busqué una agencia en Cayo Largo para que se ocupara del mantenimiento de Bahía del Huracán y poder vagar un tiempo. Por fin supe que quería seguir viviendo en Florida. No muy al sur, no muy cerca de casa. Saint Augustine tenía historia y cierto encanto. La ciudad era pequeña, pero no demasiado. Estaba en la costa, pero lejos de Bahía del Huracán. Joe había muerto, mi padre también. Solo Dios sabía qué pasos estaba dando Sheila para llegar a donde quería llegar... y tú habías huido.


  —No había huido. En ese momento, no. Me marché a la universidad.


  Dane movió la cabeza.


  —No, ya habías huido. Estabas huyendo la mañana que te vi por última vez. Así que no tenía sentido volver a casa. Sí, Larry iba y venía; Cindy seguía en la isla y Nate estaba atrincherado en el Sea Shanty, pero no podríamos recuperar jamás el pasado, y no quería mirar atrás. Jugué con la idea de unirme al cuerpo del policía del norte de Florida pero, después de los años vividos en el ejército, no estaba preparado para empezar a aceptar órdenes. Así que me saqué la licencia y abrí una agencia de detectives. El trabajo, a veces, era tedioso.


  —Por lo que tengo entendido, muy tedioso —dijo Kelsey—. Tienes que pasarte horas y horas sentado, observando a la gente.


  —A veces, sí, pero era mi propio jefe, así que podía aceptar los casos que me interesaban. Aun así, gran parte del trabajo eran encargos pequeños. No iba a salvar el mundo con lo que hacía, pero debía hacerme un hueco entre los civiles, lo cual no es siempre fácil cuando te has adiestrado para infiltrarte... —vaciló, y volvió a mirarla— y para matar a la gente. De todas formas, hacía bien mi trabajo, así que empecé a adquirir cierta reputación. Aceptaba muchos casos en Jack-sonville. Los más interesantes, algunos con compañías muy destacadas: sabotaje, fraude... Tenía una casa pequeña pero decente en la playa, un embarcadero para el Donzi... un estilo de vida bastante bueno en las horas libres, y trabajo de sobra para sentirme útil y merecedor de los honorarios tan exorbitantes que cobro. Entonces, conocí a Kathy Nottingham.


  —La mujer que murió —murmuró Kelsey.


  —La primera vez que entró en la oficina estaba muy nerviosa. Era una joven hermosa con gafas oscuras. No tenía un halo de misterio; solo quería un servicio estándar: información sobre su marido. Le dije que ya no llevaba casos familiares pero, entonces, se quitó las gafas y vi que tenía un ojo a la funerala. Dijo que era torpe, que había tropezado... una excusa. Lo de siempre. Quería que siguiera a su marido; sabía que estaba saliendo con otras mujeres y no le importaba, porque solo quería divorciarse, pero él no la dejaba marchar. Tenía que encontrar la manera de obligarlo. Intenté decirle que no llevaba ese tipo de casos, pero tenía algo... Le dije que estaba mintiendo, que no necesitaba un detective privado, sino a la policía. Pero ella temía que su marido la matara si llamaba a la policía. Dijo que había oído que yo era discreto. Pensó que si reunía suficientes pruebas contra su marido, podría obtener el divorcio y la custodia de sus hijas. Accedí a ayudarla, si ella también buscaba ayuda. En resumidas cuentas, no pude persuadirla ese día. Dijo que mientras hiciera el papel de buena ama de casa, su marido la haría pasar algún que otro mal trago pero seguiría llevando su vida. Tenía que actuar en secreto hasta que hubiese reunido suficiente información para poder marcharse.


  Dane suspiró hondo y prosiguió.


  —Empecé a sentir lástima por ella. Era una pobre chica que se había casado nada más acabar el instituto con un hombre próspero de más edad. Se había quedado embarazada enseguida. Y él enseguida se había puesto furioso cuando no ponía los platos en la mesa como era debido, cuando se dejaba una prenda sucia en el cuarto de baño un minuto más de la cuenta, cuando no era perfecta. Al principio se limitó a gritar. Después empezó a empujarla, a arrastrarla para enseñarle que un jarrón estaba descolocado o un vaso fuera de lugar. Estaba tan asustada aquel día que, por fin, juré no delatarla y ayudarla. Así que empecé a seguir al marido. Saqué fotografías y grabaciones de vídeo de él en situaciones comprometidas. Y cuando volví a ver a Kathy, traía más moretones.


  Kelsey vio cómo contraía la mandíbula.


  —Por fin me puse furioso. Temía acercarme al tipo y partirle la cara... cosa que no la habría ayudado. Le dije que no podía seguir ayudándola si no se iba, y la convencí de que nadie debía vivir sometida a aquellos malos tratos. Se llevó a sus dos niñas pequeñas y lo dejó, y se fue derecha a un refugio. Su marido comprendió lo mal parado que podía salir cuando lo primero que hicimos fue obtener una orden de alejamiento contra él. Envió a su abogado para que le diera a Kathy lo que quisiera. Ella fue más amable y más justa de lo que él se merecía. Dijo que no era por él sino por sus hijas... no quería que perdieran a su padre. Todos los niños tienen derecho a querer a sus dos progenitores, decía. Todavía tenía miedo, pero siguió adelante con el divorcio. Yo asistí con ella a la vista, y le dije al marido que si volvía a ponerle la mano encima, lo mataría. El marido pareció creer la amenaza. Se comportaba como si estuviera avergonzado, y agradecido de que ella fuera a dejarlo ver a las niñas. Ella se quedó con la casa, con la custodia, y él consiguió un fin de semana con sus hijas al mes. No tenía permiso para entrar en la vivienda. Debía recoger a las niñas fuera y dejarlas a la puerta. En la calle, a la vista de los vecinos y transeúntes. Pasó el tiempo; meses, y ella floreció como una rosa. Consiguió un empleo como recepcionista en un restaurante. Era feliz.


  —Y empezasteis a salir juntos —dijo Kelsey.


  —Sí. A ella le encantaba el mar, los barcos... pasar un día al sol. Existir sin temer nada. Yo disfrutaba de su compañía. Estaba tan llena de vida, tan intrigada por cada pequeña cosa que no había vivido antes...


  —¿Y entonces?


  —Entonces, un día, el marido fue a recoger a las niñas. Y la atropello en la puerta del garaje. Murió de camino al hospital.


  —Dios mío, no sabes cuánto lo siento —dijo Kelsey. El silencio se prolongó entre ellos—. Lo detuvieron, ¿no? ¿Lo procesaron?


  —Claro. Fue procesado. La policía se lo llevó antes de que yo pudiera ponerle las manos encima. Estaba tan indignado que podría haberlo matado —se interrumpió y miró a Kelsey; volvía a reflejar cierta desconfianza en sus ojos oscuros, junto con total sinceridad—. Salió bajo fianza; tropecé con él una noche en un club y pasé una noche en la cárcel. Podría haberlo matado si no me hubieran detenido. Cuando se celebró el juicio, consiguió que lo condenaran 'por homicidio involuntario. Convenció al jurado de que había sido un terrible accidente, de que pensaba que tenía el coche en marcha atrás. En cualquier caso, saldrá dentro de pocos años.


  — Dane, eso es horrible, y lo siento mucho pero ¿por qué crees que es culpa tuya?


  Seguía sentado, contemplando la bahía.


  —Debí ver el peligro, reconocer su instinto homicida, y su determinación de no dejarla escapar. Allí estaba yo, un detective privado, ex militar y, al final, no pude hacer nada para protegerla. Y, para colmo, no lo condenaron como se merecía.


  Kelsey movió la cabeza.


  —No es culpa tuya. Nadie puede proteger a otro ser humano cada minuto del día. Ella decidió que su ex marido tenía derecho a ver a sus hijas y por eso logró matarla. ¿Qué podrías haber hecho?


  —Podría... Debería haber visto lo peligroso que era. Interpretó bien su papel. Parecía arrepentido, avergonzado; dijo que sabía que necesitaba ayuda. Se mostró educado y acató las normas del tribunal. Kathy llegó a pensar que, con el tiempo, volvería a casarse y a ser un buen marido con otra mujer. Pero durante todo ese tiempo, solo había estado esperando su oportunidad. Y cuando llegó, la aprovechó, pero porque había sido astuto y buen actor se libró del cargo de asesinato en primer grado.


  —Nadie puede leerle el pensamiento a otro ser humano —dijo Kelsey.


  —¿Ah, no? Pues yo debería haber podido. Así que tenías razón. Al final fracasé en Saint Augustine y regresé para malgastar mi vida flagelándome. Me importaba todo un comino. Habría sido feliz pasando las horas bebiendo. Abrí el negocio en la isla no por honradez... sino por tedio. No podía beber bastante para acortar el día. Después, pasado un tiempo, colmé mi cupo de alcohol. Y no quería echar a perder todo lo que mi padre había hecho. Cindy es una buena chica, el bar de Nate es agradable... Empecé a pensar que no estaba mal vivir aquí otra vez. Después, Sheila volvió a aparecer. Ver su forma de vida debería haberme metido el miedo en el cuerpo. En cambio, me sorprendí sintiendo enojo y desagrado. La sermoneé. Pero no lo bastante. Me acosté con ella. No debería haberlo hecho. Me había pedido un «polvo piadoso». Estuvo mal en muchos sentidos. En aquel momento, todavía estaba sumido en la autocompasión, pero vivía y respiraba. Y, ahora, según dicen todos, soy la última persona que la ha visto... que la ha visto.


  Kelsey se extrañó de aquella pequeña vacilación. Era como si hubiera estado a punto de decir: «Soy la última persona que la ha visto... con vida».


  —Pero no es así —dijo con rotundidad. Después la miró con fijeza, impaciente y enojado—. La cuestión es que también he fracasado con Sheila, así que no tienes que seguirme y ponerte en peligro. Pienso averiguar lo que le ha pasado, y no necesito ni tu dinero ni tu presión. Mientras tanto, sin embargo, quiero que te mantengas al margen, ¿entendido?


  Su repentino giro de ciento ochenta grados, la tomó por sorpresa.


  —Hablas como si pudiera tropezarme con el Estrangulador de la Corbata —dijo Kelsey con voz rígida—. Un tipo que asesina a bailarinas de striptease y a prostitutas. Yo no soy ni lo uno ni lo otro.


  —Sheila tampoco encajaba en la descripción.


  —Llevaba una vida loca —dijo Kelsey.


  —Y tú estás siguiendo sus pasos.


  
    —Déjame que los siga contigo.

  


  
    —Ni hablar. Deberías volver al trabajo. Diablos, si Sheila está en un canal, en alguna parte, puede que no la encuentren hasta dentro de unos años. Kelsey, ¿es que no lo quieres entender? Puede que la policía no pueda resolver este caso. A veces atrapan a los asesinos en serie; otras veces no. Hazme un gran favor y no hagas que también me sienta responsable de tu muerte.


    Al cuerno con la cercanía que podía haber surgido entre ellos. Kelsey se puso en pie con brusquedad.


    —Vamonos. Te llevaré a tu coche.


    -No.


    —¿Quién es ahora el que no quiere entender? Esta es mi casa, y no vas a pasar la noche aquí. Te llevaré al aparcamiento donde tienes el Jeep o, si no, puedes irte en taxi.


    Se la quedó mirando con rostro hostil y rígido.


    —¿Qué vas a hacer, Kelsey? ¿Echarme?


    —Eso es exactamente lo que estoy haciendo.


    —No pienso irme. Tendrás que llamar a la policía.


    El desafío de su mirada era tal que se sintió tentada a llamar, solo para bajarle los humos. Pero no iba a hacerlo, y él lo sabía.


    Se alejó en dirección al armario del pasillo. Sacó una almohada y unas sábanas y regresó para arrojárselas allí donde Dane seguía sentado con obstinación.


    No le dijo ni una palabra; dio media vuelta y se refugió en su dormitorio. Dio un portazo y echó el pestillo. Una reacción infantil. Y patética; Dañe no iba a ir tras ella.


    Estaba al tiempo agotada y despierta. Decidida a conciliar el sueño, se propuso olvidar que Dane estaba en su sofá. Mecánicamente siguió la rutina de acostarse; se lavó los dientes con tanto vigor que tuvo suerte de no dejarse las encías en carne viva; luego se duchó con agua hirviendo. Se puso su camiseta de dormir de algodón más desgastada, apagó las luces y se deslizó entre las sábanas.


    Seguía con los ojos abiertos, mirando la oscuridad.


    Los sucesos acaecidos desde la desaparición de Sheila se sucedían de forma entrecortada en su mente.


    Dane se había abierto a ella. Bastante. No lo bastante. No le había hecho gracia encontrar a la pandilla el día anterior en su casa. Pensaba que Sheila había sido una víctima del Estrangulador de la Corbata. ¿Por qué? ¿Por qué pensar eso, solo porque había desaparecido? Sí, Sheila llevaba una vida loca. Sí, había estado saliendo con Izzy García. Mucho. Pero Dane había sido el último en estar con ella. Izzy tenía el bolso de Sheila en el barco, pero ella no se lo había dicho a Dañe. ¿Por qué no? Dane seguía ocultándole algo.


    Ella había huido... desde el principio. Sheila había acudido a Dane. Sheila había estado saliendo con muchos hombres; todos lo reconocían. Larry había dicho que todos los hombres de la mesa se habían acostado con su ex mujer. Nadie lo había negado. Nate nunca le había dicho que hubiera estado con Sheila. Quizá su orgullo masculino le hubiera impedido admitir que no había tenido lo que sus amigos.


    Sheila había estado con Dane el último día. Había ocurrido algo. Sheila había acudido a él porque... después de tantos años, lo bueno, lo malo, la amistad; Dane siempre había tenido algo que lo hacía parecer fuerte, irresistible y sexual. Algo que atraía como un imán.


    Kelsey había huido. Todos habían huido. Porque Joe había muerto. Porque ella no tendría que haber necesitado tanto que la abrazaran. No debería haber buscado algo tan fuerte que la hubiese alejado del dolor. No debería haberse acostado con un hombre que tiempo atrás había sido de Sheila. Sheila ya no estaba... El Estrangulador de la Corbata, clubes nocturnos, bares, drogas... Sheila podría haber estado metida en cualquier cosa. Dane había sido el último en verla...


    Kelsey seguía con la mirada clavada en la oscuridad.


    Cuando por fin se incorporó, no lo hizo con un plan concreto. Pero se levantó de la cama y abrió la puerta. Té, una copa, cualquier cosa que la hiciera dormir.


    Regresó al salón. Estaba oscuro salvo por el suave resplandor de las luces de la ciudad. Dañe estaba tumbado en el sofá, con una sábana debajo, otra encima. Tenía el torso desnudo y había dejado su ropa sobre la mesa de centro.


    ¿Estaría dormido? No podía verle los ojos sin acercarse.


    Se desvió de su camino a la cocina. Se inclinó sobre él. Tenía los dedos entrelazados debajo de la cabeza y la estaba observando.


    —¿Qué pasa? —preguntó con aspereza.


    —Solo... Solo quería ver si estabas dormido.


    —Ya lo has visto.


    Kelsey asintió.


    Se sobresaltó, pero no se apartó, cuando Dane se incorporó con la rapidez de un relámpago y la agarró de la muñeca.


    —¿Qué quieres, Kelsey?


    Sentía el pulso latiéndole en la base del cuello. Respiraba con dificultad. La sangre corría rauda por sus venas.


    No había salido a hacerse un té.


    Sintió el calor de los dedos de Dane allí donde la sujetaba. No necesitaba luz para ver sus manos. Grandes, callosas, morenas, de dedos largos y uñas cortas. Manos recias. El tiempo no había alterado el efecto que le producía aquel contacto.


    Nunca se le había dado bien leer el pensamiento a otra persona, pero sintió algo ardiente y hostil manando de los dedos de Dañe. Pasó por alto lo hostil y optó por lo ardiente. Hizo caso omiso de lo que podía ver en la negrura de su mirada, al tiempo reflexiva e intensa, a pesar de las sombras que los envolvían.


    —¿Qué quieres, Kelsey? —repitió.


    —Bueno, qué diablos —dijo con voz pausada—. No podía dormir y pensé: ¿por qué no pido yo también un «polvo piadoso»?


    —Tú no eres así, Kelsey. Las palabras no encajan en tu boca.


    Ardiendo de humillación, Kelsey intentó desasirse. No solo no lo logró, sino que Dane la arrastró a sus rodillas cubiertas por la sábana. En aquel momento supo que estaba completamente desnudo.


    —No he dicho que no fuera a complacerte —murmuró.
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    Decir que jamás habría imaginado a Kelsey, perfectamente sobria, pidiendo sexo era decir poco. Afirmar que el mero hecho de tener a Kelsey en sus rodillas le producía una erección pura e instantánea también era quedarse corto. Todo en él se puso rígido, y con la fiereza de un doberman dijo:


    —Con una condición.


    Una condición. Santo Dios, «él» le estaba poniendo condiciones.


    —¿Condición? —repitió Kelsey. Un susurro, suave como el aire, liso como la seda, una palabra que le aceleraba la sangre. Sentía el magnífico trasero de Kelsey en los muslos y su aliento en los labios. Estaba lo bastante ardiente para poner en marcha un generador. Dios, qué mentiroso era.


    —No huirás al amanecer.


    —¿Adonde? Este es mi apartamento.


    —Buscarías un lugar. Pero no lo harás. Me gusta despertarme con una mujer a mi lado.


    Kelsey parpadeó.


    —¿Te despertaste con Sheila?


    —No. ¿Le hice daño de alguna manera? Tampoco. Pero eso ya lo sabes, si no, no estarías aquí. Y no quiero volver a oír su nombre. Ahora, no —hundió los dedos en sus cabellos para acercar su rostro al de él antes de que cualquiera de los dos pudiera echar a perder el momento con más palabras. Los labios de Kelsey se entreabrieron al instante; tenía la boca dulce y llena del embrujo de la miel líquida. Dañe tenía un millón de intenciones. Deseaba sorprenderla con una seducción tan endiabladamente buena que jamás la olvidaría. Pero cuando ella se movió en sus brazos y deslizó los dedos por sus cabellos, estrechando su cabeza, la sábana cayó al suelo.


    El algodón suave de su camiseta se elevó.


    No llevaba nada debajo.


    Dane hundió las manos debajo de la tela mientras seguía besándola, poseyéndola con la lengua con un beso profundo, húmedo, como lava líquida. Deslizó los dedos por su torso, los colocó bajo la firme redondez de sus senos, trazó una circunferencia, acarició, exploró. Tenía los pezones tan tensos y duros como canicas, y la oyó exhalar un suspiro cuando la tocó. Kelsey se estremeció convulsivamente contra él, y Dañe deslizó las manos por su espalda hasta sus glúteos, maravillándose del tacto de su piel y de la carne firme de su trasero. La colocó a horcajadas sobre él, levantándola lo justo para dejarla caer sobre la erección instantánea que con tan poco esfuerzo había provocado. Cortaron el beso y ella jadeó, echó la cabeza hacia atrás mientras su cuerpo aceptaba el miembro de Dane, húmeda y generosa, y él la ayudaba a bajar y la penetraba por completo.


    Kelsey se estremeció contra él, apoyó la cabeza en su hombro un momento mientras Dane la dejaba adaptarse a la invasión. Después, le puso las manos en las caderas y empezó a moverla, y ella lo seguía, y se embestían con desesperación como un par de crios aprovechando un momento robado en el Chevy de sus padres. No había mucho tiempo para pensar, para lamentar que no hubiera sido un amante lento y sensual. El erotismo del roce de la piel de Kelsey y el pulso casi frenético de sus movimientos eran como una espiral que los elevaba al cielo carnal. El sonido de sus jadeos, el repiqueteo de sus corazones, parecía el estruendo de un trueno.


    Kelsey le hundió los dedos en los hombros, clavándole las uñas. Dane logró sacarle la camiseta por encima de la cabeza y arrojarla a un rincón de la habitación sin detenerse ni un instante. Los senos de Kelsey cayeron sobre su rostro. Movió la lengua sobre ellos mientras ella se elevaba y caía. Atrapó con los labios un pezón endurecido y lo lamió, arrancándole un suave gemido. Se notó conteniéndose con desesperación, rezando para controlarse. La movió con más fuerza, más deprisa. Escuchó el dulce ritmo de sus cuerpos, húmedos y escurridizos, mientras se unían. No podía más. La estrechó entre sus brazos, la atrajo con fuerza sobre él, apretando los dientes, y notó cómo ella liberaba la tensión, como si su cuerpo se colapsara de pronto contra el de él. Dio gracias a Dios. Al momento siguiente, se dejó ir. Su cuerpo se contrajo en el estallido del climax, y la sujetó con más fuerza contra él, húmeda y dócil mientras él palpitaba y se marchitaba dentro de ella.


    Kelsey apoyó la cabeza en el hombro de Dane. Los dos estaban empapados en sudor, ardiendo, enfriándose. Kelsey no se movió, permaneció sobre él, con el pelo húmedo rozándole el torso, haciéndole cosquillas en la nariz.


    —No huyes —dijo él con suavidad pasado un momento, alisándole el pelo pero permaneciendo inmóvil, alegrándose de que ella no se hubiera movido.


    —No puedo —murmuró Kelsey junto a su pecho.


    Permanecieron satisfechos durante varios segúndos. Dane apenas oyó el sonido ahogado y leve. Y, de pronto, en contra de lo que había dicho, Kelsey se puso en pie de un salto y atravesó corriendo la habitación hacia el comedor, arrastrando la sábana con ella.


    -¿Qué diablos...?


    —El móvil —dijo Kelsey.


    —¿El móvil? Estupendo —masculló.


    Ya había alcanzado la mesa en la que había dejado el bolso y estaba hurgando en él con una mano mientras se envolvía en la sábana con la otra.


    —Tengo que contestar —le dijo—. Se me había olvidado. Larry debe de estar preocupado.


    —¿Larry? —no sabía por qué estaba tan irritado. No era quién para reclamar el tiempo o la atención de Kelsey, y había sido menos que el mejor amante del mundo en los últimos minutos, aunque a él le hubiera parecido un orgasmo magnífico.


    —¿Sí? —dijo Kelsey al teléfono—. Sí, estoy bien.


    Dane se puso en pie, tiró de la sábana de abajo y se acercó a ella.


    —¿Hay algún motivo por el que Larry deba saber dónde estás por las noches? ¿Hay algo entre vosotros?


    Kelsey tapó el minúsculo teléfono.


    —No digas tonterías —incluso entre las sombras, la mirada que le lanzó era cáustica—. Ha estado enamorado de Sheila hasta que ha aparecido esta nueva chica.


    Desplazó la mano. Dane podía oír el murmullo de palabras de Larry.


    —No, no pasa nada. Estoy en mi apartamento de la ciudad. Estábamos en un club de Miami... Dane y yo. Se hizo muy tarde, así que regresaremos mañana.


    Se produjo una pausa mientras Larry hablaba.


    —Sé que ya es mañana. Larry, lo siento. Debería haberme acordado de llamarte. Vamos a dormir un poco y volveremos —escuchó de nuevo—. ¡No me digas! ¿Se encuentra bien?


    —¿Qué pasa? —preguntó Dane.


    El teléfono crepitó.


    — Sí, es Dane. Claro que está despierto — Kelsey vaciló una fracción de segundo—. Estaba durmiendo en el sofá. También ha oído el teléfono.


    Larry dijo algo más.


    —¿Qué pasa? —repitió Dane. Kelsey se lo dijo.


    —Andy Latham ha entrado en el Sea Shanty y ha tumbado a Nate de un puñetazo.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    Le hizo un ademán para indicarle que no podía oír lo que Larry decía.


    —Dijo algo de más peces.


    —¿Más peces? —Dane alargó la mano para aceptar el teléfono. Kelsey se lo pasó.


    —Larry, ¿qué pasa con los peces?


    —¿Dane? —dijo Larry —. Vaya, me teníais preocupado. No le he dado importancia a la ausencia de Sheila, pero cuando Kels me dijo hace un rato que estaba en un club y no he vuelto a saber de ella... Estaba aquí sentado como un papá intranquilo. Después, Nate llama quejándose de su mandíbula porque el viejo Latham había entrado en el Sea Shanty, se había acercado a él y le había dado un puñetazo. Yo no estaba, pero se ha armado bastante alboroto. Latham está durmiendo la mona en la cárcel, pero afirmó que lo había hecho porque uno de «esos niños de papá» no hacía más que arrojar peces muertos en su propiedad. Extraño, ¿eh?


    —Desde luego.


    —Está como un cencerro —prosiguió Larry — . Ahora se está tranquilizando en la comisaría, aunque tendrán que soltarlo mañana por la mañana.


    —Dile que vamos a volver ahora —lo apremió Kelsey. Dane la miró entre las sombras; después, lanzó una mirada al ventanal, donde la oscuridad empezaba a dar paso a los tonos pastel del alba. Se preguntó cuándo volvería a ver a Kelsey de pie junto a él, envuelta en una sábana.


    —Sabes, no hay por qué.


    —Me sentiría mejor si volviéramos.


    —Me sentiría mejor si continuáramos en el dormitorio.


    Pareció palidecer, pero dijo:


    —No voy a huir a ninguna parte, Dane. Pero me sentiría mejor si volviéramos ahora.


    Seguía preguntándose cuándo volvería a verla con una sábana. Y deseaba haberle dado mucha más pasión que recordar.


    —¿Cómo? —dijo Larry desde el móvil.


    —Nada —Dane se quedó mirando a Kelsey—. Le estaba diciendo a Kelsey que debería dormir, pero quiere volver, así que estaremos ahí dentro de un par de horas.


    — Eh, dile que siempre que sepamos que está bien...


    Kelsey ya se dirigía al dormitorio. No llevaba la sábana muy bien enrollada.


    —Voy a darme una ducha —dijo Kelsey.


    Tenía el frente bien cubierto, pero no sabía que la curva larga y fluida de su espalda había quedado al descubierto, junto a un glúteo.


    —Sí, nos veremos dentro de un rato —dijo Dane.


    No oyó la respuesta de Larry. Cortó la llamada, arrojó el móvil al bolso de Kelsey y la siguió.


    Ya había demostrado que podía ser rápido.


    El agua ya estaba corriendo; Kelsey estaba bajo la ducha. Se reunió con ella. El agua resbalaba por sus cuerpos, y ella lo miró con reproche.


    —Tenemos que volver.


    —Volveremos.


    —¿Entonces...?


    —En cuanto te haya lamido de arriba abajo.


    —Hemos dicho que iríamos enseguida.


    —Te lameré deprisa —la apretó contra él, empapados como estaban, suaves como el terciopelo. Kelsey era alta, pero Dane seguía sacándole varios centímetros. Su cuerpo encajaba a la perfección con el de él. Unió los labios a la columna de su cuello. Encontró el pulso. Deslizó las manos sobre sus senos húmedos. Por sus caderas, entre sus piernas...


    —Dane...


    —Rápido... pero completo.


    La levantó en brazos y la sacó de la ducha. No se molestó en secarla. Chorreando, la llevó al dormitorio. Todavía estaban empapados cuando la tumbó sobre las sábanas finas de la cama.


    —Estamos destrozando las sábanas —murmuró Kelsey.


    —Se habrán secado para cuando vuelvas.


    Húmeda, con leve sabor a jabón, estaba deliciosa. Le había prometido un servicio completo, así que se puso manos a la obra. Garganta, vientre, labios, besos largos y profundos, cara interior de los muslos, en el centro mismo de su sexo, caricias largas y profundas otra vez. Y eso que había dicho deprisa. Kelsey se olvidó de la hora. Aparecía bañada en el resplandor dorado de primera hora del día. Dane se grabó aquella imagen en la memoria: Kelsey bronceada sobre la suavidad de las sábanas pálidas, con el vientre plano, las piernas larguísimas, los senos llenos, el cuerpo retorciéndose... palabras incoherentes que escapaban de sus labios. Se sintió ahogarse en su sabor almizcleño. Cuando por fin se hundió por completo en ella, estaba dominado por una excitación febril, y el tiempo ya no importaba. Se movió como solo Kelsey sabía moverse. El mundo se redujo al deseo poderoso de clímax. Sábanas húmedas, Kelsey, piel suave, resbaladiza, embestidas, Kelsey, palabras, susurros, gemidos. Explosión...


    Pero, una vez más, apenas se había apartado de ella cuando Kelsey salió disparada.


    —Voy a entrar en la ducha. Sola. Dos segundos — dijo en tono de súplica.


    —Claro —permaneció echado mientras ella se iba. Un momento después, Kelsey salía del cuarto del baño. Dane también entró en la ducha.


    A los diez minutos, estaban otra vez en la carretera.


    


    Dos horas de ida, dos de vuelta.


    A bordo de su barco principal, Libre como el mar, Jorge Marti distinguía las luces nocturnas del puerto deportivo. Ya casi había regresado. La noche era fresca, gracias a la brisa del océano, en aquellos momentos, más enérgica por la depresión que se desplazaba por el Atlántico. Era la época de los huracanes. Siempre había un frente descolgándose de la costa africana. Y, por si fuera poco, en el Golfo de México se formaban unas tormentas fortísimas, que viajaban en línea recta a la costa de Florida o se desviaban en cuestión de segundos y subían hacia las Carolinas.


    Los pescadores y los capitanes de barcos turísticos? siempre prestaban atención a los pronósticos del tiempo. | Escuchaban atentamente y se formaban sus propios criterios. Claro que había veces, con más frecuencia en los cayos que en el continente, que era obligatorio evacuar.


    Aquella noche...


    Aquella noche, las fuerzas de la naturaleza, a ir contables kilómetros a través del mar, convertían océano en una auténtica belleza. Una suavidad engañosa acariciaba el aire.


    Era hermoso volver. Empezaba a despuntar el alba. Había querido arribar antes de que hubiera luz, y quizá lo lograra. No hacía más que oír su mantra particular en la cabeza.


    «Corre despacio, corre despacio...»


    El suave zumbido del motor parecía un coro de gruñidos. Sin embargo, al mirar al frente, distinguió movimiento en el muelle. Los pescadores iniciaban su jornada. Joe Palumbo, que atracaba sus barcos dos plazas más abajo, estaba cargando alimentos sobre la cubierta. La habanera de Izzy García, más lejana, tenía luces encendidas. El viejo O'Connell, que estaba tan arrugado y negro que nadie podía calcular su edad, se encontraba trabajando en la popa de su barco. Nada inusual.


    Dos horas para ir, dos para volver.


    El alba seguía siendo una promesa.


    Jorge guió su barco con cuidado entre las boyas, creando una estela no mayor que una onda. Navegaba con las luces y la velocidad acordes a las normas.


    Se acercó lo bastante para ver la cara del viejo O'Connell. Este alzó la vista y lo saludó con la mano. Jorge forzó una sonrisa y devolvió el saludo. Apagó el motor.


    Atracó el Libre como el viento, corrió del casco a las jarcias, y aseguró la embarcación primero con un nudo; después, saltó al muelle para arrimarlo más y amarrarlo mejor.


    Estaba de pie en el muelle, afianzando el último nudo, cuando notó un golpecito en el hombro. Se le heló la sangre, y sintió gotas de sudor en la piel.


    Se dio la vuelta. Izzy García estaba allí de pie, mirándolo fijamente.


    —Izzy. ¿Qué tal?


    —Estúpido —dijo Izzy con suavidad en español—. Me echarán a mí la culpa de lo que haces.


    Jorge se puso rígido, mirando a Izzy con fijeza. La luz empezaba a acentuarse.


    —No sé de qué me hablas.


    —Sí que lo sabes.


    —Izzy, jamás te culparán de mis... delitos.


    Izzy elevó las manos.


    — Si subo a bordo de tu barco ahora mismo, ¿no encontraré nada?


    —Con lo que haces, deberías dejarme en paz —le dijo Jorge en voz baja.


    —Te lo repito, si subo a bordo de tu barco ahora mismo, ¿no encontraré nada?


    Jorge estaba en buena forma. Trabajaba duro y, cuando no lo hacía, iba al gimnasio. Tampoco era un cobarde.


    Pero Izzy estaba templado como la hoja de un cuchillo.


    Jorge seguía tentado a aplastarle la cara, aunque no lograría nada. Acabaría tumbado en el muelle, sangrando como un pez recién pescado. La ambulancia y la policía irían a recogerlo.


    O el forense.


    Y su vida no sería lo único que se perdería.


    —A veces, he guardado silencio cuando no debía — le recordó a Izzy—. Me debes lo mismo.


    —¿Que has guardado silencio? —Izzy parecía regocijado—. Yo he visto paquetes caer al agua... desde tu barco.


    —Yo también he visto lo que tiras por la borda.


    —Así que los dos hemos visto cosas parecidas. Pero, ¿cómo lo demostramos? Claro que yo juego a algo que conozco. Y tú... en fin, eres todo emoción y pasión, y te pillarán. Así que haz lo que debas, pero te diré una cosa. Si me metes en líos con la ley, «amigo», te mataré. ¿Me has entendido? No pestañearé. Te mataré, y nunca encontrarán tu cuerpo.


    Por encima del hombro de Izzy, Jorge veía que la actividad del muelle crecía. Era hora de entregar su paquete. Izzy seguía amenazándolo aunque, naturalmente, daba la impresión de que mantenían una conversación amistosa.


    —Nunca te meteré en líos.


    —Recuérdalo. Cada segundo.


    —Acabo de decir que nunca te meteré en líos.


    Izzy asintió.


    —Está bien. Mientras lo tengas presente... Si no lo haces eres hombre muerto —cerró las manos, unas manos fuertes, y las contrajo, como si quisiera enseñarle a Jorge lo que podía hacer con ellas.


    Jorge desearía tener una pistola. Bang, bang, muerto. Entonces, no importaría lo duro y poderoso que Izzy se creyera. Bang, bang... Se permitió el lujo de imaginar a Izzy cayendo desplomado sobre el muelle.


    Nada de pistolas. Eso los destruiría a los dos.


    —Te oigo, Izzy —dijo Jorge.


    Izzy sonrió otra vez. Una sonrisa temible y, aun así, Jorge podía ver por qué las mujeres creían que poseía un atractivo peligroso.


    Aborreciéndolo, Jorge contempló cómo su paisano se alejaba por el muelle.


    La luz rosada emergió en el cielo, pero el aire permanecía afectado por la tormenta lejana.


    El día era sereno.


    Jorge regresó corriendo a su barco para completar su incursión nocturna sin más incidentes.


    


    El trayecto se hizo a un tiempo corto y largo. La intimidad podía ser muy extraña.


    Sentada al lado de Dane mientras este conducía el coche, Kelsey observó su rostro y comprendió de nuevo cuánto tiempo había pasado desde su huida de la isla. Ya no lo conocía. Y, aun así, quizá fuera el momento de hablar en voz alta de los motivos por los que lo había creído capaz de lastimar a Sheila.


    —¿Dane?


    —¿Sí? —estaba absorto en sus pensamientos.


    —Creo que me eché encima de ti por lo que ocurrió... hace años.


    Le lanzó una mirada.


    —¿Crees?


    Ella se puso a la defensiva al instante.


    —Eh, perdona, pero tú mismo dijiste que habías sido el último en ver a Sheila.


    Dane movió la cabeza.


    — ¿Quieres recordar? Lo que hicimos no tuvo nada de malo. Joe era tu hermano y mi mejor amigo. Siempre habíamos estado unidos de niños, incluso cuando yo salía con Sheila, y no lo hacía en ese momento. Viniste a mí en busca de consuelo. Acabamos en la cama. A mí me pareció bien; a ti no. Creíste haber invadido algo privado que era de ella. Pero yo no era de ella. Sheila ya se estaba moviendo en la dirección que pensaba seguir. Ella quería mucho más que amor de un hombre, aunque dudo que supiera siquiera lo que buscaba. Lo triste es que Sheila ni siquiera habría pestañeado antes de acostarse con un hombre al que tú quisieras.


    —No fue solo por Sheila —le dijo Kelsey y movió la cabeza—. Mi hermano había muerto. Y allí estaba yo... disfrutando de la vida.


    —Kelsey, mientras estemos vivos, tenemos que vivir. Y eso era lo único que hacías. Joe lo habría comprendido.


    —Ahora todo es fácil, ¿no? —murmuró. Él movió la cabeza con firmeza.


    —Ahora nada es fácil.


    Kelsey guardó silencio un minuto.


    — Está bien, ahora puedes decirme que era una idiota cuando me escapé, pero mira lo que acabas de hacer. Has vuelto a Bahía del Huracán para malgastar tu vida. Tú mismo lo has dicho. Solo fingías vivir.


    Él se la quedó mirando.


    —Tal vez. O tal vez, tanto si lo sabía como si no, había vuelto para recoger los pedazos de mi vida.


    —Parecías un borracho ese día.


    —He sido un borracho.


    -¿Y?


    —Kelsey, esa noche, contigo, después de la muerte de Joe, descubrí que quería sobrevivir. La vida tiene algo... queremos vivirla. Pretendo superar... todo esto.


    Kelsey no tuvo tiempo de replicar; habían llegado al aparcamiento donde Dane había dejado el Jeep. La cafetería ya estaba abierta, aunque estaba casi vacía porque era domingo por la mañana.


    —Espera un momento —le dijo Dañe cuando salió del vehículo y ella ocupó su lugar detrás del volante—. Por favor.


    Kelsey asintió.

  


  
    La dejó en el coche, entró en la cafetería y regresó a los pocos minutos con dos tazas de café y el periódico de la mañana.

  


  
    —Kelsey, te lo suplico, regresa directamente al pareado. Te seguiré de cerca.


    —Dane, es de día. No soy una bailarina de striptease ni una buscona. Llevo una vida tediosa y aburrida, y sublimo todas mis fantasías con anuncios de publicidad.


    —Tal vez. Pero ya hemos coincidido en que tienes tendencia a visitar a indeseables. Por favor, prométeme que regresarás directamente al pareado.


    Kelsey asintió, esperó a que subiera al Jeep y tomó la carretera de vuelta a casa.


    Como había prometido, Dane la seguía de cerca.


    


    Qué estupidez.


    Completamente sobrio, a la luz del día, Andy Latham comprendió que había cometido una tremenda estupidez.


    Estaba sentado en su celda. Se había hecho de día. Le habían traído café y el desayuno. El desayuno no estaba mal... para ser una cárcel. El café era bueno.


    Se frotó el mentón y lo notó rasposo. Estaba sin afeitar; debía de tener un aspecto horrible. Había dormido con la ropa puesta y estaba despeinado. Era el alcohol. Normalmente era lo bastante inteligente para no beber demasiado, pero la noche anterior...


    


    Eran los peces. Los peces muertos de su jardín. No hacían más que aparecer, y no podía evitar creer que eran esos niñatos quienes le arrojaban los cuerpos putrefactos. El hedor...


    Había olido peces toda la vida. Su sentido del olfato estaba a la vez familiarizado y sensibilizado. Los peces frescos olían bien. Los peces podridos eran una peste tan insoportable que hasta un hombre fuerte podía vomitar. Era como si alguien supiera cuánto detestaba aquel hedor.


    Había bebido demasiado y había perdido los estribos. Se había sentido bien al golpear a Nate Curry en la cara. De pronto, sabía que había cometido una estupidez. Con la de cosas que había hecho en la vida, y había eludido la cárcel... hasta ese momento.


    Pero allí estaba, y solo porque le había aplastado la nariz a un niño rico.


    De pronto notó un sudor frío. Tenía que salir de allí. Tenía que salir, y rápido.


    Oyó el tintineo de unas llaves. Alguien se acercaba a su celda. El sheriff Gary Hansen. Tenía el rostro colorado, como siempre. El muy idiota debería haber vuelto a su patria, al Norte. Había personas que debían estar en los cayos, otras, no. Hansen no era de allí y, aun así, se comportaba como si la isla fuera suya.


    Se abrió la puerta de la celda. Andy se puso en pie, oscilando un poco. No porque todavía estuviera borracho, sino porque llevaba sentado demasiado tiempo. Y porque recelaba de Hansen.


    —¿Qué pasa?


    —Ha venido tu abogado. Según parece, ya puedes irte a casa —dijo Hansen—. Si de mí dependiera te encerraría mucho más tiempo. Por desgracia, todavía existe lo que llaman trámites legales.


    —Deberían echarte por decir eso —le dijo Lat-ham; los labios le temblaban de manera incómoda mientras hablaba. También tenía un tic en el ojo. Diablos, quizá pudiera querellarse contra el departamento del sheriff.


    —Vas a presentarte ante el juez, fijará la fianza y te irás —dijo Hansen, mirándolo con desagrado—. Pero no te pongas muy chulito, Latham. Seguirás estando acusado de asalto y agresión. Y puede que pases un tiempo en la cárcel.


    Andy Latham se detuvo junto a Hansen.


    —Y tú, cebón, puede que tropieces y te seques al sol como una babosa. O que te caigas de tu barco y te ahogues en el mar. Los peces estarían encantados.


    —Largo, Latham, antes de que se me ocurra una manera de retenerte más tiempo.


    Latham se marchó. Su abogado, un hombre fastidioso que siempre iba trajeado a pesar del calor, estaba esperándolo. Tenía buen aspecto. Andy se sorprendió hirviendo con repentina furia. Él también podía tener buen aspecto. Podía ser un hombre apuesto, atractivo. Tenía sus encantos; lo había demostrado muchas veces.


    No tenía nada de malo oler a pez fresco.


    Pero no a pez podrido. Necesitaba un buen baño y una cerveza para poner fin a los temblores del mono. Después, se echaría una siesta, se cambiaría de ropa...


    Y se largaría. Benditos fueran los trámites legales.


    


    Cuando Kelsey detuvo el Volvo delante del pareado, se sobresaltó al ver que su puerta se abría y que Larry, Nate y Cindy salían corriendo a saludarla a modo de comité de bienvenida para un niño largo tiempo perdido.


    Apenas había abierto la puerta y había puesto el pie en el suelo cuando Nate la estaba abrazando. Después, Larry, y Cindy, todos ellos regañándola al mismo tiempo.


    — ¡Nos has dado un susto de muerte! —dijo Nate.


    —Te largaste después de cenar sin decir una palabra —fue el reproche de Larry.


    — ¡Menos mal que has vuelto! —dijo Cindy.


    Dane aparcó su Jeep detrás del coche de Kelsey, Tanto Larry como Nate lo miraban como si hubiera hecho algo moralmente censurable.


    —Estábamos preocupados —dijo Nate con indignación. Fue entonces cuando Kelsey pudo verle bien la cara. La parte izquierda la tenía henchida y enrojecida, y el contorno del ojo azulado e inflamado. Kelsey le tocó con suavidad la mejilla sana.


    —¿Estás bien?


    —Claro que estoy bien. Más humillado que otra cosa, por dejar que una babosa como Latham me pillara con la guardia bajada.


    —¿Qué podrías haber hecho? —dijo Kelsey—. Fue derecho hacia ti y te pegó, ¿no?


    —Está en la cárcel, ¿verdad? —preguntó Dane en voz baja.


    —Sí, Latham está en la cárcel. Pero ya sabes que no lo retendrán mucho tiempo. Saldrá bajo fianza. Pegar a alguien no es un delito capital ni nada parecido.


    —Pero vas a presentar la denuncia —insistió Dane.


    —En parte, me siento mal —dijo Nate—. Latham es un perdedor, y solo agravaré la degradación que es su vida. Pero, por otro lado, es escoria peligrosa así que, sí, lo denunciaré.


    —Aquí fuera hace un calor de mil demonios —dijo Cindy—. ¿Por qué no entramos?


    Dane lo negó con la cabeza.


    —Voy a acercarme a la cárcel. Veré si Gary Hansen me deja hablar con Latham. Hoy vais a estar juntos, ¿no? —miró a Kelsey de manera significativa.


    Nate y Larry le pasaron un brazo por la cintura.


    —No la perderemos de vista —dijo Nate en tono posesivo.


    Kelsey frunció el ceño, mirando a Dañe. Pensaba que iba a quedarse con ellos, que tendría tiempo de hablar con él.


    Tenía ganas de pellizcarse. Habían estado horas enteras juntos y no le había dicho nada. Y, de repente, quería contárselo todo. Quería hablarle de lo que había visto en el barco de Izzy García, quería darle los números de teléfono que había apuntado y dejarlo que averiguara por qué Izzy los tenía grabados en su móvil. Quería decirle que Sheila tenía un diario, y que estaba dispuesta a dejar de dar vueltas, de interrogar a la gente, hasta que no lo hubiera leído de cabo a rabo.


    —Cuidaremos de nuestra Kels —dijo Larry.


    Estaba entre ellos, pensando que su abrazo conjunto era tierno, cuando Dañe echó a andar hacia el Jeep, y ella se apartó.


    —Espera un momento —le dijo corriendo tras él. Sentado en el Jeep, Dane la miró con cansina exasperación.


    —Kelsey...


    —Calla y escucha. Ayer... en el barco de Izzy... hurgué un poco antes de que llegaras. Encontré el bolso de Sheila en un asiento hueco del camarote, a babor. Y anoté esto... —hurgó en su bolso y sacó la lista de números de teléfono—. Los tenía grabados en su móvil.


    Dane se la quedó mirando con incredulidad.


    —¿Y me das esto... ahora?


    —Más vale tarde que nunca, ¿no? —le espetó, y oyó cómo apretaba los dientes.


    — Sí, supongo que sí. Tienes mi móvil, Kelsey. Cualquier cosa que ocurra, lo que sea, llámame enseguida.


    —Está bien.


    —Cualquier cosa, Kelsey.


    —No soy idiota, Dane.


    Su expresión le indicaba que había hecho poco para demostrarlo, pero no dijo nada más; simplemente, aceleró y salió a la carretera.


    —¿Sabes qué podríamos hacer?


    Cindy estaba detrás de ella, con su acostumbrado tono alegre.


    -¿El qué?


    —Irnos de excursión. Subir a un barco, marcharnos durante unas horas. Podemos bucear, pescar... Nosotros solos, la vieja guardia.


    —Cindy, hay cosas...


    —Todos estamos muy preocupados por Sheila.


    Kelsey asintió. Por supuesto.


    — Y estoy muy cansada.


    — Y nosotros, porque esta noche casi no hemos dormido por tu culpa.


    —Le dije a Larry que estaba bien, y que estaba con Dane.


    —Ya nos conoces... Nos quedamos levantados, de todas formas. Venga, vámonos. Es domingo, ¿sabes?


    —¿Quieres ir a misa?


    —Algo mejor. Iremos al arrecife y veremos la estatua del Cristo de las Profundidades. Diremos una pequeña oración bajo el agua. Kelsey, no podemos seguir en el pareado, subiéndonos por las paredes.


    Larry se había acercado.


    —Buena idea. Vamos, Kels, hagamos algo.


    —¿Qué barco podemos usar?


    —Nate tiene el suyo amarrado en el puerto deportivo. Y tiene aletas, gafas y tubos de aire a bordo para todos nosotros.


    Kelsey pensó deprisa. Quería leer el diario, pero podía llevárselo. Si se quedaba en el pareado, lo único que haría sería leer y dar vueltas, leer y dar vueltas. Quizá tuvieran razón.


    —Está bien, si es lo que queréis hacer. Pero dadme unos minutos para recoger unas cosas.


    —A mí también —dijo Cindy.


    —Eh, ¿qué pasa? —preguntó Nate.


    —Vas a llevarnos a dar una vuelta —le dijo Larry.


    —¿Una vuelta? —repitió.


    —En tu barco —le dijo Cíndy.


    Nate elevó las manos.


    —Qué diablos.


    Kelsey se adelantó y entró en el pareado. Se dirigió a su dormitorio y buscó en la maleta, que aún no había deshecho, un bañador, unos pantalones cortos, una camiseta y algo que echarse encima. Se dirigía a la cama para echar mano al diario que se encontraba debajo de la almohada cuando una extraña sensación le dijo que no estaba sola. Se quedó inmóvil y miró alrededor. Una vez más, advirtió que la habitación estaba levemente desordenada.


    Se volvió hacia la puerta del dormitorio. Nate estaba allí de pie, con un brillo lastimero en su ojo bueno.


    —Perdona, Kels, no quería violar tu intimidad. Ha sido una noche muy larga. ¿Sabes? Después del puñetazo de Latham y de la intervención de la policía, me he pasado horas con hielo en la cara, preocupándome porque no habías vuelto a casa, porque llamabas de un club y porque... bueno, porque estabas con Dane.


    —No deberías haberte preocupado si sabías que estaba con Dane.


    Nate se encogió de hombros.


    —Está bien, puede que estuviera celoso.


    —¿Celoso? Nate, ¿después de tanto tiempo? Pensaba que éramos amigos, buenos amigos.


    —Y lo somos, Kelsey. Es que a veces todavía me entran arranques posesivos. Nada serio; ya lo he superado. De verdad. Diablos, Dane me cae bien. Y supongo que todos vimos algo entre vosotros hace años cuando... bueno, cuando vosotros aún no lo sabíais.


    Ella se lo quedó mirando con las cejas levantadas. Nate bajó la cabeza.


    —Bueno, la cuestión es que eché un vistazo por la casa. No estaba hurgando entre tus cosas, de verdad. Pero Sheila me dijo una vez que escribía un diario y se me ocurrió buscarlo.


    —¿Lo has encontrado? —preguntó Kelsey con cautela. Nate lo negó con la cabeza.


    —Pero no quería que me tomaras por loco, ni mentirle a una amiga. Anoche estuve rebuscando en tu habitación. Bueno, anoche o esta mañana; ya ni lo sé.


    Kelsey asintió, todavía observándolo con mirada especuladora. Se lo veía tan tímido que decidió no gritarle ni sermonearlo.


    Larry apareció de forma repentina detrás de Nate.


    —¿Estáis listos?


    —Un segundo —dijo Kelsey—. ¿Os importaría salir de aquí, solo un minuto?


    —Ah, perdona —Larry se dio la vuelta y se alejó. Nate lo siguió y cerró la puerta al salir.


    Kelsey se acercó rápidamente a la cama y sacó el diario; después, lo guardó en la bolsa de lona que pensaba llevarse para su excursión en el mar.


    


    —¿Cómo que no está? ¿Lo has soltado?


    Dane miraba con incredulidad a Gary Hansen. Han-sen, sentado detrás de su mesa, le devolvía el escrutinio moviendo la cabeza.


    —¿Qué diablos querías que hiciera? Un borracho ha asestado un puñetazo a un tipo en la cara. El borracho tiene un abogado. Yo no hago las leyes, me cercioro de que se cumplen. Además, Dañe, Andy Latham no es un personaje muy popular en esta isla pero, diablos, ¿qué podemos hacer? Se emborrachó y agredió a Nate. No puedes ejecutar a un tipo por eso.


    Dane exhaló un largo suspiro. Hansen entornó los ojos.


    —¿Qué te pasa?


    —¿Que qué me pasa? Gary, su hijastra ha desaparecido y tenemos a mujeres muertas saliendo a la superficie.


    —Dane, nada indica que Sheila Warren no vaya a volver en cualquier momento. Podría aparecer contoneándose en este preciso instante, indignada porque quisiéramos averiguar dónde estaba y con quién.


    —Pero tampoco hay nada que indique que vaya a aparecer —dijo Dane con rotundidad. Gary se inclinó hacia delante.


    — Dane, si encuentras un motivo para retener a Andy Latham, estaré dispuesto a complacerte. Ya te lo he dicho, yo no hago las leyes, y te aseguro que no soy el único policía del país harto de que muchos abogados se sirvan de su labia para dejar sueltos a los delincuentes. Pero ahora mismo, Andy Latham es un hombre libre. Legalmente.


    —Entonces, ¿qué tal si lo vigilas?


    —Eso intentamos hacer. Pero ¿sabes qué? Tenemos que vigilar a mucha gente, y no somos muchos. Vigílalo tu también si tan convencido estás de que es peligroso.


    Dane salió de la oficina del sheriff y se dirigió en su Jeep a la casa de Latham. No estaba allí. Ni siquiera tenía la camioneta aparcada delante.


    Probó a entrar en varios locales frecuentados por los isleños, pero no había ni rastro de él.


    Se detuvo en una tienda de donuts a tomarse otro café y contempló la lista de números que Kelsey le había dado. ¿Por qué diablos había tardado tanto en contarle que había encontrado el bolso de Sheila en el barco de Izzy... y aquellos teléfonos? Sintió un escalofrío al ver que Izzy no había querido perder de vista a sus viejos conocidos.


    Con el café en la mano, se dirigió al puerto deportivo para ver a Izzy García. Le sonó el móvil, y contestó enseguida.


    —Dane, soy Kelsey. ¿Qué ha sido de Latham?


    —Nada. Ya lo han soltado.


    —¿Que lo han soltado?


    —Sí, sí, está libre. ¿Dónde estás? ¿Qué haces? Te oigo muy mal.


    —Es que hemos decidido pasar el día en el mar. Cindy dice que nos sentará bien a todos.


    —¿En el mar? —no sabía por qué eso lo turbaba tanto.


    —Sí, no te preocupes. Estamos en el barco de Nate. Solo estamos Larry, Nate, Cindy, ah, y tropezamos con Jorge en el muelle, y sus capitanes se estaban ocupando de llevar a los turistas de excursión, así que se apuntó. Vamos a hacer el típico recorrido: el Cristo, los peces tropicales... Ya sabes. Volveremos dentro de...


    La comunicación se cortó de improviso. Dañe apretó los dientes, sabiendo que Kelsey se había quedado sin cobertura. Marcó el número, y una voz grabada le dijo que Kelsey Cunningham no estaba disponible y que por favor le dejara un mensaje. Con una maldición soltó el teléfono y prosiguió su camino al puerto deportivo.


    Pero cuando llegó, el barco de Izzy no estaba. Cómo no, había llevado a un grupo de turistas de excursión.


    Se quedó mirando el muelle con impotencia, pensó en todas las cosas que podía hacer para aprovechar el tiempo, se dio la vuelta y regresó a su Jeep.


    A la mierda. Algo no encajaba, algo que no lograba determinar.


    Cuando regresó a Bahía del Huracán, ni siquiera entró en la casa. Se fue derecho a su barco.
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    Kelsey estaba tumbada en la cubierta. El sol brillaba con fuerza, un orbe fantástico en un cielo increíblemente azul. Larry había mencionado que el Servicio Meteorológico seguía hablando de la tormenta pero que, según los pronósticos, el frente tropical llamado Hannah se dirigía a las Carolinas. Kelsey seguía pensando que el cielo estaba hermoso, como ocurría pocos días antes de que el viento azotara la isla y la lluvia cayera en forma de diluvio.


    La falta de sueño hizo que todos acusaran el cansancio a la salida, pero Cindy tenía razón. Estar en el mar era fantástico. Habían visitado varios arrecifes del Parque Nacional de Arrecifes de Coral de John Pennecamp, habían buceado cerca del Cristo de las Profundidades y habían visto muchos peces tropicales. Después, Nate sugirió que se alejaran del parque para pescar en aguas reglamentarias. No habían hecho planes de ir a un restaurante aquella noche, así que una buena cena de dorada o mero sería de agradecer.


    Tumbada en la cubierta, sintiendo la caricia del aire y del sol, Kelsey apenas prestaba atención a la conversación que mantenían Larry, Nate y Jorge. Lanzó una mirada a Cindy, que estaba tumbada en una toalla, a corta distancia. Tenía los ojos cerrados.


    Kelsey había estado a punto de quedarse dormida varias veces, pero tenía consigo el diario de Sheila, camuflado con una funda de plástico, y lo leía a ratos mientras tomaba el sol. Hasta el momento, no había sacado nada en claro. Sheila escribía sobre los hombres que conocía, pero eran demasiados para seguirles la pista. Además, se refería a ellos con iniciales que no significaban nada para Kelsey. Justo cuando iba a quedarse dormida otra vez, llegó a una parte que la alertó.


    

  


  
    Ayer volví a ver al mal nacido de mi padrastro. Tuve que verlo para ir al banco. Iba de tiros largos. Me dijo que estaba disfrutando de una nueva vida nocturna y que conocía a muchas mujeres, mujeres de verdad. Y que lo encontraban atractivo.


    No me importa lo que diga. Aunque se dé un baño y se eche un litro de colonia, siempre olerá a peces podridos. Siempre lo hacía. Así que se lo dije. Quizá por eso me fui de los cayos hace años; porque no soporto el olor de los peces podridos. Me recuerdan a él. Me recuerdan a cuando era niña, y las cosas que él me obligaba a hacer.


    No quiero recordar.

  


  
    


    A pesar del calor del sol, Kelsey sintió frío. Cerró el diario y se mordió el labio con la mirada puesta en el cielo. Debería haberlo imaginado. Había sido ingenua toda la vida. Sheila no se lo había dicho claramente; Izzy, tampoco, pero de pronto sabía la verdad.


    Andy Latham había abusado de Sheila cuando era niña. Y si lo que Izzy decía era cierto, lo había hecho, si no con el consentimiento de su madre, al menos con su conocimiento.


    «¡Pobre Sheila! ¡Qué vida más asquerosa!»


    Sin venir a cuento, sintió el escozor de las lágrimas en los ojos. Quizá solo se debieran al cansancio.


    O quizá a que, en el fondo, sabía que Sheila había muerto. Aunque rezaran ante la estatua del Cristo todo el día, solo podrían pedir paz para Sheila.


    Cerró los ojos. En un primer momento sintió náuseas. Luego se sintió ultrajada. Sheila debería haber denunciado a su padrastro al cumplir la mayoría de edad.


    Se incorporó, deseosa de volver a zambullirse en el agua. El agua estaba caliente aquella tarde; sobre todo en las zonas menos profundas.


    Se sobresaltó al ver que Nate estaba sentado a su lado. Cindy se había ido y Nate ocupaba su lugar.


    -Eh.


    —Hola. ¿Estás bien?


    Kelsey asintió.


    —Pero muy, muy preocupada, ¿verdad? —adivinó Nate.


    -Sí.


    —Yo también.


    Ella lo observó. Se abrazaba las rodillas al pecho.


    —Sheila se estaba desmadrando. Intenté hablar con ella pero... —vaciló; después miró a Kelsey a los ojos—. La apreciaba sinceramente. Ya sabes... —de nuevo vaciló—. Bueno, ya oíste a Larry anoche. Yo también tuve mi historia con Sheila.


    — Sí, oí a Larry.


    —Pero siempre te he querido más a ti.


    —Nate, sabes cuánto te aprecio. Siempre lo haré. Pero no tienes que pedirme disculpas por haberte acostado con Sheila. Llevamos divorciados muchos años. Y estuvo mal desde el principio.


    Nate desvió la vista un instante; luego volvió a mirarla.


    —¿Por qué crees que solo duramos un mes? ¿Era... por mí?


    — ¡No! —protestó Kelsey al momento—. Nate... era yo. Herí tus sentimientos, y no tenía derecho a hacerlo. En realidad, no quería casarme. Estaba sufriendo tanto cuando Joe murió que sentí que... que necesitaba tener a alguien mío, supongo. Tú no tenías nada de malo, ni entonces ni ahora. Eres atractivo, encantador y fiable.


    Nate volvió a mirar al cielo; después bajó la cabeza y la voz, como si temiera que alguien pudiera oírlo.


    -¿Era...?


    -¿Qué? .


    —¿Lo hacía bien en la cama? —parecía angustiado.


    —Estupendamente —le aseguró Kelsey. Pero Nate hizo una mueca.


    —Dudo que Sheila dijera lo mismo. Hizo un comentario que debió de sacar de una película. Que hacía falta un microscopio y unas pinzas para encontrar algo si querías hacer el amor.


    Kelsey bajó la cabeza, decidida a ocultar su sonrisa. ¡Qué típico de Sheila!


    —No fue más que un comentario hiriente, Nate. Ya la conoces. Además, has ido al colegio, pertenecías al equipo de fútbol, has estado en los vestuarios y, sin duda, con otras mujeres. Sabes que lo que Sheila te dijo no es cierto.


    —Fue un duro golpe para mi ego.


    —Me lo imagino. Pero ya conoces a Sheila. Tiene la costumbre de jugar sucio. Pero... —vaciló—. Nate, sabes que Sheila me estaba escribiendo, llamando... y he podido leer algo de lo que escribió en su diario. Durante todos estos años, Sheila ha sido una arpía. Podía ser mala de niña, pero todos se lo consentíamos. ¿Sabes por qué?


    —¿Porque somos un puñado de idiotas? ¿Porque no había muchos niños con los que salir?


    Ella lo negó con la cabeza.


    —Creo que Latham abusaba de Sheila. Estoy casi segura de que es por eso por lo que no respetaba el sexo. Y creo que, aunque sintiera algo por la gente, les


    hacía daño. Seguramente temía querer demasiado a nadie. Además, si utilizas a la gente, normalmente, ellos no tienen oportunidad de hacer lo mismo contigo.


    —¿Tanto sufrió de pequeña?


    —Nate, no sé nada. Sheila nos ocultaba cosas a todos. Pero creo que tuvo una infancia horrible.


    Nate entornó los ojos, mirando otra vez al cielo.


    — ¿Sabes? Creo que deseaba a Dane. Pero Dane había vuelto no deseando a nadie, y ella sabía que la vida no lo había tratado bien. ¿Crees que todo el mundo tiene un gran amor en su vida y que, aunque no funcione, siempre está ahí?


    —No lo sé. Pero el mundo está lleno de personas. Y muchas son agradables —hizo una pausa y frunció el ceño—. Nate... ¿Me estás diciendo que Sheila era el gran amor de tu vida y que te rompió el corazón?


    Nate rompió a reír.


    —Diablos, no. Tú eras el gran amor de mi vida. Y me rompiste el corazón.


    Kelsey se ruborizó.


    —Dios mío, Nate, no sabes cuánto lo siento.


    —Eh, eso fue hace años. No te disculpes. Y acabas de devolverme mi virilidad. Me alegra saber que no era un amante pésimo. Y espero que no haya sido una mentira piadosa.


    —Tú no eras un amante pésimo. Yo, sí.


    Nate le rozó la mejilla con los nudillos.


    —Tú lo único que tenías que hacer era estar, nada más. Pero...


    -¿Pero?


    —Nunca estabas. Pensé... Pensé que había otra persona. Después, cuando nos separamos, te volviste adicta al trabajo. Nunca salías con nadie cuando hablaba contigo. ¿Eres...?


    -¿El qué?


    —Nada.


    -¿El qué?


    —¿Lesbiana?


    Kelsey volvió a sonrojarse.


    -No.


    —Oye, no tiene nada de malo, si lo eres.


    —Estoy de acuerdo. Pero no lo soy. Y sí que salgo, pero no muy a menudo. Tienes razón, me he convertido en una adicta al trabajo.


    De pronto, Nate se inclinó hacia ella.


    —¿Sabes? A las chicas, más que a los chicos, les gusta experimentar.


    —¿De qué hablas?


    —Cuando Larry hizo ese comentario de que Sheila se había acostado con todos los de la mesa, se refería a todos... y no iba muy descaminado. Bueno, si estás siendo sincera.


    —Sigo sin comprenderte.


    —Creo que Cindy y Sheila tenían algo entre ellas.


    —¿Crees?


    -Sí.


    —No deberías decir cosas de otras personas a no ser que estés totalmente seguro de que son ciertas —lo regañó Kelsey—. Y ni siquiera entonces. Si... Si experimentaban, como tú dices, no es asunto nuestro.


    —Claro. Lo siento.


    —Maldita sea, Nate, no tienes por qué disculparte. Solo te estaba diciendo que tuvieras cuidado con lo que dices.


    —Sí, tienes razón. Y creo que Cindy está buscando al hombre ideal, aunque los años no pasan en balde.


    —Estamos en el siglo veintiuno; ya no nos convertimos en solteronas a los dieciocho años —replicó Kelsey con ironía.


    —Claro —Nate movió la cabeza y se puso en pie de improviso—. Oye, vamos a pescar con arpón. ¿Te apuntas?


    —Dentro de un rato —Kelsey hizo una mueca—. Prefiero pescar con caña.


    —Sí, claro. Hay una gran diferencia. Atrapas a un pez con un anzuelo y dejas que se retuerza y se asfixie; es mucho mejor que atravesarlo limpiamente con un arpón.


    —¿Sabes? Podríamos encargar una pizza —sugirió Kelsey.


    —¿Qué ha sido de tu espíritu de aventura, mujer? —la regañó Nate—. ¡Cenaremos pescado!


    —Podríamos pedir anchoas con la pizza.


    Nate la miró con contrariedad.


    —Vamos a cenar pescado fresco. Y si no atrapas ninguno, al menos, tendrás que limpiarlos.


    Se alejó con un resoplido impaciente, y Kelsey volvió a centrar su atención en el diario.


    

  


  
    Hombres, hombres, hombres. No puedo vivir con ellos, no puedo quedármelos cuando son agradables y pegarles un tiro cuando se vuelven odiosos.


    Los mejores, los más atractivos, divertidos y atentos son gays. Hasta tienen mejor cuerpo, casi siempre. Desde luego, son amigos increíbles.


    Quizá debería ir yo también por ese camino. Probarlo, al menos. Puedo conquistar a cualquiera. Es divertido.


    Pero necesito más, quiero más. Pero ¿qué? Seguramente debería recibir terapia. El bueno de Larry siempre me decía que necesitaba ayuda. Se preocupa demasiado. Cree que puede arreglarme y que nos enamoraremos otra vez, incluso que volveremos a casarnos. Pobrecito. Sé que soy autodestructiva. Intento vengarme de alguien o demostrar algo. Debería recibir terapia. Hay algo dentro de mí. Siempre que me acerco a alguien, tengo que demostrar que puedo seducirlo. Y consigo algo de cada uno, como una especie de trofeo. Creo que hasta el hecho de que las mujeres son más selectivas y discretas me hace querer demostrar a todo el mundo que se equivocan. Espero que venga Kelsey. Quiero contarle todo esto. Necesito decirle que, de pronto, tengo miedo, aunque no sé muy bien por qué.


    Quizá estuviera enamorada tiempo atrás. Pero incluso por aquella época, la semilla del mal maduraba dentro de mí. Sé que algunas personas querrían decir que la culpa no era mía, pero si no era culpa mía, ¿por qué me siento tan culpable?

  


  
    Dane se pasa el día en el bar de Nate. Vaya, ya estoy otra vez. Tengo que demostrar que puedo conseguir lo que quiero. Creo que es la emoción de la caza. Necesito tanto... Pero quizá no en este momento.

  


  
    Está bien, buscaré un terapeuta.

  


  
    


    Kelsey dejó el diario con un extraño escalofrío. ¿Acaso Sheila había fingido con Cindy solo para experimentar con sus artes de seducción?


    Se puso en pie, sintiéndose increíblemente incómoda. No quería conocer todos los pensamientos, emociones y hazañas íntimas de sus amigos. Pero tenía la sensación de que debía terminar de leer el diario si quería encontrar a Sheila.


    O descubrir lo que había sido de ella. Porque, al igual que Dañe, empezaba a intuir que Sheila había muerto.


    Comprendió que, a pesar del escalofrío, estaba asada. Al menos había tenido la sensatez de ponerse protector solar. Miró alrededor. Los demás estaban en el agua y habían izado la bandera de buceo.


    Se dirigió a la proa. Vio a Cindy saliendo a la superficie; después a Larry. Se reían por algo.


    —¿A qué diablos apuntabas, Cindy? No podemos comernos un lindo pez de colores.


    —¿No has visto el pagro?


    —No estamos aquí para masacrar peces pequeños —le espetó Larry.


    —Atraparé uno más grande —le aseguró Cindy, y su cabeza desapareció bajo el agua.


    Kelsey miró alrededor. Desde que habían echado el ancla se les habían unido varios barcos en aquel lugar de pesca de fondo arenoso. El sol brillaba con tal intensidad que podía distinguirlos casi todos. También era un lugar frecuentado por los capitanes de barcos turísticos. En las afueras de Pennecamp siempre había una buena pesca. Los peces, ingenuamente, abandonaban la seguridad del parque de arrecifes y se adentraban en aquella zona, donde eran presa fácil.


    Kelsey se acercó al equipo de buceo y tomó sus gafas de buceo y el tubo de aire. Se inclinó por el costado izquierdo del barco para sumergir las gafas y limpiarlas; después saltó al agua.


    


    Dane había recorrido varios lugares de pesca acostumbrados antes de probar en aquel. No sabía por qué, pero su sensación de angustia había estado creciendo desde que Gary Hansen había soltado a Andy Latham.


    Latham solía pescar en la vertiente del Golfo de México, pero cuando la pesca era pobre por ese lado iba al Atlántico.


    El banco poco profundo cercano a Pennecamp era uno de los preferidos. Se encontraba en las proximidades de algunos de los mejores arrecifes de coral, y no muy lejos había una minúscula isla desierta, formada por unos cuantos árboles y hierbas tenaces, que era un lugar de picnic popular para los navegantes. Bajo la superficie del agua se extendían largos tramos de arena, y era un lugar seguro para anclar sin dañar el coral, pero sin alejarse de los afloramientos coralinos donde los peces se demoraban antes de picar en el anzuelo. También se hallaban los restos de un barco de pesca que se había hundido antes de que ellos nacieran. Allí se fijaban percebes y la vida del mar encontraba un hogar. En resumidas cuentas, era un lugar especial, bueno para la pesca, para el submarinismo y, en especial, para el buceo a pulmón, ya que la profundidad oscilaba entre los seis y los doce metros.


    Mientras se acercaba despacio, Dañe observó los barcos que ya estaban anclados en la zona.


    —Bingo —dijo con suavidad.


    Podía ver La habanera, el Libre como el mar, la Madonna de Nate, y dos barcos de turistas que partían del mismo puerto deportivo. Jorge Marti no debía de estar capitaneando el Libre como el mar ya que estaba con Kelsey y los demás. Sin embargo, Izzy García sí que podía estar a bordo de La habanera.


    Echó el ancla y tomó los prismáticos. Podía ver los grupos de turistas a bordo de La habanera, el Libre como el mar y los otros dos barcos, el Kiwi y La mar. Observó La habanera con atención, pero no vio a Izzy -entre los hombres de las cañas.


    Se volvió para observar el Madonna. No había nadie en la cubierta y habían izado la bandera de buceo.


    Bajó los prismáticos. La vista que se extendía ante él resultaba idílica, completamente serena. El día era espectacular, sin el menor rastro de las habituales nubéculas blancas. El cielo era de un azul cristalino, el mar centelleaba con tonos verde azulados. El agua estaba en calma, sin la más leve cabrilla, y los barcos anclados se mecían con suavidad allí donde se encontraban. Aun así...


    Debería estar hablando por teléfono con las mujeres que había conocido en los clubes nocturnos, presionando e indagando para averiguar si habían reconocido a alguna persona de las fotografías. Debería estar localizando a Andy Latham, llamando a todos los números de la lista que Kelsey había sacado del móvil de Izzy, o sobornando a un amigo de la compañía de teléfonos para que le diera los nombres y direcciones de los números que no conocía.


    En cambio, estaba allí. No tenía motivos para sospechar que Kelsey corría peligro. No era una bailarina, y tampoco llevaba el estilo de vida de Sheila.


    Pero no cerraba la boca. Estaba decidida a encontrar a su amiga. No dejaba de hacer preguntas, y sus preguntas se parecían mucho a acusaciones.


    La tentación de zambullirse y encontrarla era abrumadora. Se sentía como en un trailer de Alfred Hitchcock.


    Dane izó la bandera de buceo, se puso las gafas y el tubo de aire y saltó al agua. Salió a la superficie y nadó en línea recta hacia la zona en la que el Madonna había fondeado.


    


    Kelsey tomó aire y se zambulló. Cindy estaba delante de ella. Su amiga podía ser muy competitiva. Se había deshecho de Larry, concluyendo que le asustaría los peces y le echaría a perder la pesca y, en aquellos momentos, se dirigía al afloramiento coralino.


    Kelsey sintió que algo la rozaba. Se movió instintivamente, pero advirtió que no era más que un trozo de alga. Había muchas aquel día. Quizá las estuviera llevando la tormenta que se estaba formando en el océano.


    Salió a la superficie y volvió a tomar aire.


    Tenía buena capacidad pulmonar. Seguramente porque era isleña y había pasado tanto tiempo en el agua como en tierra firme. Todos eran buenos, por supuesto, aunque Larry no se podía comparar con los demás. A fin de cuentas había sido un dominguero. Y nadie era tan bueno como Dane, pero claro... Dane era Dane.


    Joe también había sido bueno.


    Kelsey nadó hacia el coral y encontró una minúscula platija hundiéndose en la arena. La atormentó con un dedo y observó cómo se hundía todavía más. Volvió a salir a la superficie y se sorprendió apartándose otra vez de una buena maraña de algas. Se quedó flotando un momento, contemplando el cielo. Se propuso llamar a sus padres aquella noche. Les estaba tan agradecida... los quería tanto... Eran padres muy normales y la querían. Le habían procurado un buen hogar, una buena educación y un montón de caprichos tontos que se le habían antojado a lo largo de los años.


    Su infancia no había sido como la de Sheila.


    Se dio la vuelta en el agua, inspiró hondo y se sumergió de nuevo.


    Estaba muy cerca de lo que podía considerarse un arrecife. Y de los restos del barco hundido. ¿Cuánto se había alejado del Madonna? Por experimentada que fuera, nunca buceaba sola, ni siquiera en aguas poco profundas. Los mejores buceadores del mundo podían ahogarse por sentirse demasiado seguros de sus capacidades.


    Saldría a la superficie, se orientaría y volvería.


    En aquellos momentos, vio que estaba justo encima del barco hundido. El coral que salpicaba el contorno resultaba intrigante. Justo cuando ascendía, avistó algo verde rodeando una de las piezas más grandes cerca del casco oxidado del barco, y se sorprendió tomando aire y sumergiéndose de nuevo. Nadó hasta el fondo, deseosa de averiguar si una morena estaba haciéndose allí un hogar.


    Se sobresaltó al oír un zumbido muy cerca. Giró en redondo y no vio nada, pero los pequeños peces que la acompañaban estaban nadando hacia delante y hacia atrás con evidentes signos de confusión y temor.


    Dio una vuelta completa, pero seguía sin ver nada. El viejo barco yacía sobre el fondo de roca y arena, silencioso e inmóvil. Los peces se calmaron, y sus movimientos recuperaron su fluidez y lentitud.


    Al volverse hacia el pequeño montículo de coral, Kelsey se alegró al divisar la morena. Esta sacó la cabeza de su agujero y volvió a esconderse. Kelsey esperó a cierta distancia, ansiosa por volverla a ver. Había echado de menos estar así en el agua. Le encantaba la serenidad del mar, la belleza de las criaturas que vivían en él.


    La morena sacó la cabeza con vacilación. Kelsey tuvo cuidado de no moverse. ¿Cuánto tiempo llevaba sumergida? Ya no debía de ser tan buena. Alguna vez había logrado aguantar hasta cinco minutos.


    La morena parecía aceptarla. De pronto... se escondió tan deprisa que parecía haberse evaporado. Volvió a oír el zumbido, y vio... una línea plateada.


    Un arpón.


    Algún idiota estaba pescando allí con arpón, mientras ella buceaba. Pero, a pesar del coral y de las algas, se la veía con facilidad.


    No vio a nadie en la dirección por la que había llegado el arpón que acababa de pasar a su lado, peligrosamente cerca. Miró alrededor y, de nuevo, oyó un zumbido.


    ¡Malditos turistas!


    ¿Estaría alguien escondido en el casco del barco hundido, acechando a los peces? Decidió salir a la superficie, lejos de la zona de pesca. Antes de poder hacerlo, notó la presión de una mano en el hombro, y sintió deseos de chillar.


    Se dio la vuelta, alarmada. Era Dane. Este le agarró la mano y tiró de ella hacia arriba. Juntos salieron a la superficie.


    —Dane, ¿se puede saber qué haces aquí? Me has dado un susto de muerte.


    —¿Yo? Hay alguien ahí abajo usándote de diana. Regresa al barco, Kelsey.


    —¿Que regrese al barco? ¿Y tú adonde vas?


    —A averiguar quién anda ahí abajo.


    Se desasió, dispuesto a zambullirse. Kelsey lo agarró del pelo y lo obligó a sacar la cabeza.


    —Dane, idiota, hay turistas ahí abajo que no saben lo que hacen. Acompáñame y llamaremos a los guardacostas.


    —Kelsey, maldita sea, vuelve al barco. No creo que se trate de un turista idiota. Suéltame.


    — ¡Están lanzando arpones, y tú estás desarmado!


    —Kelsey... —Dane estaba impaciente, ella inflexible.


    — ¡Dane!


    —Kelsey, vuelve al barco. Rápido.


    —Pero...


    Se sumergió. Kelsey no lo detuvo, pero tampoco podía dar media vuelta y dejarlo allí. Observó el fondo del océano que se extendía bajo sus pies. Podía ver el coral, pero los peces habían desaparecido. El viejo barco naufragado reposaba como un centinela silencioso. No se advertía movimiento alguno ni dentro ni alrededor del casco. '


    No podía ver a Dane.


    Los segundos pasaban con agonizante lentitud, pero seguía sin verlo. Ni a Dane ni a ningún otro indicio de vida.


    Pasaron los minutos.


    Dane era bueno, podía contener la respiración durante mucho tiempo. ¿Dónde diablos se habría metido?


    Kelsey tragó agua al sentir una mano en la espalda. Se dio la vuelta, tosiendo, luchando por respirar. Dane. Había aparecido por detrás.


    — ¡Te he dicho que regresaras al barco!


    — ¡No me grites!


    —Kelsey, idiota, creo que alguien intentaba matarte.


    —¿Aquí? ¿Con al menos media docena de barcos fondeados en la zona? Dane, era un turista imprudente. Has corrido el mismo peligro que yo.


    — Y quizá aún estemos en peligro, Kelsey, pero mientras que yo llevo un cuchillo de buceo en el tobillo, tu única protección es un bikini azul. Así que nada, Kelsey. Volvamos al condenado barco.


    Kelsey se dio la vuelta y empezó a nadar hacia el barco, pero no podía evitar pensar que Dane se había vuelto loco. Nadie podía querer matarla.


    Y aun así... ¿Por qué se escondía un turista para pescar con arpón? A no ser que su presa fuera humana.
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    Cuando se acercaron al Madonna, Larry estaba subiendo por la escalera de mano. Se lo veía extático.


    — ¡Mirad esto! He cazado una dorada... y muy grande. Cindy, Nate y Jorge no han pescado nada. Llamadme dominguero, ¿eh? Mirad qué preciosidad. Oye, Dane, ¿de dónde has salido?


    — ¿Dónde diablos has pescado eso? —inquirió Dane. La sonrisa de Larry se evaporó, y señaló al norte, lejos del barco naufragado.


    —Por allí —dijo con el ceño fruncido—. ¿Se puede saber qué te pasa?


    Cuando alcanzaron la escalera de mano, Dane apremió a Kelsey para que subiera primero; después la siguió.


    Kelsey, lamentando que Dane hubiera sido tan brusco cuando Larry estaba tan entusiasmado, le dio rápidas explicaciones.


    —Larry, alguien estaba en el barco hundido disparando arpones, y por poco me clavan uno.


    — ¡Maldita sea! —se quedó mirando a Dane, que estaba chorreando sobre la cubierta—. ¡Estúpidos turistas! ¿Les dijiste que pararan?


    —No pudimos encontrarlos —dijo Dane—, pero voy a llamar a los guardacostas a denunciar el incidente. ¿Dónde están los demás?


    —Por ahí vienen.


    Dane estaba en jarras, mirando con fijeza los barcos de alrededor.


    —Se ha ido —dijo.


    —¿Quién se ha ido? —preguntó Larry perplejo. Había bajado el arpón con el que tanto orgullo les había enseñado la dorada.


    —El barco de Izzy. La habanera.


    —¿Estaba ahí? —preguntó Larry. Dañe asintió, mientras observaba a los pescadores que seguían anclados.


    —El barco de Jorge tampoco está.


    —Jorge está con nosotros.


    —Lo sé. Pero su barco estaba aquí cuando anclé.


    -¿Y?


    —Necesitamos saber quién estaba aquí.


    —Los barcos de turistas solo vienen a pescar con caña —señaló Larry.


    —Lo sé.


    Jorge subió por la escalera de mano con su arpón vacío.


    —Hola, Dane —saludó.


    —¿Dónde estabas? —le preguntó Dañe.


    Jorge frunció el ceño y se miró el torso mojado. Volvió a mirar a Dane.


    —En el agua.


    —Pero ¿dónde?


    —Cerca de los barcos, en esa media luna de allí. ¿Por qué?


    —Alguien por poco atraviesa a Kelsey con un arpón—le explicó Larry.


    -¿Qué?


    Cindy apareció en ese momento por la escalera de mano, seguida de Nate.


    —Será mejor que se lo contemos a todos a la vez —murmuró Kelsey.


    —Voy a llamar a los guardacostas —dijo Dane, y bajó al camarote para usar la radio de Nate.


    Kelsey fue quien dio la explicación. Todos estaban indignados, y convencidos de que había sido obra de un turista descuidado.


    —Vamos, Kels, ¿quién podría querer dispararte con un arpón?


    —No lo sé —dijo Kelsey moviendo la cabeza.


    Dane había regresado a la cubierta.


    —¿De verdad has llamado a los guardacostas? — preguntó Nate despacio, como si estuvieran haciendo una montaña de un grano de arena.


    — Ha sido algo serio —dijo Dañe. Cindy estaba frunciendo el ceño.


    —Dane, ¿cómo has venido?


    Suspiró y señaló.


    —En mi barco.


    —Ah. ¿Venías a reunirte con nosotros? —preguntó Nate,


    — Algo así.


    —Genial —murmuró Nate—. Eh, mirad... Nos estamos quedando solos.


    —¿Os fijasteis en qué otros barcos había anclados aquí? —preguntó Dane. Todos se miraron entre sí.


    —Yo ni siquiera había visto el Libre como el mar de Jorge —reconoció Larry con pesar.


    —Ni yo el barco de Izzy —dijo Kelsey. No había prestado atención al resto de las embarcaciones; había estado absorta en la lectura y, después, se había zambullido.


    Dañe los miró a todos uno a uno. Creció la tensión.


    —¿Estabais todos a la vista de los demás?


    Se hizo el silencio.


    —Kelsey tenía razón... —dijo Nate, mirando a Dane con severidad—. Deberíamos haber encargado pizza.


    Oyeron la sirena del patrullero guardacostas y, un momento después, la embarcación se arrimó a la suya y un agente saltó a bordo del Madonna. Era joven, y muy serio y atento cuando Dañe le explicó que había ido en busca de Kelsey y que había visto un arpón pasándole a escasos centímetros.


    —¿Y quién lo disparó?


    —No lo sé —dijo Dane con impaciencia—. Por poco la mata. Vi dos arpones, quizá más. Y el autor de los disparos estaba escondido en alguna parte. Imagino que en el barco hundido.


    En aquel momento, el guardacostas se los quedó mirando a todos con curiosidad, ya que era evidente que habían estado pescando con arpón.


    —Todos nosotros sabemos lo peligroso que puede ser un arpón — dijo Nate con firmeza.


    —Y no estábamos cerca del barco hundido —dijo Cindy.


    El hombre tomó datos de todos ellos; después, preguntó qué otros barcos habían visto en la zona. Dañe le dio los nombres de cinco.


    —Haremos lo que podamos —dijo el joven guardacostas; después movió la cabeza—. Si hubiera visto a alguien...


    —Sí, lo sé —reconoció Dañe con impaciencia—. Pero cuando te disparan, intentas no nadar hacia el peligro.


    —¿Y están seguros —dijo el oficial, volviendo a mirar al grupo con ojos entornados— de que ninguno de ustedes ha sido descuidado... en ningún sentido?


    —Segurísimos —dijo Jorge con desdén.


    —Sí —murmuró Larry. Señaló con la cabeza a Kelsey y a Dane—. Humanos —levantó la dorada—. Peces. Conocemos la diferencia.


    Una vez más, el hombre se puso rígido.


    —No hace falta que se ponga sarcástico. Estamos aquí para salvar vidas.


    —Por supuesto. Y hacen un trabajo excelente —lo calmó Cindy.


    —Nos enfrentamos con traficantes de drogas, piratas modernos que te disparan nada más verte, refugiados y...


    —Capullos de toda índole —sugirió Nate. El agente enarcó una ceja y, por fin, esbozó una pequeña sonrisa.


    — Sí. Así que si les he ofendido con mis preguntas, al menos, comprenderán por qué.


    —Nadie se ha ofendido; le agradecemos su trabajo —dijo Dane con diplomacia—. Pero interrogará a los ocupantes de esos barcos, ¿verdad?


    — Sí. Conozco a la mayoría. Haremos lo que podamos —le pasó una tarjeta a Dane—. Tengo su nombre y números de teléfono. Y puede ponerse en contacto conmigo si se acuerda de algo más.


    Dane aceptó la tarjeta.


    —Gracias.


    Cuando el guardacostas regresó a su barco, se quedaron en silencio unos minutos, mirándose entre sí.


    —Supongo que esta noche toca pizza —dijo Cindy, tratando de romper el hechizo del silencio con un tono desenfadado.


    —Será mejor que volvamos —dijo Nate con rigidez, mirando a Dane—. Te acercaré a tu barco.


    —¿Y mi dorada? —preguntó Larry con pesar.


    —La limpiaremos y la guardaremos en el congelador del pareado —dijo Cindy.


    —Pero, ahora, está fresco.


    —No será suficiente para todos —le explicó Cindy.


    —Pues no puedo devolverlo al agua. Está muerto y bien muerto.


    —Está bien, tomaremos trochos de dorada con la pizza.


    Nate recogió el ancla mientras hablaban y encendió el motor. Aprovechando el zumbido, Dañe se acercó a Kelsey.


    —Ven conmigo.


    —No puedo.


    —¿Por qué no?


    —Tengo mis cosas a bordo de este barco. Tardaré diez minutos en recogerlas todas.


    —Entonces, déjalas.


    —Tengo cosas que no puedo dejar.


    —No hay nada más importante que la vida, ¿no?


    Kelsey lo miró con incredulidad.


    —¿Sabes?, entiendo que me consideraras una idiota por presentarme en casa de Andy Latham, y aún más por subir a bordo del barco de Izzy García y quedarme a solas con él. Pero somos un grupo de viejos amigos.


    — Sí, claro. Apenas nos hemos visto desde hace años.


    —Apenas te he visto a ti desde hace años.


    —Kelsey, alguien te estaba disparando arpones.


    —Nadie de este grupo.


    —¿A que sería bonito que tu fe en la bondad del hombre fuera una garantía? —murmuró; después retomó el tema original—. ¿Qué diablos puedes tener a bordo de este barco que sea tan endiabladamente importante?


    Kelsey lo miró y vaciló un momento; luego dijo:


    —El diario de Sheila.


    Por primera vez, Kelsey tomó a Dane completamente por sorpresa. Pero este enmascaró sus emociones casi al instante.


    —¿Quién más lo sabe? —preguntó en un susurro tan bajo que era casi inaudible.


    —Nadie más.


    Al parecer, Nate no pensaba arrimar su barco al de Dane. Cortó el motor a unos veinte metros de distancia. En circunstancias normales, no habría significado nada; seguía haciendo un día precioso y el sol ardía con fuerza. No había motivo alguno para que Dane no pudiera regresar a nado. El problema era el motivo por el que se había detenido allí. Nate lucía una expresión rencorosa y pétrea.


    —Dane, esta noche vamos a celebrar una fiesta de pizza con cerveza —dijo Cindy en tono alegre, hablando a voz en grito, ya que Nate estaba revolucionando el motor con absurda impaciencia. Dane sonrió a Cindy.


    —Conque una fiesta —masculló.


    — Sí, será genial —dijo Kelsey mirando a Dane con fijeza—. Y una ocasión muy feliz y amistosa. Los momentos de temor vividos en el agua se estaban evaporando. Aquel episodio de su vida tenía una explicación lógica; una que usaban a menudo, para explicar cualquier agravio. Turistas. Podían resultar endiabladamente irritantes, pero los cayos no podían vivir sin ellos.


    Dane caminó hasta la popa para zambullirse desde el extremo del barco.


    —Dane, vas a venir, ¿verdad? —le preguntó Cindy en tono esperanzado.


    Bendita fuera, pensó Kelsey. Siempre haciendo de mediadora. ¿Cuál habría sido su relación con Sheila? Kelsey no podía evitar preguntárselo.


    Sintió náuseas. No iba a pasarse la vida preguntándose cosas sobre Sheila y sus amigos.


    Sí, pensaba hacerlo. Hasta que encontraran a Sheila.


    —No me lo perdería por nada del mundo —le aseguró Dane a Cindy.


    Saltó al agua. Kelsey lo vio nadar con brazadas limpias y rápidas hasta su barco. Nate no esperó a que subiera a bordo; aceleró rumbo al puerto deportivo.


    


    Mientras navegaba, Dane intentaba mantener un hilo de lógica en sus razonamientos.


    Kelsey tenía razón: sus amigos no podían ser conspiradores en los casos del Estrangulador de la Corbata. Y Kelsey no se quedaría a solas con nadie durante las próximas horas, ya que todos ellos regresaban al pareado para encargar pizza.


    Nunca se había sentido tan frenético en toda su vida, sin saber qué hacer a continuación. Tenía que hablar con las bailarinas y averiguar si habían reconocido a alguien. Debía acosar a Izzy García antes de que pudiera deshacerse del bolso de Sheila, y proteger a Kelsey. Pero ¿por qué iba a querer nadie matar a Kelsey, aunque hubiese ido por ahí haciendo preguntas?


    Quizá porque se había acercado demasiado a la verdad.


    Tomó su decisión mientras regresaba al cayo. Si viraba a la izquierda llegaría directamente a Bahía del Huracán, y desde allí podría ir rápidamente en coche al pareado.


    Si viraba a la derecha llegaría al puerto deportivo.


    


    Mientras atracaban el Madonna, Kelsey se sorprendió al ver que el joven guardacostas no había perdido el tiempo. Casi todos los barcos de turistas habían regresado al puerto y varios agentes paseaban por el muelle, hablando con los capitanes y sus pasajeros.


    Hizo una pausa al ver al agente negro, alto y corpulento que estaba en la cubierta de Izzy.


    —¿Quieres quedarte? —preguntó Larry. Ella lo negó con la cabeza.


    —No, prefiero dejarlos que hagan su trabajo y regresar al pareado —lo miró—. ¿Qué puedo hacer? ¿Mirar fijamente a cada persona a la que interrogan?


    Cindy estaba detrás de ella.


    —¿Sabes?, puede que no sea mala idea. Míralos fijamente, para ver si alguno de ellos se arrepiente confiesa.


    


    —Nadie va a confesar nada. Vámonos de aquí. Quiero darme una ducha, relajarme y encargar pizza.


    Siguieron caminando hacia el aparcamiento. Kelsey no había mentido; necesitaba una ducha caliente, ropa limpia y suave y la compañía de amigos.


    —¿Vendrá Dane? —preguntó Jorge.


    —Esperemos que no —respondió Nate mirando a Kelsey de soslayo con irritación—. Kelsey le abrirá la puerta.


    —Vamos, Nate —dijo Larry—. Kelsey podría estar muerta; es lógico que Dane tenga miedo. Sobre todo, si metió la pata en Saint Augustine.


    —¿Cómo sabemos que no era él el que disparaba a Kelsey? —dijo Nate.


    —No salió del agua con un lanza-arpones —les recordó Jorge. Había dejado de andar—. No sé si debería quedarme un rato. Hablar con mi capitán, ver lo que pasa en mi barco. Pero iré al pareado, así que contad conmigo.


    —Pues claro —dijo Kelsey—. Todos necesitamos una ducha y descanso. Dejemos la pizza para las siete o las ocho, ¿os parece?


    —Por mí, bien —dijo Jorge. Se despidió con la mano y retrocedió hacia el muelle y el atracadero en el que estaba amarrado Libre como el mar. Kelsey volvió la cabeza y se quedó helada.


    Izzy García estaba de pie, descalzo, delante de su barco, en jarras. Y la miraba fijamente.


    No podía verle los ojos ni descifrar sus rasgos. Pero, incluso a aquella distancia, era fácil leer su lenguaje corporal. Estaba furioso.


    


    Las tardes de domingo solían ser bulliciosas, y Dane lo sabía. Regresó a su casa, amarró el barco, optó por darse una ducha de dos segundos y ponerse ropa limpia y se dirigió en el Jeep al puerto deportivo.


    En cambio, las noches de domingo eran tranquilas. Muy tranquilas.


    En el tiempo que había tardado en volver, la actividad del puerto deportivo había cesado. Dejó el Jeep en el aparcamiento y echó a andar hacia el muelle y e1 barco de Izzy. Consultó su reloj y miró al cielo. Estaba anocheciendo. Los domingueros ya estaban regresando al continente para afrontar sus trabajos de oficina. Lo veraneantes y los pescadores habían recogido la pesa y se dirigían a sus casas o a sus hoteles. El frenesí de puerto deportivo había dado paso al silencio del fina de la jornada.


    Dane se fue directamente a La habanera. No había rastro de Izzy ni de ningún otro tripulante. Saltó con suavidad del muelle a la cubierta. La habanera oscile levísimamente.


    Antes de que pudiera bajar al camarote, Izzy salió ; cubierta. Tenía el semblante tan tenso que parecía faltarle piel para cubrir la estructura ósea de su rostro.


    —Has tardado más de lo que pensaba —le dijo a Dane, y regresó al camarote. Abrió la nevera mientras Dane entraba detrás de él—. ¿Quieres una cerveza?


    —No. Quiero respuestas.


    Izzy sacó una lata, la abrió y bebió largamente antes de exhalar un suspiro y volver a mirar a Dane como si fuera un perro rabioso.


    —Puede que la presión te esté volviendo loco, amigo —dijo—. ¿Ahora crees que voy por ahí cargado de turistas, saco un lanza arpones y ataco a una mujer que a todo el mundo le cae bien?


    —Así que el guardacostas ha estado aquí.


    —Y tanto que ha estado aquí —señaló el camarote con el brazo—. A los demás les hacen dos o tres preguntas, a mí me someten al tercer grado.


    —Eres un camello. Son gajes del oficio que la policía recele especialmente de ti.


    Izzy desplegó una sonrisa gélida.


    —¿Crees que vendo droga en el instituto?


    -Sí.


    Izzy movió la cabeza.


    —Vendo recreación a adultos. Puede que algunos colaboradores se hayan vuelto descuidados y codiciosos. Les pararé los pies.


    —¿Qué crees, Izzy? ¿Que voy a dejar de querer que te encierren?


    —Hoy no has venido a hablar de drogas, sino de Kelsey. No, de Sheila.


    —Alguien ha intentado matar a Kelsey esta tarde. Y Sheila...


    —Crees que está muerta.


    Dane no respondió.


    Izzy atravesó el camarote, levantó la tapa de un asiento de madera y sacó el bolso de Sheila.


    —Has venido por esto, creo. Kelsey lo encontró aquí. Me di cuenta, por supuesto. Pero no sé dónde está Sheila. Puede que muerta. Sheila jugaba en muchos lugares peligrosos. Quizá supiera cosas que no debería haber sabido. Y quizá hiciera cosas que no debería haber hecho. Pero yo no la maté. Toma, llévate esto. Adelante, pierde el tiempo acosándome. Yo no he matado a Sheila. Podría jurártelo, pero no significaría nada para ti. No he estado buceando con un lanza arpones y no he matado a Sheila Ahora, largo de mi barco.


    Dane no se movió.


    —Almacenas unos números muy interesantes en tu teléfono, Izzy —dijo. Izzy apuró la cerveza.


    —Sí, vigilo a todo el mundo. Sé dónde están todos y lo que hacen. Es bueno saber cosas sobre la gente. Puede que algún día también me convierta en detective privado, como tú. Quizá hasta llegue a ser mejor que tú. Me interesa saber qué hace la gente que cree conocerme demasiado bien.


    —Izzy, yo nunca afirmaría conocerte demasiado bien. Solo sé cosas sobre ti.


    —Lo que ocurrió en Saint Augustine no fue culpa tuya.


    Dane contrajo levemente la mandíbula, pero no reflejó ninguna emoción.


    —¿Intentas darme coba?


    —¿Para qué? No me hace falta. No tienes ninguna prueba contra mí.


    —Puede que esté muy cerca.


    —Lo dudo. Verás, por eso me gusta saber qué hace la gente que me rodea.


    —Si tanto te gusta estar informado, ¿por qué no puedes decirme más cosas sobre Sheila?


    Izzy enarcó una ceja; luego desplegó una mueca sarcástica.


    —Nadie sabía nada sobre Sheila. Ni ella misma podía anticipar lo que iba a hacer a continuación. Pero tú... deberías andarte con ojo. Estás en mi barco. El gran militar que aprendió a matar —con la mano fingió apuntarlo con una pistola—. ¿No lo sabes? Hasta los tipos duros pueden morir a manos de un demente. O de un simple nombre de negocios. Tú también podrías acabar muerto.


    —Vaya, vaya, Izzy. Primero me das coba y ahora me amenazas.


    —Eh, solo estoy hablando. Señalando algunos hechos de la vida.


    —Dime, Izzy, ¿no serás, por casualidad, el Estrangulador de la Corbata?


    Izzy podía ser buen actor, pero la mirada que le dirigió reflejaba sorpresa genuina. Después contrajo el rostro con una mueca de auténtico desagrado. Dane creyó que iba a escupir en el suelo de su propio camarote.


    Pero no lo hizo.


    —¿El Estrangulador de la Corbata? ¿Crees que soy un psicópata? Mira a tu alrededor. Se me dan bien las mujeres, amigo mío. Muy bien. Puede que no las mujeres como Kelsey, que creen conocerme demasiado bien, igual que tú. Pero deberías ver a las esposas de los empresarios que suben a bordo de este barco con sus maridos tripudos. Ansían estar con un hombre que no tenga un neumático de grasa por cintura. El Estrangulador de la Corbata... Es un enfermo mental, un marginado que busca venganza, tal vez. O puede que naciera malvado. Yo, no. He escogido mi camino. Me gusta correr algún que otro riesgo. Discrepo con algunas leyes, pero no soy malvado.


    —Eres un ciudadano modelo, Izzy.


    —Sí. Y para que lo sepas, si quisiera matar a alguien no lo haría así. ¿Por qué no te fijas en alguno de tus amigos? ¿Por qué no averiguas lo que hace Jorge Marti en el mar en mitad de la noche?


    —¿Por qué no me lo dices tú mismo?


    —No lo sé con certeza —respondió Izzy—. Es la verdad. Pero sé que sale y que hace cosas en la oscuridad. Ya está, ya te he dicho lo que sé y lo que he visto. Ahora, vete de mi barco. Te he dado lo que era de Sheila. Sí, se lo dejó aquí la última vez que la vi, pero eso fue antes de que tú la vieras por última vez. Si quieres averiguar lo que ha sido de Sheila, estás perdiendo el tiempo conmigo. Yo no la he matado. Ni siquiera se me ha ocurrido que pudiera estar muerta ni que fuera víctima del Estrangulador de la Corbata... como tú, porque... ¿por qué si no me acusas de serlo? Jamás le hecho daño a Sheila. En realidad, le proporcionaba mucho placer. Así que déjame en paz.


    Dane cruzó los brazos.


    —¿Qué me dices de esa denuncia de violación que presentaron contra ti; Izzy?


    —La retiraron.


    —Puede que la señorita temiera despertarse muerta una mañana.


    Izzy sonrió.


    Y puede que la furcia de ella comprendiera que así no iba a conseguir nada. Me denunció porque quería un hombre de una sola mujer, y yo no soy de esos. Se molestó porque no era muy especial, nada más. ¿Quieres irte de una vez?


    —Me voy. Pero no esperes que te deje en paz.


    Subió a cubierta y saltó al muelle. Con o sin la aprobación de Izzy, pensaba hablar con Jorge Marti. Pero el Libre como el mar no estaba en su atracadero.


    No importaba; Jorge se había apuntado a la fiesta de pizza y cerveza. Aunque sabía que, después de lo ocurrido aquel día, sería una persona no grata, Dane pensaba ir al pareado. Nate era el que más ofendido estaba.


    Peor para él.


    


    —¿Sí? —preguntó Kelsey sobresaltada.


    Se había sobresaltado al oír el golpe de nudillos en la puerta de su dormitorio. Estaba sentada en la cama, delante de la cómoda de Sheila, envuelta en una toalla, recién salida de la ducha. No sabía qué la había impulsado a levantar el forro del cajón en el que Sheila guardaba su elegante ropa interior, pero su curiosidad se había visto recompensada. Había encontrado una carpeta con todo tipo de papeles interesantes, aunque no dieran ninguna pista sobre su desaparición. Un premio de ortografía que Sheila había ganado en el colegio. Una fotografía de Dane y Sheila en el baile de fin de curso del instituto. Una carta a medio terminar dirigida a Larry, tratando de explicarle por qué no podía seguir casada con él. Una página, al parecer, escrita cuando era aún muy joven, en la que practicaba su letra con la frase «Odio a mi padrastro».


    —Kels, ¿puedo pasar?


    Larry. Se incorporó y se enrolló la toalla con más firmeza antes de entreabrir la puerta.


    —¿Es que he tardado más de la cuenta? —le preguntó—. ¿Ya están aquí los demás?

  


  
    

  


  
    —No, no hay prisa. Cindy está en su pareado y Nate quería pasarse por el bar para ver qué tal iba todo. Ha llamado y ha dicho que ahora viene. La pizzería no hace envíos a domicilio, así que voy a recoger el pedido. Te había escrito una nota... está ahí, en la mesa, pero quería ver si habías salido de la ducha antes de irme.


    —Sí. Me vestiré enseguida, por si acaso aparece alguien ahora que no estás.


    —¿Hace falta algo más? He encargado una pizza solo de queso, otra de salchichón, otra vegetariana y una ración de anchoas aparte.


    — Buena idea. El que quiera pinchos en la pizza que se sirva las anchoas que quiera.


    —¿Necesitamos cerveza, refrescos, vino?


    —Fui de compras el primer día. Estamos bien.


    —De todas formas, compraré otro pack de cerveza, por si las moscas.


    —Como quieras.


    —Bueno, entonces, hasta ahora.


    —Hasta ahora.


    Kelsey cerró la puerta del dormitorio y regresó a la cómoda. Se quitó la toalla y, de pronto, se sorprendió mirando hacia la puerta de la terraza. Las cortinas estaban abiertas. Todavía se veía la terraza y la piscina, pero el dormitorio tenía todas las luces encendidas.


    Se maldijo y recogió la toalla, repentinamente temerosa de ser observada. Sacó su ropa interior y se refugió en el cuarto de baño; después, descubrió que estaba temblando mientras se la ponía. Por supuesto. Había cometido una idiotez. Cualquier mujer sabía que no debía vestirse con las cortinas abiertas.


    Estupendo. Llevaba ropa interior pero sus vaqueros seguían en la cómoda. Se estaba comportando como una perfecta idiota. Debería haber cerrado la cortina.


    De pronto tuvo miedo de permanecer en el cuarto de baño y de quedarse allí atrapada si un mirón entraba en la casa.


    Nadie podía entrar en la casa. Larry habría cerrado la puerta con llave al salir. Pero ¿y si no lo había hecho?


    Podía correr el cerrojo del cuarto de baño y quedarse allí encerrada hasta que volviera Larry, o hasta que Cindy se pasara o cualquiera de los demás apareciera.


    Puso la mano en el pomo, diciéndose que estaba haciendo el tonto. Entonces creyó oír el ruido de otro pomo al girar. Alguien estaba entrando en su dormitorio...


    Aguzó el oído, completamente inmóvil. Pasaron los segundos, los minutos...


    Suspiró, exasperada. Se estaba volviendo paranoica. Decidida, Kelsey abrió la puerta del baño.


    Y chilló.
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    Dane trató en vano de encontrar a Andy Latham. Su camioneta no estaba en la casa y su barco de pesca tampoco estaba amarrado al espolón. Recorrió los garitos acostumbrados, los bares que Latham frecuentaba, pero no vio ni rastro de él.


    Cuando salía del aparcamiento de uno de esos locales, le sonó el móvil. Contestó. Una suave voz femenina habló con vacilación.


    -¿Dane?


    -¿Sí?


    — Soy Katia. De Legs.


    Detuvo el coche en el aparcamiento para escuchar con atención.


    —Hola, Katia. Gracias por llamarme. ¿Has reconocido a alguien de las fotos?


    -Sí.


    —¿A quién? —preguntó oyendo el sonido tenso de su propia voz.


    Katia exhaló un largo suspiro.


    —Lo escalofriante es que veo a tanta gente todos los días... Todos me resultan familiares. Podrías darme una fotografía de un anciano de la realeza europea de hace un siglo que su rostro me resultaría familiar.


    Dane bajó la cabeza, escuchando, frotándose las sienes.


    —Entonces... Podrías haber visto a esos tipos... y podrías no haberlos visto.


    —Bueno, sí.


    —Gracias, Katia. Al menos lo has intentado.


    Estaba a punto de cortar la comunicación cuando la voz suave volvió a hablar.


    —He dicho que todos me resultan vagamente familiares. Pero uno de ellos... Sé que uno de ellos lleva meses viniendo aquí.


    A Dane volvió a acelerársele el pulso.


    —¿Quién? —preguntó. Y cerró la mano en torno al volante cuando Katia contestó.


    


    


    —¿Kelsey? — Cindy irrumpió en el dormitorio justo cuando Kelsey cortaba su propio chillido—. ¿Qué te pasa?


    Un rostro en el cristal. ¿O no? En aquellos momentos había un lagarto donde creía haber visto, al menos, la sombra de una cabeza. Un lagarto muy grande.


    —Hay un anolis, un lagarto enorme, en la ventana.


    —¿Has chillado por un anolis? —dijo Cindy con incredulidad — . Los has visto toda la vida, Kelsey. ¿Kelsey?


    Estaba pálida y trémula. No sabía si de verdad se había vuelto paranoica o si había visto un rostro en el cristal. Se quedó mirando a Cindy.


    —¿Larry no ha vuelto todavía? ¿Cómo has entrado?


    —Larry volverá enseguida. He entrado con mi copia de la llave al ver que no contestabas. Kelsey, deberías volver a casa. Puede que este asunto de Sheila no te esté sentando bien. Te lo estás tomando muy a pecho y...


    —¿Y qué? — Kelsey se la quedó mirando. Cindy movió la cabeza.


    —No sé. ¿Le has hecho algo a alguien? Es posible que alguien estuviera lanzando arpones al azar, pero ahora ves caras en el cristal. Kelsey, voy a preocuparme más por ti que por Sheila si esto sigue así.


    —Puede que hubiera alguien en el jardín.


    —¿Crees que tenemos un mirón?


    —Tal vez. O algo peor.


    — Lo comprobaremos —dijo Cindy — . Pero será mejor esperar a que vengan los chicos.


    —Tienes razón, esperaremos. Cuantos más seamos mejor.


    — Y tampoco estaría mal que te vistieras —dijo Cindy con ironía, señalando el estado de semidesnudez de Kelsey—. ¿Querías que celebráramos la fiesta en ropa interior? A los chicos les encantará, estoy segura.


    Kelsey sacó unos vaqueros y una camiseta de punto y se los puso rápidamente. Atravesó la habitación en dos zancadas y corrió la cortina. El lagarto salió disparado al percibir que se acercaba.


    Cerró los ojos, maldiciéndose por temblar tanto. No había ningún mirón. El más mínimo movimiento habría alertado al lagarto, que habría salido disparado en lugar de quedarse junto al cristal.


    -¿Hola? ¿Kelsey? ¿Cindy?


    —Es Jorge —dijo Cindy, complacida, y elevó la voz—, ¡Jorge, estamos aquí, en el dormitorio!


    —¿Cómo ha entrado en casa? —preguntó Kelsey.


    —Me habré dejado la puerta abierta —contestó su amiga. Kelsey se la quedó mirando—. Bueno, te oí gritar, abrí la puerta lo más deprisa que pude... y me la dejé abierta —Kelsey seguía mirándola—. Estabas chillando. Pensaba que estabas en un apuro.


    -¡Hola!


    Kelsey miró hacia la puerta. Jorge estaba en el umbral. Con vaqueros oscuros, camisa de algodón de color azul marino, el pelo recién lavado y peinado hacia atrás y el leve aroma de un grato aftershave, estaba a un tiempo atractivo y protector, capaz de enfrentarse con las criaturas de la noche.


    —¿Estáis bien?


    —Kelsey cree haber sorprendido a un mirón —le explicó Cindy.


    —O a un lagarto enorme —reconoció Kelsey con pesar.


    —Tenéis que tener cuidado con los lagartos —dijo Jorge con gravedad—. Te vigilan a todas horas, igual que Gran Hermano.


    —¿Qué tal si echamos un vistazo por el jardín? — sugirió Kelsey, y empezó a abrir la puerta de cristal corrediza que daba a la terraza.


    —Esperad, yo registraré el jardín —propuso Jorge—. Vosotras salid por la puerta principal y así, si hay un mirón, lo sorprenderéis intentando escapar.


    Jorge se alejó y Cindy y Kelsey salieron al porche y tropezaron con Nate y con Larry.


    —Chicas, me he encontrado con Nate aquí fuera, de lo cual me alegro, porque ni yo, perfecto atleta y hombre de negocios que soy, puedo con las pizzas y las bebidas a la vez —Larry frunció el ceño, mirándolas fijamente—. No habéis salido a ayudar, ¿verdad?


    —Estamos registrando el jardín —dijo Cindy.


    —Para ver si hay lagartos letales —les explicó Kelsey.


    —¿Lagartos letales? ¿Creéis que hay un caimán o algo así? —preguntó Larry.


    —No, solo un anolis enorme —dijo Kelsey.


    Jorge apareció por la puerta de la casa.


    —No he encontrado nada —anunció con desolación.


    —¿Qué buscabas? —preguntó Larry.


    —Me ha parecido ver a alguien en el jardín de atrás —dijo Kelsey—. Puede que solo fuera una sombra.


    —Un lagarto sí que ha visto —dijo Cindy—. Doy fe de ello.


    Kelsey sonrió a Cindy vagamente. Si alguien había estado en el jardín, podía haber salido por la valla alta de madera del costado de la casa. O quizá gozara de suficiente forma física para escalar el muro de la propiedad.


    —Viene otro coche —dijo Cindy.


    —Es Dane —dijo Kelsey.


    —Así que ha venido —murmuró Nate.


    — No deberíamos contarle lo del mirón —dijo Cindy—. Últimamente está muy nervioso.


    — Buena idea, no digáis nada —dijo Kelsey. Jorge la miraba con el ceño fruncido, sin comprender—. Desmantelará todo el jardín porque he visto un lagarto —le explicó.


    Dane estaba saliendo del Jeep.


    —¿Qué hacéis?


    —Hemos salido a admirar la noche —dijo Cindy—. Está preciosa.


    —¿No la veríais mejor desde la terraza?


    —Oye, las pizzas se están enfriando —dijo Kelsey. Dane no parecía inclinado a profundizar en el tema. Estaba observando a Jorge de forma curiosa.


    — ¿Qué tal si cenamos en la terraza? —propuso Cindy.


    —Estupendo —dijo Kelsey, y empezó a entrar en el pareado con los demás.


    —Jorge, tengo que hablar contigo —anunció Dane de repente.


    Jorge, pese al moreno, palideció.


    -¿Ah, sí?


    —Vamos a dar una vuelta —dijo Dane en voz baja.


    —Como quieras.


    —Esperad un momento. No habéis tomado pizza —protestó Cindy.


    —No importa —dijo Jorge.


    Kelsey y los demás contemplaron con estupefacción cómo Dañe se daba la vuelta y echaba a andar hacia el Jeep seguido de Jorge.


    —Dane es un aguafiestas —masculló Nate.


    —Venga, vamos a tomarnos la pizza —los animó Kelsey—. Con la noche tan bonita que hace, podríamos cenar alrededor de la piscina.


    —Buena idea —corearon Cindy y Nate.


    Varios minutos después, los cuatro estaban sentados en torno a la piscina.


    —Dicen que la depresión tropical se ha detenido por encima de las Bahamas —dijo Larry.


    —Hannah, ¿verdad? —preguntó Cindy.


    —Sí, la llaman así. De momento parece que se dirige a las Carolinas. Espero que no vire hacia aquí. Aunque, de todas formas, la tormenta nos pasará rozando. Se avecina mal tiempo.


    Nate bostezó.


    —Caray, estoy agotado. Hace siglos que no duermo y... —se interrumpió de improviso, poniéndose en tensión.


    —¿Qué pasa ahora? —dijo Kelsey.


    —Me ha parecido oír algo.


    Todos se levantaron y echaron a correr hacia el costado de la casa.


    — ¡Maldita sea! —exclamó Larry—. He creído ver una mancha de color... ¿una persona?


    —¿Saliendo por la verja? —dijo Nate—. Diablos, ¿a qué esperamos? Vamos a echar un vistazo.


    Nate ya estaba corriendo; Larry le pisaba los talones. Kelsey se quedó mirando a Cindy. Las dos asintieron y rompieron a correr.


    


    Dane no dijo nada hasta que no salieron a la autovía. Jorge sabía perfectamente a donde lo llevaba.


    —¿Vamos al puerto deportivo? —dijo. Se lo veía más sereno desde que no estaban con el resto del grupo.


    —Es un lugar tan bueno como cualquier otro para hablar.


    —¿De lo que hago por la noche en mi barco? — dijo Jorge.


    —No solo de eso...


    —Pensaba que no... —empezó a decir, pero no terminó.


    —¿El qué? ¿Que no te descubrirían?


    —Pensaba que no... que no querrías involucrarte.


    —¿Que no querría involucrarme? ¿Cuando quién sabe cuántas mujeres han sido asesinadas y Sheila ha desaparecido? —Dane estaba tan estupefacto por la actitud de Jorge que estuvo a punto de saltarse la salida. El Jeep entró en el aparcamiento con una sacudida, y Dañe lo detuvo en seco. Jorge lo miraba con incredulidad.


    —Yo no he asesinado a nadie. ¿De qué hablas?


    —De las bailarinas de striptease. Las víctimas del Estrangulador de la Corbata.


    Jorge movió la cabeza con el ceño fruncido.


    — Soy culpable, pero no de asesinato.

  


  
    Dane se quedó sentado en silencio un largo minuto.

  


  
    —Alguien te ha visto arrojar algo al océano, Jorge. Y me gustaría saber qué era.


    Jorge calló un momento; después, repitió:


    —Yo no he matado a nadie.


    Dane clavó la mirada al frente.


    —Una bailarina del club en el que trabajaba Cherie Madsen te ha visto allí muchas veces. Está casi segura de haberte visto la noche que Cherie desapareció. Lo bastante segura para declarar ante un tribunal.


    Jorge rio; después enterró el rostro entre las manos.


    —Hablaste con una bailarina, ¿con cuál?


    —Su nombre no importa.


    —Claro que sí —dijo Jorge. Miró alrededor; luego se volvió hacia Dane—. Así que crees que puedo ser un asesino, pero hablas conmigo a solas.


    -Sí.


    -¿Por qué?


    —Porque eres un viejo amigo.


    —¿No te doy miedo?


    —No. Pero voy armado.


    —Era de esperar —dijo Jorge—. Puede que no tengas ninguna prueba contra mí.


    —Puede que no, aunque tengo testigos de tus actividades. Pero prefiero que me las expliques primero... si puedes. ¿Quieres hablar?


    Jorge exhaló un largo suspiro.


    —Claro —vaciló y miró hacia lo lejos antes de volverse hacia Dane—. Está bien, ya te lo he dicho. Soy culpable de una actividad ilegal, pero no es asesinato.


    —Sigue.


    —Has dicho que has hablado con una bailarina. No sería una chica llamada Marisa Martínez, ¿no?


    Dane frunció el ceño y movió la cabeza, observando a Jorge con atención.


    —No, no he hablado con ninguna joven llamada Marisa. ¿Por qué?


    —Tenía negocios con ella.


    —¿Qué negocios?


    Jorge volvió a vacilar.


    —Puedo enseñártelo. Pero... tengo que confiar en ti. Si no puedo confiar en ti, te sentirás obligado a llevarme a la policía.


    Dane movió la cabeza.


    —Jorge, si estás haciendo algo ilegal...


    —Ilegal, sí, pero no... malo —dijo Jorge.


    —Está bien. Si puedes convencerme de que lo que haces no es malo, entonces te dejaré en paz. Pero si estás traficando con drogas...


    —Ese es el negocio de Izzy. Tú conduce. Te indicaré el camino.

  


  
    Dane se lo quedó mirando con recelo un momento.

  


  
    —Tú vas armado; yo, no —le recordó Jorge—. Puedes registrarme, si quieres. Conduce, por favor.


    Dane se lo quedó mirando con fijeza; después arrancó. Un minuto más tarde estaba otra vez en la autovía.


    


    Correr no sirvió de nada. Cuando llegaron a la acera, Nate y Larry ya estaban allí, con la mirada puesta en el pequeño camino apartado que conducía a la US1.


    — ¿Qué? ¿Qué habéis visto? —preguntó Kelsey casi sin aliento.


    —Creo que alguien ha salido huyendo por aquí — dijo Larry.


    —Y no ha sido cualquiera —añadió Nate.


    — ¿Quién ha podido ser? ¿Qué diablos está pasando? —inquirió Cindy.


    —No... No lo sé —dijo Larry—. No te lo garantizo, pero podría haber sido...


    —¿El qué? —estalló Kelsey.


    —Una camioneta, una camioneta destartalada — dijo Larry.


    —La del viejo Latham —explicó Nate.


    —¿Creéis que Andy Latham ha podido estar aquí? ¿En el jardín, mirando a Kelsey por los cristales y, después, escondido hasta que ha podido escaparse? —preguntó Cindy.


    —Tal vez —contestó Larry—. No lo descartaría.


    —Pero con quien está enfadado es con Nate — murmuró Cindy. Se quedó mirando a Kelsey—. Quizá vieras algo más que un lagarto. Deberíamos llamar a la policía.


    —Desde luego. Ese hijo de perra me tumbó de un puñetazo, y quién sabe lo que pretende ahora, siguiéndonos —dijo Nate—. Sí, volvamos al pareado. Voy a llamar a Gary Hansen.


    —No podemos demostrar nada. No hemos visto; nada —dijo Kelsey.


    —Aun así, debemos denunciar el incidente —insistió Nate. Kelsey asintió; su amigo tenía razón.


    Regresaron al interior del pareado todos juntos, y Nate se fue derecho al teléfono para hablar con el sheriff.


    


    Dane recelaba de Jorge mientras conducía por la bocacalle a la que lo había llevado. Sin embargo, era cierto; él iba armado, Jorge no. También estaba bastante seguro de que en una pelea no le costaría trabajo derribarlo. Además, la calle era un lugar tranquilo y, si Jorge estaba traficando con drogas, no habría querido decírselo en el aparcamiento del puerto deportivo.


    Pero era importante resolver aquel misterio cuanto antes.


    —Continúa hasta el final de la calle —dijo Jorge.


    Dane detuvo el Jeep delante de un jardín. Estaba bien cuidado. Alguien había plantado flores en las jardineras que rodeaban la casa. En la senda de entrada había un viejo Chevy. Como el jardín mismo, estaba bien cuidado. La casa era pequeña pero estaba blanqueada.


    No parecía la casa de unos drogatas.


    Jorge salió del coche. Dane lo siguió por la senda de entrada hasta la puerta, y Jorge llamó.


    Contestó una voz recelosa de mujer. La puerta no se abrió.


    Jorge habló rápidamente con ella en español, identificándose. Dañe entendía bastante bien el idioma, pero Jorge hablaba tan deprisa que no lo captaba todo. Sin embargo, no estaba advirtiendo a la mujer que llegaba acompañado de una persona peligrosa, sino asegurándole que todo iba bien.


    La puerta se abrió despacio, y pasaron a un pequeño salón. Los muebles eran escasos pero estaban encerados. Una colcha hecha a mano cubría un viejo sofá. Las baldosas que asomaban por debajo de la alfombra relucían.


    La mujer que los había dejado pasar era joven, de unos veinticinco años. Poseía una belleza exótica, con enormes ojos marrones, piel bronceada, melena larga y negra y una figura esbelta de reloj de arena. Miró a Jorge; después, a Dane.


    —Marisa, este hombre es amigo mío —le dijo Jorge en español—. Se llama Dane Whitelaw.


    —Hola —dijo Marisa con gravedad, y le estrechó la mano.

  


  
    	
      
        Dane, Marisa trabaja en el club.
      

    

  


  
    —Encantado de conocerte.


    —Ha solicitado la nacionalidad —prosiguió Jorge.

  


  
    —Me alegro por ti —dijo Dane. Era evidente que comprendía algo el inglés, porque sonrió y dijo:


    —Gracias.


    —Llama a José —le pidió Jorge con suavidad. La joven abrió los ojos con alarma—. No pasa nada —la tranquilizó—. Por favor, llama a José.


    Marisa miró a Jorge. Tenía miedo, pero confiaba en él.


    — ¡José! —echó a andar hacia un pequeño pasillo que debía de conducir a los dormitorios—. José, por favor, sal.


    Un momento después, un niño de unos seis años salió corriendo del dormitorio y se fue derecho a la mujer. Ella le pasó un brazo por los hombros con ánimo protector mientras el niño permanecía delante de ella, contemplando a Jorge y a Dane con los mismos ojos grandes y oscuros de Marisa. Sonrió a Jorge pero miraba a Dane con recelo.


    Jorge se volvió hacia Dane.


    —Marisa es la razón de que estuviera en el club. José es mi cargamento. Marisa llegó aquí hace varios años de Cuba, en una patera. Marisa y su marido iban en pateras separadas y José se quedó con su padre. Su patera empezó a hacer agua y tuvieron que volver. Lleva años intentando traerse aquí al niño por medios legales. El invierno pasado, el padre murió. José se quedó solo con su abuela, que quería que viniera aquí con su madre. Probó otros medios; después acudió a mí.


    —Entonces, ¿te ganas la vida trayendo a inmigrantes ilegales de Cuba?


    Jorge se puso rígido y se lo quedó mirando con el semblante más frío que Dañe había visto jamás.


    —Yo no. Hay otros que se aprovechan de la desesperación de mis paisanos y les sacan hasta el último centavo. Yo hago esto porque quiero a mi gente, porque yo también vine aquí, porque amo mi nuevo país. Lo hago por todo lo que he recibido.


    Dañe guardó silencio. El pequeño lo miraba; Dane le alborotó el pelo.


    —Entonces, ¿qué estabas arrojando al mar?


    —Una vez perdí un pasajero. Un anciano. Quería tocar la orilla de un país libre antes de morir. No lo logró. Yo... tuve que arrojar el cuerpo al mar. No podría haber explicado su presencia en mi barco.


    Dane sonrió a Marisa.


    —Gracias —dijo con suavidad. Sonrió al niño y volvió a despeinarlo. Luego se dio la vuelta y empezó a salir de la casa. Jorge lo siguió.


    —No puedes denunciarme. No puedes hablarle a nadie de José.


    Dane se detuvo.


    —Maldita sea, Jorge. No voy a entregar al niño.


    —No te he mentido. Tengo miedo cada vez que hago un viaje. Mucho miedo. Pero debo hacerlo, me lo debo a mí mismo, y a Dios. Jamás haría daño a una mujer, te lo juro.


    —Está bien, Jorge, te creo.


    —¿Entonces...?


    —Entonces volvamos al pareado a tomarnos la pizza.


    Jorge se lo quedó mirando y asintió.


    


    —Dane, ¿qué hay? —saludó Gary Hansen. Kelsey alzó la mirada. Dañe tenía una mirada borrascosa y amenazadora cuando se acercó al porche del pareado.


    —¿Qué diablos ha pasado? —inquirió Dane.


    —Tus amigos creen haber tenido una visita —dijo Hansen.


    —¿Una visita? —Dane clavó la mirada en Kelsey.


    —Me pareció ver a alguien en el jardín. Después, cuando estábamos cenando la pizza en la terraza, Nate creyó ver algo, así que salimos corriendo, y Larry y él creyeron ver una camioneta que podía ser la de Andy Latham.


    Dane se quedó mirando a Hansen. No dijo una palabra; no hizo falta. El sheriff contestó rápidamente a su pregunta tácita.


    —Dane, maldita sea, ya te lo he dicho. Yo no hago las leyes. Y, hasta ahora, lo único que ha hecho Latham es dar un puñetazo a Nate y, quizá, allanar una morada.


    —Hay que detenerlo —dijo Dane.


    —He cursado una orden de busca y captura —lo tranquilizó el sheriff—. Podemos llevarlo a la comisaría por sospecha de allanamiento de morada, o algo así. Pero si quieres que lo retenga, tendrás que averiguar algo que me sirva.


    —Tú detenlo —dijo Dane, pasándose los dedos por su pelo oscuro—. Yo te daré pruebas.


    —Más vale, porque no tengo nada que usar contra él. Seguiremos en contacto —se despidió y echó a andar hacia su coche. Dañe se quedó mirando a Kelsey, y esta sostuvo el escrutinio.


    —Recoge tus cosas.


    -¿Qué? ¿Por qué?


    —Vas a venir a mi casa.


    Kelsey frunció el ceño.


    —Dane, Larry está aquí, y Cindy en el otro pareado.


    —Por favor —logró decir en voz baja, apretando los dientes—. Ven a mi casa.


    Kelsey se lo quedó mirando. Daba miedo pensarlo. Había estado durmiendo con Dane la noche anterior y ya no sabía si podía fiarse de él o no.


    No... Sí que se fiaba de él. Tanto como de cualquier otro. Y, aun así...


    —Kelsey, por favor.


    No quería volver a pasar miedo viendo un rostro en la ventana, preguntándose si era real o solo un producto de su imaginación calenturienta.


    —Pasa un momento —miró detrás de él y frunció el ceño al ver a Jorge. Se los quedó mirando a los dos—. ¿Va todo bien entre vosotros?


    —Perfectamente —dijo Dane con aspereza.


    —¿Vais a explicármelo? —les preguntó.


    —No —dijeron al unísono.


    —Estupendo. Y se supone que voy a dormir en tu casa —le dijo a Dane. Jorge le puso una mano en el brazo con suavidad.


    —No tienes por qué preocuparte.


    —¿Tengo tu bendición? —preguntó con una media sonrisa. Jorge sonrió y asintió.


    —Estupendo. Bueno, entonces, entrad y explicádselo a los demás, comed un poco de pizza. Hay cerveza y refrescos en la nevera —se quedó mirando a Dane, cuyos ojos oscuros nunca revelaban nada. Exhaló un suspiro. Estaba intranquila. No, tenía miedo. Pero, aunque estuviera mal, deseaba estar con él.


    —Iré a guardar un par de cosas en la maleta.


    

  


  
    15

  


  
    


    Cuando regresaba al interior de la casa, Kelsey oyó a Nate, a Larry y a Cindy hablando de Andy Latham y preguntándose por qué estaría tan convencido de que uno de ellos estaba echando peces muertos en su jardín. Estaban sentados en el salón, y habían pasado de la pizza y la cerveza al café con Oreos.


    —¿Hará algo Gary Hansen? —preguntó Larry, estirándose para relajar el cuello.


    —Sí, intentará detenerlo —dijo Kelsey—, pero no le quedará más remedio que soltarlo si no reunimos alguna prueba contra él. Por cierto, Jorge y Dane han vuelto.


    La noticia era innecesaria, ya que para entonces todos podían ver con claridad a Jorge y a Dañe entrando detrás de ella.


    — ¿Os habéis comido toda la pizza? —preguntó Jorge.


    —No, los restos están en la nevera —respondió Cindy—. ¿Queréis que os la recaliente?


    —Ya lo hago yo —se ofreció Dane.


    —¿Habéis arreglado vuestras diferencias a puñetazos? —preguntó Nate.


    Kelsey se dirigió al dormitorio y cerró la puerta detrás de ella. Fuera lo que fuera lo que estaba pasando, Dane y Jorge preferían guardar el secreto.


    Volvió a sentarse delante del cajón en el que había encontrado la carpeta de Sheila. Apartó los papeles que ya había visto y empezó a estudiar los demás. Llegó a un dibujo infantil. De hecho, Sheila había firmado con su nombre en la esquina inferior derecha.


    El dibujo estaba realizado con los trazos sencillos propios de una escolar: los brazos y las piernas no eran más que palos. Lo turbador era que el dibujo, a pesar de su simpleza, era muy real. Retrataba a un hombre y a una niña, el hombre rodeando a la niña con el brazo. Pero no por los hombros o la cintura, sino más abajo. La sonrisa no era más que un trazo de color, pero denotaba una extraña maldad. La niña tenía miedo del hombre. Al observar el tosco dibujo a lápiz, Kelsey se mordió el labio. Se preguntó si lo que estaba viendo podría demostrar que Andy Latham había abusado de una menor.


    Dudaba que el diario de Sheila o su viejo dibujo tuvieran peso ante un tribunal sin que Sheila pudiera testificar. Aun así, guardó los papeles en la carpeta, y la metió junto con el diario y un par de cosas más en una bolsa de viaje. Regresó al salón con la maleta.


    — ¿Qué es eso? —preguntó Larry sorprendido, quedándose con una Oreo a medio camino a la boca.


    Dane estaba sentado en el sillón contiguo al sofá. Tenía una taza de café en las manos. Miró a Kelsey encima del borde de la taza y contestó a Larry.


    —Kelsey va a pasar la noche conmigo en Bahía del Huracán.


    —Ah —dijo Larry. Todos se quedaron mirando Kelsey—. Bueno, no habéis tardado mucho — murmuró.


    — Siempre hemos sabido que había algo... entre ellos —comentó Cindy.


    —Aun así, tres días... —dijo Larry, mirando a Kelsey con un movimiento de cabeza.


    —Tres días —repitió Nate.


    —¿Tres días... y cuántos años? —dijo Jorge.


    — Supongo que nunca me había dado cuenta de que Kelsey y Dane se conocían muy bien —admitió Larry. Miró a Kelsey, todavía confundido—. ¿Lo sabía Sheila?


    —¿El qué? ¿Que voy a pasar la noche en Bahía del Huracán porque me he llevado un susto de muerte? — preguntó Kelsey, incapaz de reprimir cierta irritación porque sus amigos parecían tres padres juzgando sus acciones.


    —Lo de Dane y tú —dijo Larry con un suspiro.


    —No había... No hay un «Dane y yo» —dijo Kelsey—. Sencillamente, voy a pasar la noche en Bahía del Huracán.


    —Es porque Dane cree que uno de nosotros trató de matarte con un arpón —saltó Nate con enojo—. Y tú también lo crees.


    — ¡No! —protestó Kelsey—. Nate, no es por eso. Estoy un poco nerviosa por lo de Andy Latham o por quienquiera que estuviera observándome desde el jardín.


    —Yo también estoy aquí, ¿sabes? —dijo Larry.


    —Y yo vivo en el pareado contiguo —añadió Cindy.


    —Podrías haber venido a mi casa —dijo Nate, mirándola a los ojos—. Claro que siempre ha estado enamorada de él —murmuró, y sonrió con pesar.


    Kelsey gimió, soltó la bolsa y los miró a todos con fijeza.


    —Estoy aquí, no hace falta que habléis como si no os oyera. Dane fue el primero en hacer el ofrecimiento, así que voy a pasar la noche en Bahía del Huracán, ¿entendido?


    Larry miró a Nate.


    —Estuvo en el ejército. Y es detective privado.


    —Lleva una pistola muy grande —corroboró Nate.


    —Larry, si tienes instinto protector, puede que esta noche duerma en la habitación de Kelsey —dijo Cindy.


    —De Sheila —la corrigió Kelsey.


    Ninguno de ellos dijo nada, y su silencio parecía indicar que compartían el miedo de que a Sheila le hubiese ocurrido una desgracia. Ni siquiera trataron de sugerir que podía aparecer aquella misma noche.


    —Menudo plan. Cindy, que puede levantar el doble de su peso, quiere hacerme sentir protector —dijo Larry.


    —Y yo me quedaré a dormir en el sofá —le dijo Nate a Cindy—. Así estaremos los tres aquí. ¿Te sentirás mejor así?


    Larry gimió.


    —Solo porque suelo ir trajeado no significa que no tenga huevos, ¿sabes?


    Cindy rio.


    —Larry, no estamos poniendo en duda tu virilidad.


    —Claro —dijo Nate—. Puede que me quede porque yo también estoy asustado, y no sé si quiero irme solo a casa.


    —Podríamos refugiarnos todos en Bahía del Huracán —dijo Larry, lanzando una mirada a Kelsey.


    —Pero no todos estamos invitados —intervino Jorge—. Buenas noches. Yo me voy ya —dijo, y salió hacia su coche.


    —Nosotros también —se apresuró a decir Kelsey—. Estoy que me caigo.


    Nate se había puesto en pie.


    —Sí, claro, apuesto a que vas a dormir nada más llegar —dijo con suavidad.


    Kelsey se lo quedó mirando con el ceño fruncido.


    —¿Recuerdas que no dormimos nada anoche? Regresamos corriendo porque Latham te había dado un puñetazo.


    —Gracias por preocuparte —dijo. Pero no se despidió; se limitó a observar cómo Kelsey subía al Jeep con Dane. Cuando se iban, Cindy y Larry se despidieron con la mano desde la puerta. Nate levantó por fin la suya.


    Cuando los perdieron de vista, Cindy miró a los dos hombres.


    —No es una sorpresa.


    —¿Que Kelsey se vaya con Dane? —dijo Larry.


    —Por supuesto. Nate, eras tú quien creía que había habido algo entre ellos hace años.


    —Sí —reconoció Nate.


    —Entonces, ¿por qué no siguieron juntos? —preguntó Larry.


    —Quién sabe. Puede que Kelsey creyera que había traicionado a Sheila, o algo así.


    Larry resopló.


    —¿Cómo podría alguien traicionar a Sheila?


    —Pobre Larry —Cindy le puso una mano en el brazo — . Sé que te hizo daño pero... pero a veces pienso que Sheila estaba tan... tan confundida que no podía evitarlo —lo miró, vacilando un momento. Estaba a punto de hacer una confesión—. Si yo te contara...


    —¿El qué? —preguntó Larry.


    —Olvídalo. Estoy... agotada. Aunque todavía no tengo sueño. No debería haber tomado café; ahora no voy a pegar ojo.


    —Tengo un remedio para eso —dijo Nate.


    -¿Cuál?


    —Tomemos otra cerveza.


    Larry lo miró con ironía


    — Estupendo. Así podremos hablar de los viejos tiempos.


    — Si tomamos un par de cervezas, ¿quién sabe lo que acabaré contándoos? —dijo Cindy.


    —¿Algo escandaloso? —preguntó Larry.


    —Obsceno y escabroso —contestó Cindy. —Voy a sacar las cervezas —se ofreció enseguida Nate.


    


    —Me gustaría que me contaras lo que hay entre Jorge y tú —dijo Kelsey—. Primero llegaste como si quisieras estrangularlo. Ahora habéis vuelto como si fueras su mejor amigo.


    —Yo no diría eso —dijo Dane cuando tomaba la carretera que conducía a Bahía del Huracán—. Jorge me acaba de explicar un par de cosas, nada más. Nadie queda descartado.


    —¿Descartado? Dane, sé que he sido yo la que ha estado presionando para que encontremos a Sheila, pero creo que te estás volviendo paranoico.


    —Kelsey, ¿has olvidado ya que alguien te ha estado lanzando arpones?


    Giró sobre el asiento para mirarlo con fijeza.


    —Había muchos barcos fondeados allí; ni siquiera tú te acordabas de todos. Y, afrontémoslo, aquí la mayoría de los incidentes los provocan los turistas, que no saben lo que hacen. Y si algún isleño es culpable, tiene que ser Andy Latham.


    —Estoy seguro de que Latham es culpable de algo. Pero eso no explica todo lo ocurrido. No me fijé en todos los barcos... estaba impaciente por encontrarte, pero me habría fijado en el de Latham. Es una carraca —Dane movió la cabeza—. Además, dudo que Andy Latham sea lo bastante inteligente para localizarte sin! que lo vieras, dispararte con un lanza arpones y esconderse tan bien.


    —Si es el Estrangulador de la Corbata, ha demostrado ser bastante inteligente —dijo Kelsey—. Ha logrado deshacerse de sus víctimas de tal manera que, ¡ cuando aparecen, a la policía le resulta casi imposible sacar pruebas de los cuerpos.


    Dane detuvo el coche y apagó el motor.


    —Reconozco que en eso tienes razón.


    —Y si alguien estaba merodeando esta noche por el jardín, era Latham. Nate estaba casi seguro de haber visto su camioneta.


    —Está bien, Latham es el principal sospechoso. Ahora necesitamos pruebas o, al menos, algo que pueda relacionarlo con las víctimas.


    —Si encontramos a Sheila y ha sido... —a Kelsey le falló la voz.


    —Exacto. «Si» encontramos a Sheila —se limitó a decir Dane—. Vamos, dame tu bolsa.


    Tomó la pequeña bolsa de lona que Kelsey llevaba consigo y salió del coche. Entraron por la puerta de atrás, y Kelsey advirtió que corría los dos cerrojos.


    —¿Te preocupa que pase algo aquí?


    —Estoy preocupado en general. Ponte cómoda — dijo Dane, pasando junto a ella.


    —Es extraño, ¿no? Aquí me siento como en casa.


    —Seguramente porque no ha cambiado mucho.


    —Sí, pero todos hemos cambiado, ¿verdad?


    —Tal vez. O tal vez no. ¿Quieres beber algo? ¿Tienes hambre? Diablos, supongo que estarás agotada, igual que yo.


    —Sí, estoy molida. Y sé dónde está la cocina, si me entra hambre —Kelsey vaciló—. ¿Dónde quieres que duerma?


    —En mi habitación —dijo Dane con pesar — . Tengo la impresión de que todavía no sabes si fiarte de mí.


    Kelsey tomó su bolsa.


    —¿Crees que iba a perderme la oportunidad de curiosear por tu cuarto? Jamás —echó a andar hacia la escalera; pero se detuvo—. ¿Vas a dejarme subir sin supervisión?


    —Tengo que hacer algunas llamadas.


    —¿A quién?


    —Si saco algo en claro, prometo decírtelo, ¿te parece?


    —Dudo que pueda sonsacarte una respuesta, así que tendré que conformarme —se lo quedó mirando, dudosa.


    -¿Sí?


    —Si tardas demasiado, me encontrarás dormida.


    Una sonrisa lenta y pesarosa cruzó su rostro.


    —Lo tendré en cuenta.


    Kelsey subió al dormitorio.


    


    El trío del pareado estaba tomándose su tercera ronda de cervezas cuando Nate apremió a Cindy para que cumpliera su promesa.


    —Vamos —la apremió—. Yo he confesado mis horrendas experiencias con las mujeres. Aquella vez que conseguí llevarme a la cama a esa modelo, me desmayé por exceso de alcohol. Y lo evidente, claro: que no conseguí retener a mi esposa ni un mes. Y Larry nos ha contado cómo se le enganchó la chorra con la cremallera en su primera cita con esa ayudante artística. Vamos, Cindy, tienes que unirte al club.


    -Yo...


    — Vamos —la apremió Larry—. Nate y yo te hemos contado nuestras vergüenzas masculinas para que hablaras.


    —Está bien —Cindy se los quedó mirando—. Tuve una historia con... con una mujer.

  


  
    	
      
        ¡Caray! —exclamó Nate.
      

    

  


  
    —Fue humillante.

  


  
    —¿Qué pasó? —preguntó Larry.


    —¿Con quién? No sería con Kelsey, ¿no? A ver si estaba mintiendo cuando me aseguró que no era lesbiana.


    Cindy lo negó con la cabeza.


    —No, no era Kelsey. Y, Nate, maldita sea, deja de obsesionarte con que tu matrimonio fracasó porque no eras un buen amante. Creo que ahora es evidente que Kelsey se sentía atraída por otro.


    —Por un hombre mejor —dijo Nate.


    Cindy movió la cabeza con energía.


    — Por un hombre distinto; nada más, Nate. Un hombre distinto.


    —Eh, eh, eh. Ya basta de consolar a Nate. Vamos, Cindy. ¿Conocemos a esa mujer con la que te acostaste?


    —Ya lo creo.


    —¿Quién es? —inquirió Nate.


    —Yo lo sé —dijo Larry, mirando a Cindy por encima de la lata de cerveza—. Sheila.


    —¿Sheila? —estalló Nate—. ¿Cómo te hacía hueco en su agenda entre hombre y hombre?


    Cindy sonrió.


    —Bueno, veréis... Una noche estábamos en la terraza, bebiendo vino y charlando, como hoy. Nos pusimos a hablar sobre hombres. Yo le hablé de mis fracasos en mis citas y en mis relaciones. Acababa de salir con un tipo que vendía camisetas al por mayor. Mientras hacíamos negocios había sido amabilísimo. Salimos a cenar y, nada más acabar, quiso que fuéramos a su hotel.


    —Volvamos al asunto que teníamos entre manos. ¿Qué pasó entre Sheila y tú?


    —Me dio una charla sobre su propia vida... me aconsejó que utilizara a los hombres cuando me conviniera, porque todos en el fondo eran así.


    —Yo no. Yo la quería —dijo Larry.


    —Según Sheila, demasiado —repuso Cindy.


    —Tal vez.


    —Vamos, Cindy, pasa a la parte interesante —la apremió Nate.


    —Ni siquiera sé cómo empezó —dijo—. Supongo que decidimos que, en conjunto, el género masculino era un desastre. Salvo por los homosexuales. Son estupendos pero inaccesibles. Sheila dijo que era por eso por lo que las mujeres solían preferir a otras. Eran más amables, sensatas... decentes. De pronto, estaba frotándome los hombros. Dijo que necesitaba darme un baño caliente. Acabamos juntas en la bañera con una tonelada de burbujas y más vino y, cuando salimos, empezó a secarme. Y... bueno, tocó los lugares apropiados, y yo estaba muy borracha, y después... las cosas que Sheila hacía...


    —Sí, lo sabemos —dijo Nate con voz ronca.


    —Bueno, la cuestión es que dormimos juntas. Me desperté con una resaca horrible, sintiéndome ridícula e incómoda. Sheila rompió a reír y me dijo que no me preocupara, que no quería nada serio conmigo... que había sido un experimento. Solo quería demostrarse a; sí misma que podía seducir a cualquiera, hombre o mujer. Yo me enfadé bastante... y estaba muy avergonzada. Creo que no nos hablamos durante días. Pero ella; siempre se comportaba como si estuviera de vuelta de todo. Al cabo de una semana, era como si ni siquiera hubiera ocurrido.


    —Debió de batir un récord —dijo Nate—. Dudo que se acuerde de ningún tipo con quien se acuesta más de un par de días.


    —Salvo por Dane —dijo Larry.


    — Lo suyo con Dane era extraño —corroboró Cindy, moviendo la cabeza—. Lo deseaba, pero lo apartaba cuando él intentaba acercarse demasiado.


    — Sabía que no podía ser lo que Dane buscaba dijo Nate—. En parte, por su forma de ser, y quizá hasta supiera que él sentía algo por Kelsey desde siempre Y a su regreso, sabía que había estado enamorado esa mujer de Saint Augustine —guardó silencio un minuto—. Está bien, Cindy. Sheila se emborrachó contigo y se solidarizó con tus fracasos con los hombres. Y estoy haciendo lo mismo. Y te aseguro que me encantaría meterme en un baño de espuma contigo. ¿Qué te parece?


    Cindy profirió una carcajada.


    


    Cindy se hizo un ovillo en la cama de Sheila. Estaba agotada y, aunque se lo había pasado en grande hablando hasta muy tarde con Nate y con Larry, sabía que a la mañana siguiente, lo lamentaría. Le encantaba su trabajo, disfrutaba organizando sus tiendas, conociendo a gente y, sobre todo, comprando artículos al por mayor, pero no dejaba de ser trabajo. Nate, por el contrario, iba al Sea Shanty cuando quería, y Larry estaba de vacaciones, aunque había dicho que pensaba quedarse levantado haciendo cosas en el ordenador. Era la única que iba a tener que levantarse a las pocas horas.


    Se acurrucó bajo las sábanas, dando gracias por que el aire acondicionado funcionara tan bien. Vivía en Cayo Largo porque no sentía deseo alguno de vivir en otro lugar. Algún día, acabaría arrugada como una pasa de pasar tantas horas al sol... a pesar del protector solar que se aplicaba desde niña a todas horas. Aun así, el sol era maravilloso, y el agua, y poder bucear. Los arrecifes, la gente, la comida, las bebidas... y, en especial, el regreso de los viejos amigos.


    El calor era maravilloso de día. De noche era delicioso acurrucarse en la cama sintiendo la ráfaga del aire acondicionado. Lo mejor de los dos mundos.


    Se dio la vuelta y aplastó la almohada, sabiendo que necesitaba dormir. Ya casi había conciliado el sueño cuando abrió los ojos de par en par.


    Al principio, no conseguía determinar qué la había turbado. Permaneció tumbada en la oscuridad, con los ojos muy abiertos, y el cuerpo tenso de la cabeza a los pies. Después...


    Un crujido. Fuera.


    Se dio la vuelta y se quedó mirando las puertas de cristal pero, por supuesto, se había asegurado de correr las cortinas antes de acostarse, para no ver nada. Se preguntó si estaba oyendo algo o si eran los nervios.


    Se dijo que estaba a salvo. Larry se encontraba en el otro dormitorio; Nate, en el sofá.


    Por fin, empezó a relajarse. Cerró los ojos.


    Volvió a abrirlos. Había alguien fuera. Alguien estaba intentando forzar la cerradura de la puerta de cristal.


    


    -¿sí?


    —Jorge, soy Dane.


    —¿Dane? —Jorge parecía perplejo.


    —Lo siento, ¿estabas dormido?


    —Sí, pero no importa. ¿Qué pasa?


    —Me gustaría volver a hablar con tu amiga.


    —¿Por qué? —preguntó Jorge con recelo—. Has dicho que no ibas a....


    —Jorge, no quiero enviar al chico de vuelta a Cuba, solo quiero hablar con tu amiga. Le enseñé unas fotografías a Katia, por eso supe que habías estado en el club. Pero no estaba segura de los demás. Cree que todas las personas que le enseñé podrían haber estado alguna vez en el club. Lo cual es lógico; ve a tantos hombres... Pero puede que Marisa pueda ayudarme. Quiero pedirle que mire las fotografías.


    —Ahora debe de estar durmiendo.


    —Lo sé. Pero me gustaría verla a primera hora de la mañana.


    —Está bien.


    —¿Pensabas trabajar?


    —Tengo capitanes que pueden llevar mis barcos — le recordó Jorge con un ápice de orgullo en la voz—. Salvo cuando debo salir solo al mar.


    —Reúnete conmigo en la gasolinera que está cerca de mi casa. ¿A las nueve es demasiado pronto?


    —No. Para ti, no.


    Jorge colgó. Dane consultó su reloj. No podía hacer nada más hasta el día siguiente. Por teléfono, no.


    Se puso en pie rápidamente y subió las escaleras.


    


    Cindy profirió un chillido que podría haber sacado a un muerto de su tumba. Se incorporó y salió corriendo del dormitorio. En el amplio pasillo chocó con Nate.


    —¿Qué pasa? —inquirió. Tenía el pelo rubio alborotado, casi de punta. No llevaba más que unos calzoncillos de seda azul.


    — ¡El jardín!


    Larry salió corriendo de su habitación con una sábana enrollada a la cintura.


    —¿Qué diablos...?


    —Hay alguien en la puerta de la terraza —jadeó Cindy, tratando de mantener la calma.


    —¿Estás segura? —dijo Nate—. ¿No será mieditis?


    — ¡He oído a alguien!


    Larry entró en el dormitorio para descorrer las cortinas.


    —Yo saldré por delante —dijo Nate—. Espero que esta vez podamos atraparlo —sin preocuparse por sus lustrosos calzoncillos azules, se dirigió a la puerta principal, la abrió y desapareció.


    Cindy vio salir a Nate, después corrió detrás de Larry. Entró en el dormitorio justo cuando él descorría las cortinas. No había nadie en la terraza.


    —Voy a dar la vuelta a la casa para encontrarme con Nate —dijo Cindy.


    —Te sigo.


    Larry salió del dormitorio detrás de ella; Cindy acababa de llegar a la puerta principal cuando lo oyó maldecir.


    — ¡Mierda!


    Se dio la vuelta. Larry había tropezado con la sábana. Estaba en el suelo, en cueros. Muy a su pesar, sintió deseos de reír. No quería quedárselo mirando. Parecía un niño sobre una alfombra de oso, preparado para una de esas fotografías vergonzosas que a los padres les gusta sacar de sus hijos cuando son bebés.


    —Voy a alcanzar a Nate. Vamos —dijo.


    Salió corriendo por la puerta principal. Se dirigió a la verja lateral, que estaba abierta de par en par.


    — ¿Nate? —comprendió que había susurrado su nombre. Nate no contestó—. ¿Nate? —insistió, levantando un poco la voz.


    Seguía sin obtener respuesta. Tenía que estar allí.


    Recorrió el costado de la casa a paso rápido, después corriendo, ansiosa por llegar a la terraza, donde debía de estar Nate.


    De pronto, sintió un dolor agudo en la cabeza y se tambaleó. Parpadeó, preguntándose que había hecho, y trató de dar un paso. En cambio, cayó al suelo.


    


    Ya debería estar acostada, se reprendió Kelsey.


    Pero estaba esperando a Dane, y lo sabía. Al ver que no aparecía, intentó rehuir el sueño encendiendo la televisión desde la cama, usando el mando a distancia. Bonita cama, pensó. Grande. Cómoda. Cuatro almohadones en la cabecera. La habitación no estaba muy ordenada... Dañe tenía algunas revistas de pesca desperdigadas, y catálogos profesionales de productos de seguridad. Al otro lado de la cama, sobre una balda, guardaba un interesante surtido de libros: clásicos, manuales militares, manuales sobre la flora y la fauna de la región, otros sobre los Everglades, y las novelas de misterio que le gustaba leer por placer.


    La habitación estaba decorada con una combinación de madera y junco. Era masculina, pero acogía la presencia femenina. Se sentía absurdamente cómoda, como en su casa.


    «No te pongas muy cómoda, chica», se previno. Su vida no estaba allí sino en la gran ciudad, en el mundo acelerado de la publicidad. Solo llevaba en la isla unos días y ya se sentía como si los años de ausencia ni siquiera hubieran sido reales. Había acabado donde quería estar, pero era un mal paso. Ya no conocía a Dane. Dudaba que él deseara algo más que unos cuantos días con ella. Todavía no había superado el dolor que lo había hecho volver a Cayo Largo. Kelsey le había pedido que se acostara con ella y eso no era ningún esfuerzo para él. Pero también se había acostado con Sheila. Antes de que desapareciera. Necesitaba meditar en aquella situación, mantener controladas las emociones.


    Y, sin embargo, lo único que le importaba era que estaba allí con él. Sí, Dane seguía en el piso de abajo, y le había advertido que podía quedarse dormida. Mmm. Había sido ella quien lo había presionado para que encontraran a Sheila, y lo que estaba haciendo tenía que ver con ese objetivo.


    Con ese pensamiento en la cabeza, se levantó de la cama y hurgó en su bolsa. Sacó la carpeta y el diario de Sheila. Pasó las hojas de este último, deseando poder encontrar algo. Los diarios permitían libertad total de pensamiento, pero Sheila se limitaba a divagar. Nate era un «tontorrón entrañable». Y Larry la quería tanto que deseaba haber podido conformarse con él. Todavía la llamaba, solo para asegurarse de que no necesitaba nada. Izzy seguía estando el primero en su lista de diversiones. Disfrutaba de la compañía de Jorge, pero le faltaba ese ingrediente de emoción y peligro... y la capacidad de verla como a una igual, como hacía Izzy. Lástima que a Izzy lo molestara que fuera a los bares y se largara con desconocidos...


    La única vez que había hablado de miedo era en relación con Dane. Necesitaba hablar con él.


    Pero Dane tenía razón. Si era él lo que la asustaba, ¿por qué habría querido hablar con él?


    Kelsey dejó el diario a un lado, exasperada.


    —Sheila, ¿por qué no dices las cosas claramente? Es tu diario.


    Recogió los papeles. Al pasarlos, se sorprendió reparando en otro dibujo que antes se le había pasado por alto.


    Era casi un garabato pero, nuevamente, retrataba a un hombre y a una niña. O a una mujer. El hombre tenía a la mujer agarrada por la garganta.


    —¿Qué has encontrado?


    La voz de Dane la sobresaltó, y estuvo a punto de tirar los dibujos. Estaba de pie en el umbral del .dormitorio, observándola.


    —Un dibujo que hizo Sheila —le dijo. Él se acercó a la cama, lo tomó y se lo quedó mirando. Raras veces reflejaba emoción alguna, pero su mirada se tornó turbulenta y pesarosa.


    —¿Crees que estaba dibujando a Andy Latham? — preguntó. Kelsey se encogió de hombros.


    —¿Quién sabe? No era una gran artista.


    Dane se fijó en el diario que estaba sobre la cama, todavía envuelto en la funda de plástico.


    —¿El diario de Sheila?


    —Sí —reconoció Kelsey.


    -¿Y...?


    —Nada. Habla de todo el mundo, pero... Nada.


    —Debería leerlo.


    Kelsey se encogió de hombros.


    —Claro, quizá encuentres algo que a mí se me haya pasado por alto.


    —Esta noche, no. Dudo que hoy pueda entender nada.


    Ella lo miró a los ojos.


    —Estás rendido.


    — Sí, y no.


    Kelsey enarcó una ceja.


    —Estoy demasiado cansado para leer —dejó el diario en la mesilla y recogió los papeles que Kelsey había desperdigado por la cama para colocarlos encima del diario. Se sentó y la miró—. Tienes unos hombros sensacionales, Kelsey.


    —Gracias.


    —¿Puedo suponer que estás desnuda bajo la sábana?


    —Puedes suponer lo que quieras. Pero eres detective privado. Estoy segura de que sabrás idear la manera de averiguarlo.


    —Desde luego.


    No la tocó, sino que se levantó y apagó la luz. Tomó el mando a distancia y apagó la televisión.


    La habitación no quedó completamente a oscuras. Se encontraban en el segundo piso, y Bahía del Huracán era una isla privada. Las cortinas estaban descorridas; la luz de la luna se filtraba por la ventana.


    Dane se desnudó deprisa, dejó caer los zapatos al pie de la cama, y se despojó de los pantalones y de los calzoncillos. Se sacó la camiseta por la cabeza y la dejó encima del montón.


    Apartó las sábanas de Kelsey.


    —Por lo que se ve, tenía razón.


    —Vaya, eres muy bueno en lo que haces.


    —Gracias, señorita.


    —Me refería a tu trabajo de detective.


    — Yo, no.


    Kelsey rio mientras Dane se tumbaba junto a ella.


    —Qué modesto —murmuró, mientras sentía el roce de su cuerpo, firme, ardiente y vibrante.


    —¿Qué prefieres? ¿Modesto o bueno?


    —Más te vale ser bueno ahora —le dijo, y lo vio sonreír a la luz de la luna.


    —Está bien.


    Kelsey lo rodeó con los brazos. Se había sentido agotada pero, de pronto, estaba alerta.


    Los labios de Dane encontraron los de ella. Con sus besos, Dane creaba una fantasía carnal e íntima sobre todo lo que iba a hacer con ella. Kelsey abrió las piernas. Se estaban dando un beso abierto y húmedo cuando Dane la penetró hasta el fondo, transportándola al límite en cuestión de segundos. Ella quería prolongar la sensación, saborear aquellas embestidas profundas, pero, después, Dane siguió moviéndose... y moviéndose.


    Pensó que iba a morir. Pero justo en aquel momento, Dane se retiró, y empezó a acariciarla con los labios. Le lamió los hombros, que alabó con susurros una vez más. La torturó cerca de la clavícula. Hizo cosas increíbles a sus senos.


    Kelsey no podía soportarlo más. Se apretó contra él, cambiando las tornas. Había tantas cosas de Dane que quería explorar, saborear, valorar. Acarició con la mejilla el vello de su pecho, deslizó los labios y la lengua por su cuello, hacia sus caderas. Tenía unas piernas fabulosas... Un vientre firme. Se mantenía en forma.


    Lo atormentaba por todas partes... Después, deslizó la boca a lo largo de su sexo. Oyó su única expulsión de aliento mientras saboreaba todas las caricias de Kelsey.


    La tumbó con un movimiento repentino y un gruñido. Después, le devolvió las caricias: vientre, muslos... el centro de su sexo.


    Kelsey le tiró del pelo. Dañe se unió a ella. Y Kelsey dio gracias por que estuvieran en una isla y nadie pudiera oírla chillar.


    Después, permanecieron tumbados, abrazados. Kelsey percibía la tenue luz de la luna... y la presencia de Dane. Lo sentía, empapado en sudor, junto a ella. Tan vivo...


    —¿Y bien? —le murmuró Dane al oído. Ella sonrió, se volvió hacia él y deslizó los dedos por su pelo.


    —Servirás.


    —Gracias —se incorporó sobre ella de improviso—. No siempre soy tan bueno, ¿sabes?


    —¿Ah, no?


    —Eres tú —dijo—. Eres una inspiración increíble.


    —Intento serlo —dijo Kelsey—. Contigo.


    No podía ver sus rasgos cuando él volvió a tumbarse junto a ella. Se acurrucó a su lado, agotada. A los pocos momentos, estaba dormida.


    


    Cuando se despertó, descubrió que Dane estaba levantado, vestido y preparado para salir. Se sobresaltó al ver que había una pistola en la cama, a su lado.


    —Es un revólver del 38 especial —le dijo él—. ¿Sabes usarlo?


    —Eh... Sí. Hace años que no toco un arma pero... sí, solía ir al campo de tiro con Joe.


    —Bien. Volveré dentro de una hora. Cerraré al salir, pero no te separes de eso... ni siquiera en la ducha —la besó en la frente.


    —¿Adonde vas?


    —A ver a una bailarina.


    —¿En serio?


    —Sí, en serio. Pero vuelvo enseguida.


    No lo presionó. Oyó sus pasos por la escalera.


    Permaneció en la cama, deseando levantarse, contemplando el revólver. Habían pasado años, pero sabía usarlo.


    Cerró los ojos, y se sobresaltó cuando sonó el teléfono. Descolgó, preguntándose si debía hacerlo.


    -¿Sí?


    —¿Kelsey?


    —Sí —era Nate; tenía la voz rara—. ¿Qué ha pasado?


    —¿Estás levantada? Salgo ahora mismo para allá.


    —Nate, maldita sea, ¿qué diablos pasa?


    —Dos cosas, Kels. Cindy está en el hospital.


    —¿Por qué? Dios mío, Nate, ¿qué ha pasado?


    Siguió hablando como si no la hubiera oído.


    —Cindy está en el hospital... y han encontrado otro cadáver —vaciló una fracción de segundo—. Creen que este es el de Sheila.
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    Kelsey se quedó helada. Sintió un poderoso escalofrío que no era comparable a lo que había experimentado el día en que los militares se habían presentado en su casa para comunicarles que Joe había muerto en combate. Aquello había sido una agonía, una angustia más profunda que cualquier trauma físico podría haber provocado.


    Pero ni siquiera con la muerte de Joe había sentido aquel frío helador. Joe había muerto haciendo lo que para él era su deber como norteamericano. Shei-la, en cambio, había sido asesinada. Y la angustia residía en saber que Sheila había vivido una experiencia aterradora, que había sufrido, no solo dolor, sino pánico.


    Y el escalofrío lo provocaba el hecho de que el asesino seguía en libertad.


    -¿Kelsey?


    —¿Quién os ha llamado?


    —Un policía. Quería que fuéramos a identificar los restos. No podían localizar a Andy Latham, así que buscaron a Larry. ¿Dónde está Dane?


    —Ha salido. No sé muy bien adonde.


    —Está bien, me pasaré a recogerte. Dane se mantiene en contacto tanto con Gary Hansen como con la policía de Metro Dade. Estoy seguro de que podrán localizarlo. Vístete. Llegaré dentro de cinco minutos.


    — Sí, de acuerdo —estaba tan angustiada por la muerte de Sheila que casi había olvidado la primera noticia—. Espera. ¿Qué le ha pasado a Cindy? Has dicho que está en el hospital. ¿Se pondrá bien?


    — Dios mío, sí, perdona. Anoche creyó oír a alguien en la terraza. Yo salí por delante, Larry y ella me siguieron, y debió de darse un golpe con la contraventana de metal. La cuestión es que perdió el conocimiento. El médico ha dicho que debía permanecer ingresada, en observación —vaciló—. Nos pasaremos esta tarde a recogerla. No le he dicho que creen... que creen haber encontrado a Sheila. Primero, será mejor que salga del hospital. Estate lista, ¿vale?


    —Descuida.


    Kelsey colgó el teléfono y se levantó de la cama. Si pensaba en vestirse, no pensaría en Sheila.


    Se equivocaba. En lo único que podía pensar era en Sheila. Su temor había demostrado ser demasiado real.


    Los ojos le escocían por las lágrimas mientras se daba una ducha rapidísima y se vestía. No se detuvo a cepillarse el pelo, ni siquiera lanzó una mirada al revólver que Dañe había dejado sobre la cama; se limitó a bajar corriendo las escaleras, preguntándose si Nate habría llegado ya y ella no lo habría oído. Echó un vistazo por la mirilla de la puerta principal pero no vio a nadie.


    Miró por la de atrás. Nate había llegado.


    Estaba de pie, en la pequeña franja de playa próxima al embarcadero. Kelsey descorrió el cerrojo y salió de la casa para acercarse a él. Vaciló. Estaba de pie en la arena, con las manos en los bolsillos, los hombros caídos, la mirada baja.


    —¿Nate?


    Se volvió hacia ella, y el sol iluminó sus rasgos con un extraño resplandor.


    —Estás ahí —dijo con suavidad. Se acercó a ella y le puso las manos sobre los hombros. Tenía los ojos extrañamente secos—. Kelsey.


    La atrajo hacia él. La estrechaba con mucha fuerza.


    Resultaba doloroso.


    


    La habían encontrado.


    Dane acababa de llegar a la gasolinera cuando Gary Hansen lo llamó. La habían encontrado un par de niños en la vertiente del Golfo mientras pescaban entre los numerosos islotes que no eran más que unos cuantos mangles agrupados.


    Debido al estado del cadáver... y a la corbata que tenía alrededor del cuello, la habían llevado al depósito de cadáveres del condado de Miami Dade para que le hicieran allí la autopsia. Como la habían sacado del agua, de entre las raíces de unos árboles, no había mucho que la policía científica pudiera hacer, pero estaban trabajando en la zona. Héctor Hernández le había dicho a Dañe que podía reunirse con él en el depósito de cadáveres; necesitarían una identificación fiable, y no estaban seguros de que Larry quisiera verla.


    Dane vio a Jorge el tiempo justo para contarle lo ocurrido; después, se desplazó hacia el norte lo más deprisa que pudo. Le había dado a Jorge una fotografía de Andy Latham y le había pedido que se la enseñara a Marisa y le preguntara si lo reconocía.


    Héctor estaba familiarizado con el depósito de cadáveres. En el mostrador, le indicaron que se dirigiera a lo que llamaban la celda número cinco. Habían trasladado allí a Sheila, a la espera de que la hicieran la autopsia.


    Cuando Dane entró, Héctor estaba tomando notas en | su bloc mientras hablaba con el doctor Alfred Gray.

  


  
    

  


  
    Hizo un ademán para indicarle al forense que podía seguir hablando en presencia de Dañe. Sheila llevaba en al agua entre siete y doce días, pero dado que la habían visto por última vez el viernes de la semana anterior, creía probable que la hubiesen asesinado poco después.


    —Fuiste el último en verla, ¿verdad? —le preguntó Héctor a Dane.


    —El último en reconocerlo —contestó Dane.


    Había visto cadáveres antes. De personas que morían en paz y de las que habían padecido una larga enfermedad. También de soldados que habían muerto de un disparo, una bomba o un puñal, víctimas de un conflicto bélico. Pero nunca había visto nada como Sheila...


    El agua y sus moradores habían causado estragos en su antes hermoso rostro y figura. Los cangrejos la habían atacado con sus pinzas; los peces le habían mordisqueado los dedos y la carne. Por no hablar, claro estaba, de la muerte misma. El estrangulamiento no era una bonita manera de irse de este mundo.


    Y la corbata. «Su» corbata. El motivo era aún visible, a pesar de la erosión del agua, los peces y el lodo.


    —Es Sheila Warren, ¿verdad? —preguntó Héctor. Dane asintió.


    Héctor lo observaba con gravedad. Dañe quería darse la vuelta. Sentía el escrutinio de Héctor, pero siguió observando el rostro de Sheila.


    —Hemos intentado ponernos en contacto con su padrastro, pero su barco no está amarrado en ningún puerto y su vehículo no aparece por ninguna parte.


    Dane se quedó mirando a Héctor.


    —Yo también lo he estado buscando, desde que Gary Hansen tuvo que soltarlo, cuando pagó la fianza. Ayer tampoco vi rastro ni de su camioneta ni de su barco.


    El forense cubrió el rostro de Sheila.


    —¿Hay algún lugar en el que Dane y yo podamos hablar un minuto? —preguntó Héctor al doctor Gray.


    —En mi despacho, al final del pasillo.


    


    El despacho era un tanto extraño aunque, quizá, el decorado ecléctico no debería haberlo sorprendido. Un esqueleto colgaba de un pie de metal. Dane sabía que era humano y no una copia. La calavera del escritorio, sin embargo, era una herramienta médica fabricada en plástico. Había un fajo de unas diez fotografías sobre la mesa. Fotografías de cadáveres.


    Héctor se sentó en la silla del médico y le indicó a Dane que ocupara la de en frente. Dane se sentó, entrelazó las manos sobre el vientre y miró a Héctor.


    —Viniste a preguntarme por el Estrangulador de la Corbata cuando Sheila solo estaba desaparecida. Necesito saber por qué creías que íbamos a encontrar a Sheila así —le dijo a Dane.


    —No es un gran misterio —respondió Dane, a pesar de que todos sus músculos se estaban tensando como cuerdas de piano—. No hacemos más que encontrar mujeres desaparecidas en los canales últimamente.


    —Y has estado buscando a Andy Latham, que también ha desaparecido, al menos, por ahora. ¿Quieres contarme por qué?


    —Porque es un depravado, y Sheila lo odiaba — dijo Dane. Aunque miraba a Héctor, todavía veía la cara de Sheila. La hermosa cara de Sheila... Nunca volvería a ser hermosa.


    Sheila, que había dicho: «Dane, ayúdame».


    Sentía náuseas. No solía levantársele el estómago al ver la muerte. Tampoco solía ver a una mujer a la que conocía de toda la vida, con la que había hecho el amor, muerta... y no solo muerta, sino en una cámara del depósito de cadáveres. Sheila ya no sufría. Tampoco se la podía ayudar.


    Se oyó un golpe de nudillos en la puerta, y esta se abrió. Era el doctor Gray .


    —Héctor —dijo el médico—. Si has terminado... Vamos a ponernos manos a la obra ahora mismo. Tendrás el informe en cuanto acabemos.


    —Gracias —dijo Héctor con gravedad. La puerta se cerró. Héctor volvió a mirar a Dañe, y este notó que le sudaban las manos.


    —Vamos, Dane —dijo Héctor—. Háblame.


    


    — ¡Eh, suéltala!


    Era Larry. Estaba en el embarcadero.


    Nate soltó a Kelsey y se la quedó mirando a los ojos. Movió la cabeza, sintiéndose desgraciado.


    —No quería... Empecé a pensar... Dios mío, Kels, te estaba haciendo daño. Lo siento. Es que...


    Kelsey asintió.


    —Vamonos.


    Se acercó a Larry, que tenía un aspecto horrible. Se le veían los ojos hinchados y enrojecidos.


    —Puede... puede que no sea ella —le dijo Kelsey a modo de consuelo.


    Ninguno de ellos contestó mientras se dirigían al coche. En el fondo, los tres sabían que la mujer del depósito de cadáveres era Sheila Warren.


    A Nate le costó trabajo abrir la puerta del vehículo.


    —¿Podrás conducir? —le preguntó Kelsey. Nate se la quedó mirando.


    —Estoy bien, de verdad. Vamos, tenemos que ir a Miami.


    Larry se sentó detrás y Kelsey delante. Viajaron en silencio.


    


    —Kelsey Cunningham, una vieja amiga, se presentó en la isla hace unos días porque había quedado con Sheila.


    —La conozco —dijo Héctor.


    —Kelsey se angustió mucho enseguida. No creía que Sheila se hubiera largado sin decírselo cuando habían planeado juntas las vacaciones. Vino a verme...


    Después fue a ver a Andy Latham. Otra amiga me llamó para decirme que estaba allí, así que fui a buscarla. No porque supiera nada, sino porque Latham es un depravado. Siempre lo ha sido. Nosotros, los amigos de Sheila, creemos que abusó de ella cuando era niña. Después, Latham se presentó en mi casa cuando estábamos celebrando una barbacoa. Nos echó un montón de peces podridos y me acusó de haberlos dejado en su propiedad.


    —¿Y lo habías hecho?


    —Vamos, Héctor, ¿tú qué crees? Por supuesto que no.


    —Sigue.


    —Anoche, Kelsey creyó ver a alguien en el jardín del pareado. Está durmiendo en la casa de Sheila. Llamaron a Gary Hansen, y vino a casa.


    —¿Estás seguro de que era Latham?


    —El ex marido de Sheila, Larry, y Nate Curry estaban allí, y creyeron ver la camioneta de Latham.


    —Creyeron.


    Dane elevó las manos.


    —Héctor, yo no estaba allí. Te estoy contando lo que me han dicho. Pero...


    —Pero ¿qué?


    —Creo que casi siempre usa guantes. Guantes de buceo, guantes de pesca. Ya lo sabes, el Estrangulador de la Corbata no tiene un pelo de tonto.


    —¿Algo más?


    -Sí.


    -¿El qué?


    —Ayer salieron todos a pescar. Cuando oí que habían soltado a Andy Latham, me propuse encontrarlos. Y lo hice. Estaban pescando con arpón. Busqué a Kelsey y, mientras estábamos en el agua, un par de arpones le pasaron rozando.


    —¿Quién disparaba? ¿Viste a Latham allí?


    —No, no vi a nadie.


    —¿E hiciste algo?


    —Diablos, sí. Llamamos a los guardacostas.


    Héctor se recostó en su sillón.


    — Eres un detective privado, ¿y no averiguaste quién la estaba disparando?


    —Me sumergí... pero Kelsey no quería volver al endiablado barco sin mí. No pude buscar mucho, porque temía que alguien diera en el blanco.

  


  
    	
      
        Pero ¿crees que Latham podría haber estado allí?
      

    

  


  
    Dane se encogió de hombros. Héctor se inclinó hacia delante.

  


  
    —Está bien. Si Latham es el Estrangulador de la Corbata y estaba decidido a asesinar a su propia hijastra, habría sabido que estaba muerta. ¿Por qué iba a estar espiando el pareado?


    Dane exhaló un brusco suspiro.


    —Para matar a Kelsey —dijo, y se enderezó—. Ahora mismo, está en mi casa. Sola. Y nadie sabe por dónde diablos anda Latham.


    Héctor movió la cabeza.


    —No está sola.


    —Pero...


    La puerta del despacho se abrió y entró un hombre, un agente vestido de paisano.


    —¿Han llegado ya el ex marido y sus amigos? — preguntó Héctor. El hombre asintió.


    —El forense les ha enseñado la fotografía del cadáver hace apenas un minuto. Nos han dado otra identificación positiva. Están ahí fuera.


    «El ex marido y sus amigos...» ,


    —Muy bien, saldré ahora mismo a hablar con ellos — dijo Héctor—. Acompáñame —le indicó a Dane.


    Salieron del despacho y se dirigieron a la zona de recepción.


    —No me gusta usar tópicos, pero no estarás pensando en irte de vacaciones, ¿verdad? —dijo Héctor.


    —¿Me preguntas si pienso irme de la isla? Ni hablar. Pero espero que estés buscando a Andy Latham en lugar de sospechar de mí.


    —Estamos en ello. E imagino que tú también lo estás buscando. Sin salir de la isla, por supuesto.


    -Sí.


    —Necesitaré muchas más pruebas contra Andy Latham para retenerlo, y para conseguir que la fiscalía presente un caso sólido. Hasta ahora... En fin, espero que puedas darme algo más que el hecho de que a ti te desagrada y que su hijastra lo odiaba. Y que echó peces muertos en tu casa y la gente «cree» haberlo visto merodeando.


    —Puede que haya estado rondando el club nocturno en el que trabajaba una de las jóvenes que fue asesinada.


    Héctor se detuvo en el pasillo y volvió a mirarlo con fijeza.


    —¿Y eso cómo lo sabes?


    —Una de las chicas cree haberlo visto.


    Héctor seguía mirándolo con fijeza.


    —Pasé días enteros en ese club.


    —No tenías nada que enseñarles a las chicas. Yo llevé fotos. Y sabes muy bien que a las jóvenes que ejercen la prostitución de tapadillo no les gusta hablar con la policía.


    Mientras estaban de pie en el pasillo, el móvil de Dañe empezó a sonar. Hizo caso omiso de él, mirando como estaba a Héctor.


    —Contesta.


    Lo hizo. Era Jorge, y estaba entusiasmado.


    —Marisa dice que ha visto a Andy Latham en el club.


    Héctor seguía observándolo, y Dane estaba bastante seguro de que había oído las palabras de Jorge.


    —Gracias, Jorge.


    —¿Y ahora, qué? —preguntó Jorge. Dane hizo una mueca.


    —Puede que Marisa tenga que testificar.


    —¿Tendrá que ir al juicio? —Jorge estaba alarmado.


    -Tiene los papeles, ¿no?


    -Sí.


    -Entonces, no hay problema, Jorge.


    —Espero que tengas razón.


    Jorge colgó. Por su tono de voz, era evidente que se sentía traicionado. Por desgracia, en aquel preciso instante, Dañe no podía llamarlo otra vez para tranquilizarlo.


    —¿Lo has oído? —le preguntó a Héctor. Este asintió.


    —Gary Hansen ordenó anoche la busca y captura de Latham.


    Héctor enarcó una ceja.


    —Muy bien. Pero habrá que matizar la orden. Lo buscaremos por sospechoso de asesinato.


    Salieron a la recepción. Allí estaban Larry, Nate y Kelsey. Los ojos enrojecidos y manchados de lágrimas de Kelsey se abrieron de par en par al verlo. Larry estaba pálido y con los ojos igualmente inyectados en sangre.


    —Es Sheila —dijo Larry—. Dios. Es ella. Confiaba en que... por como ella era... No hacía más que esperar que volviera a casa, molesta por que nos hubiésemos preocupado tanto, diciendo que solo había ido a París, o a Roma... Diablos, o a Cayo Hueso mismamente. Pero es Sheila...


    Iba a romper a llorar otra vez. Kelsey lo rodeó con el brazo.


    Larry se cubrió la cara con las manos. Héctor permaneció junto a él, con los rasgos a un tiempo compasivos y decididos. Era un policía de homicidios, y había sido portador de noticias semejantes muchas veces.


    —Muchas gracias por venir. Era el pariente más cercano que hemos podido localizar. Lo siento mucho. Y le aseguro que estamos haciendo lo posible por atrapar al asesino.


    Larry asintió y se recompuso.


    —¿Podemos irnos ya? —preguntó Nate.


    —Por supuesto. Sabré dónde localizarlos si necesito hacerles más preguntas.


    —Todos tenemos móviles —señaló Nate.


    Héctor se quedó mirando a Dane.


    —Lo atraparemos.


    —Tienes que encontrar a Latham.


    —Lo haremos —Héctor seguía mirándolo con fijeza. Se dio la vuelta y echó a andar de nuevo hacia las salas de autopsia.


    —Vamonos a casa —dijo Nate.


    —Necesito una copa —murmuró Larry.


    —Recogeremos a Cindy... le daremos la noticia e iremos al Sea Shanty. Estaremos juntos.


    Los tres se pusieron en pie.


    —Kelsey —dijo Dane—. Ven conmigo en el Jeep.


    Kelsey miró a sus dos amigos, preocupada.


    —Ven conmigo —repitió Dane.


    —Ve con él —le dijo Nate—. Larry y yo estamos bien. Recogeremos a Cindy y nos reuniremos con vosotros en el Sea Shanty.


    —Está bien—murmuró Kelsey.


    Cuando salieron al aparcamiento, el cielo estaba nublado.


    —Se avecina una tormenta —dijo Nate. Pero ya a nadie le preocupaba el tiempo, aunque empezó a lloviznar cuando caminaban hacia sus respectivos vehículos.


    —Nos veremos allí —se despidió Kelsey cuando sus dos amigos se alejaban en otra dirección—. Parecen unos cachorros abandonados —le dijo a Dane.


    -¿Y tú? ¿Estás bien?


    Kelsey lo miró con pesar.


    —No, pero no voy a derrumbarme. Estoy demasiado ocupada reprendiéndome a mí misma.


    —Créeme —dijo Dañe—. Todos nos arrepentimos de algo.


    «Ayúdame, Dane».


    Mientras viajaban, Kelsey lloró en silencio. Se secaba las lágrimas con furia.


    —Habrá personas que digan que se lo estaba buscando. Nunca sabrán la infancia tan horrible que tuvo, que siempre estaba huyendo. Siempre intentaba escapar, llegar a alguna parte.


    —Sí —dijo Dane con suavidad. Ella se lo quedó mirando de improviso.


    — ¡Dios mío! No lo sabes.


    Dane estuvo a punto de salirse de la carretera.


    —¿Qué es lo que no sé?


    —Lo de Cindy.


    —¿Qué pasa con Cindy?


    —Van a pasar a recogerla al hospital. Creyeron oír a alguien anoche en el jardín, y salieron corriendo de la casa. Según me contó Nate, se dio un golpe en la cabeza con una de las contraventanas de metal y perdió el conocimiento.


    —¿Creyeron oír a alguien y salieron corriendo? —gimió Dane—. Tendrían que haberse quedado quietos y haber llamado a Gary Hansen.


    —Entonces, ¿crees que había alguien ahí fuera... aunque la policía ya hubiera estado en la casa?


    —Alguien no, Andy Latham.


    —Pero si es Andy... Sheila ha muerto.


    —Héctor me ha dicho lo mismo hace un momento.


    -¿Y?


    —Maldita sea, Kelsey, ¿es que no lo ves? Estás en peligro.


    —¿Porqué yo?


    —¿Cómo quieres que lo sepa? —le espetó—. Porque fuiste tras él. Porque eras amiga de Sheila. Porque es un psicópata. Porque cree haberse delatado con algo que te dijo. No lo sé —hizo una pausa y la miró—. No lo sé, pero no vas a separarte de mí, ¿entendido?


    Ella no lo miró. Tenía el rostro vuelto hacia la ventanilla. Debía de estar asustada; había visto la fotografía de Sheila.


    -¿Kelsey?


    —Sí, por supuesto. Me quedaré contigo.


    —Tenemos que dar un pequeño rodeo. Solo tardaremos unos minutos.


    Kelsey lo miró por fin. Dañe se metió la mano en el bolsillo y le pasó el móvil.


    —Llama a Jorge. Dile que vamos a la gasolinera a reunimos con él. Necesito ver a Marisa.


    Ella frunció el ceño pero hizo lo que le pedía.


    


    Llegaron al Sea Shanty después que los demás por culpa del «rodeo». Se reunieron con Jorge, que estaba apenado por Sheila pero comprendía la necesidad de Dañe de ver a Marisa.


    Se dirigieron a una pequeña casa bien cuidada de las afueras de la ciudad, y Kelsey conoció a la joven bailarina latina, que era extrañamente tímida, pero que se mostró increíblemente dulce y resuelta a pesar del miedo a las autoridades cuando Dañe le explicó que era preciso que se pusiera en contacto con Héctor Hernández y le explicara que había visto a Andy Latham en el club.


    Jorge escuchaba en silencio. Cuando Dañe terminó de hablar, la joven se puso en pie y le dijo a Jorge que quería ir a hablar con el detective enseguida. Tenía una amiga en la casa, así que podía marcharse. No la esperaban en el trabajo hasta más tarde.


    Kelsey no entendía muy bien lo que había pasado.


    —¿Por qué tiene miedo de ir a la policía?


    —Porque su hijo ha entrado ilegalmente en el país.


    —Pero es su hijo. ¿Es que no lo protegen las leyes de inmigración? ¿Tiene un padre en Cuba, o familia que quiera recuperarlo?


    -No.


    —Entonces, estoy segura de que no le pasará nada.


    Dane la miró, y ella adivinó que no quería traicionar la confianza de otra persona, ni siquiera con ella. Entonces, lo comprendió. Había sido Jorge Marti quien había introducido al niño ilegalmente en el país.


    —Ah —dijo en voz baja. No quería que Dane dijera nada más, pero sintió una extraña emoción. Se sentía orgullosa de Jorge. El mundo podía ser horrible; lo que le había pasado a Sheila era más que horrible. Pero también había personas maravillosas en el mundo.


    —Habrán llegado al Sea Shanty antes que nosotros —dijo Dañe—. Les diremos que hemos parado a echar gasolina, nada más.


    —Claro.


    Efectivamente, sus tres amigos estaban en el bar. Cindy se puso en pie y abrazó a Kelsey con fuerza, después, hizo lo mismo con Dañe. No hablaron de Sheila enseguida, y Kelsey no tardó en preguntarle qué tal estaba.


    Cindy restó importancia a su herida; estaba tan hundida como los demás por la muerte de Sheila. Cuando se sentaron a la mesa, Kelsey vio que iba por la segunda cerveza. Frunció el ceño con preocupación.


    —Has recibido un buen golpe en la cabeza. No deberías beber así


    — No conozco otra manera de beber —repuso Cindy, tratando de hablar con desenfado.


    —Cindy...


    —No me he tomado ninguno de los analgésicos que me han recetado. Prefiero amuermar me con cerveza.


    —Pero si has sufrido una conmoción cerebral...


    —Estoy bien —insistió Cindy—. Estaba bien anoche, pero querían que me quedara en


    —¿Estás segura de que te diste un golpe con una contraventana? —preguntó Kelsey.


    —¿Qué si no? Estaba corriendo descalza como una idiota —guardó silencio y sonrió—. Kelsey, fue una comedia de errores. Nate salió primero. Con unos hermosos calzoncillos azules de seda, para tu información. Larry me estaba siguiendo... en cueros, salvo por la sábana. Todo ocurrió tan deprisa... Queríamos atrapar al mirón! Larry tropezó con la sábana antes de salir. Estaba monísimo —dijo, tratando de hacer sonreír a Larry, y lo miró con afecto—. Boca abajo sobre la sábana, como Dios lo trajo al mundo. Tienes un trasero precioso, Larry, para que lo sepas. Estúpida de mí, seguí avanzando. Estaba corriendo y... ¡pum! Me caí.


    —¿No viste la contraventana? —preguntó Kelsey.


    —Si la hubiera visto no habría chocado con ella.


    —Yo la encontré debajo de la contraventana —señaló Nate.


    Larry pareció emerger el tiempo justo de su abstracción para sumarse a la conversación.


    —Nate acababa de encontrarla cuando yo logré atarme otra vez la sábana y salir tras ella pero sí, la contraventana estaba ahí.


    —¿Y había intentado alguien forzar la cerradura? —preguntó Dane. Nate y Larry se miraron a los ojos.


    —No lo sé —reconoció Nate.


    —¿No llamasteis a Gary Hansen? —dijo Dañe.


    —Maldita sea, llamamos a la ambulancia. Estábamos preocupados por Cindy. Fuimos al hospital con ella.


    —¿Y después?


    —Después, estábamos medio muertos, y nos quedamos dormidos. Fue entonces cuando nos llamaron para decirnos lo de Sheila.


    —Pero... ¿todavía no habéis llamado a la policía para que echen un vistazo al jardín?


    — ¡Por el amor de Dios, Dane! —explotó Larry—. Acabamos de saber que Sheila ha muerto.


    —Asesinada —dijo Nate, con la mirada puesta en su cerveza. Dane se inclinó hacia delante.


    —Y pienso encargarme de que atrapen al asesino —dijo con enojo.


    —Ya basta —protestó Kelsey—. Dane, llama ahora mismo a la policía. Saldrán a echar un vistazo por el jardín.


    —Lo harán. La policía anda buscando a Latham — dijo Dane—. Disculpadme un momento; voy a hacer esa llamada.


    —Espera un momento —dijo Cindy—. Tenemos que hacer un brindis. Por Sheila. Para decirle que la queríamos. Fuesen cuales fuesen sus pecados.


    —Sí. Nosotros la queríamos —dijo Larry—. Y eso es lo importante, ¿no? Al final, lo que importa es tener a gente que te quiera.


    Nate llenó dos copas para Dañe y Kelsey. Los cinco levantaron las cervezas con solemnidad.


    —Por Sheila —dijo Kelsey.


    —Que descanse en paz —añadió Nate.


    —Esperemos que por fin la haya encontrado — murmuró Cindy.


    —Amén —dijo Dane. Después, bajó la cerveza y miró alrededor.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Cindy.


    —Nada, he tenido una sensación extraña. Como si alguien nos estuviera observando —se puso en pie—. Debo de estar volviéndome paranoico. Iré a hacer esa llamada —dijo, y se alejó de la mesa. Cindy lo vio marcharse.


    —Al menos...


    —¿Qué? —preguntó Nate.


    —Al menos, Dane tiene algo que hacer. Puede ayudar a atrapar al asesino de Sheila... a Latham, si ha sido él. Mientras que nosotros... Bueno, nosotros estamos aquí sentados y no podemos hacer nada más que pensar en ella. Pero me alegro por Dane. Cuando regresó a los cayos... —miró a Kelsey y se encogió de hombros—. Solo estaba vegetando.


    Dane se encontraba a unos seis metros de distancia. Mientras lo observaba, Kelsey pensó que hacía un día acorde con su estado de ánimo.


    La lluvia los había seguido desde Miami. Ya no llovía, pero el cielo, casi siempre tan luminoso y azul, estaba gris. Gris plomizo.


    Como si le hubiera leído el pensamiento, Nate dijo:


    —Hace un día perfecto para llorar a una amiga, ¿verdad? —levantó su copa al cielo—. ¿Lo ves, Sheila? Hasta los elementos saben que ya no estás. El día está llorando por ti —bajó la copa y observó la cerveza—. Atraparemos a ese canalla —murmuró—. Cuenta con ello, Sheila. Lo atraparemos.
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    A las siete de la tarde, ya habían cenado, se habían lamentado, y volvían a estar en silencio. Dañe se había mantenido en contacto con Gary Hansen, pero no había rastro de Andy Latham. También habían sabido por Héctor Hernández que tendrían que interrogarlos, ya que Sheila era la víctima de un asesinato y no solo una persona desaparecida.


    Kelsey observó el rostro de Dane mientras hablaba con Héctor por teléfono. Tenía el semblante casi tan oscuro como el día. Estaba convencida de que, por haber sido el último en ver a Sheila con vida, iban a someterlo a un fuerte escrutinio, aunque la policía estuviera buscando a Andy Latham y pudieran relacionarlo con todos los asesinatos.


    Cindy y Larry bebieron mucho, pero Nate, al igual que Dane y Kelsey, tomó despacio la cerveza. Se había erigido en conductor. Se quedaron en el Sea Shanty hasta que acordaron tácitamente que era hora de irse.


    Nate, Larry y Cindy estaban decididos a pasar la noche en el pareado, y confiaban en que el mirón del jardín no apareciera, ya que Gary Hansen había encargado a uno de sus hombres que montara guardia en la casa.


    Se marcharon tras una ronda de abrazos y con la certeza de que todos ellos necesitaban dormir un poco.


    Dane guardó silencio mientras Kelsey y él regresaban a Bahía del Huracán. El tiempo permanecía desapacible. El cielo había pasado del color estaño al acero oscuro de un barco de guerra. Cuando aparcaron el Jeep, el viento se levantaba en torno a ellos pero, en aquel momento, no estaba lloviendo.


    Una vez dentro de la casa, Dane cerró las puertas y se dirigió a la cocina.


    —Necesito una aspirina, ¿quieres una?


    —Estoy bien —Kelsey vaciló—. Voy a darme un baño y a echarme un rato, ¿te parece bien?


    Dane asintió.


    —Voy a llamar a Hansen para asegurarme de que hay un hombre de guardia en el pareado. Y quiero volver a hablar con Jorge, para ver si Marisa ha ido a la policía.

  


  
    Kelsey asintió y subió al dormitorio, exhausta. Llenó la bañera de agua caliente y se sorprendió hurgando entre los artículos de aseo de Dane, preguntándose si encontraría perlas de baño. Se alegró cuando no lo hizo. No quería pensar que Dane había empequeñecido su reciente relación con Sheila.

  


  
    Pero sí que tenía champú. Vertió un poco en el agua para hacer burbujas. Se tumbó y dejó que el calor se propagara por su cuerpo. Por desgracia, cuando cerraba los ojos, no hacía más que ver la fotografía de Sheila. Estaba convencida de que el forense había intentado sacarla de la forma menos chocante, pero no habían podido ocultar los restos de la corbata que llevaba al cuello. Todavía no se la habían quitado... no habían terminado de estudiar el cadáver.


    Aparte de la horrible imagen de lo que antes había sido el rostro hermoso de una mujer, la fotografía tenía algo inquietante. Kelsey llevaba toda la tarde dándole vueltas pero no conseguía determinar qué era.


    Dane llamó con suavidad a la puerta.


    —Voy a bajarme el diario de Sheila para leerlo, ¿de acuerdo?


    -Claro.


    —¿Estás bien?


    —Sí —guardó silencio un momento—. Al menos, ahora sabemos lo qué ha sido de ella.


    Dane asintió. Se marchó, y Kelsey volvió a acomodarse en la bañera. Le batían las sienes. Durante un largo rato, permaneció echada, escuchando el repiqueteo. Concluyó que era su pulso.


    El agua se enfrió, y salió de la bañera. Buscó ropa interior limpia en su bolsa de viaje y se puso una de las camisetas de Dane porque, a pesar de ser alta, le llegaba hasta medio muslo. Quería echarse y dejar que el sueño anestesiara el recuerdo de la fotografía.


    Se tumbó y cerró los ojos, pero cuando lo hizo, vio a Sheila.


    Se incorporó y se fijó en que Dane se había llevado el diario pero no la carpeta con los papeles. Quizá se le hubiera pasado algo por alto.


    Tomó el montón de papeles y empezó a revisarlos otra vez. Llegó al dibujo que Sheila había hecho de adulta. Después, el que había dibujado de niña. Frunció el ceño. Eran dibujos pésimos, desde luego; a Sheila nunca le había interesado el arte; siempre se impacientaba cuando Kelsey quería pararse a esbozar un paisaje.


    Comparó los dos dibujos. Era evidente que la mujer de las dos obras era Sheila. En ambas ocasiones había pintado el pequeño lunar de la mejilla izquierda. Pero el hombre resultaba distinto. En el segundo dibujo parecía más erguido y pesado. No gordo, solo fuerte. Mientras comparaba los dos dibujos, se inclinó hacia delante. El movimiento hizo que se le cayeran los papeles al suelo.


    Maldiciendo en silencio su torpeza, se levantó y se puso de rodillas. Los dibujos estaban desperdigados por el suelo, y algunos habían volado debajo de la cama. Mientras los recogía, golpeó una de las tablas del suelo. Para sorpresa suya, vio que se movía.


    Lo primero que se le pasó por la cabeza fue decirle a Dane que tenía una tabla suelta. Después, le pudo la curiosidad. Lo presionó, y vio que podía retirarlo. Dane debía de guardar allí sus papeles privados, u objetos personales, o...


    No era asunto suyo.


    Experimentó una extraña sensación, y se previno de que aquello podía ser como abrir la caja de Pandora.


    No puedo reprimirse; levantó la tabla.


    La conmoción, semejante a la presión de unos dedos gélidos, la atenazó. Después, la dominaron el miedo y la incredulidad. No solo estaba viendo el rostro de Sheila muerta en su cabeza, sino en una fotografía polaroid.


    El primer artículo escondido debajo del tablón era una fotografía de Sheila. Al poco de morir. Todavía tenía los ojos abiertos, los labios azules, el rostro azulado...


    Y estaba en la playa de Dane. Podía verse un extremo del embarcadero en el borde de la fotografía.


    Aunque no hubiera aparecido en la playa de Dane, la fotografía en sí señalaba a Dane como el asesino. Sabía qué era lo que la había estado inquietando sobre la fotografía que había visto en el depósito de cadáveres.


    Había reconocido los restos de tela que Sheila llevaba al cuello. La corbata. Era de Dane. Lo sabía porque se la había regalado por Navidad hacía años. Le había regalado otra a Joe. Era una corbata pintada a mano, con criaturas marinas moviéndose sobre un fondo de tonos azules y grises. Al verla en la polaroid, antes de que el agua y el lodo conspiraran para ocultar los dibujos, lo vio claro, tan claro...


    Sheila muerta en la playa de Dane. Estrangulada con la corbata de Dane.

  


  
    El horror y el miedo le cerraron la garganta y le crisparon los músculos durante momentos interminables. Intentó poner su cerebro en funcionamiento. No podía entrarle el pánico. Tenía que huir.

  


  
    Recordó el día que había hablado con Dane, a su llegada a la isla. Cómo él le había dicho que regresara a Miami.


    ¡Qué idiota era! Las pruebas habían estado delante de sus ojos. Sheila había salido del Sea Shanty con Dane. Sheila se había acostado con Dane la última noche que había sido vista con vida. Su pendiente estaba en el salón de Dane.


    Dane había asesinado a Sheila. Y ella, Kelsey, como una idiota, había querido creer a Dane. Había sido tan convincente... Había ido a los clubes de strip-tease buscando a sospechosos. Había perseguido a Andy Latham. Por supuesto. Quería encasquetarle a Latham los asesinatos...


    Se obligó a levantarse. Miró hacia la cama, donde aquella mañana le había dejado el revólver de calibre 38 especial.


    El arma había desaparecido.


    Descolgó el teléfono del dormitorio; después, lo colgó con tanto cuidado como se lo permitían sus dedos trémulos. Dane estaba hablando por teléfono.


    Paseó la mirada por la habitación. Dane era detective privado; seguramente tenía otra arma guardada por alguna parte. Miró debajo de la cama y, después, registró varios cajones. Vio que se había dejado la tabla movida y volvió a entrarle el pánico. Regresó al pie de la cama y dejó la fotografía y el tablón como estaban.


    No podía dejar de temblar. Y no lograba razonar tan bien como debería.


    Dañe podía presentarse en cualquier momento. Y no podría ocultarle que sabía que era un asesino. Y un degenerado. Había sacado una fotografía de su víctima a modo de trofeo.


    289


    Echó a andar hacia la puerta del dormitorio, pero se detuvo. Estaba descalza y en camiseta. No tenía tiempo para cambiarse, pero necesitaba zapatos. Solo tenía unas sandalias, pero eran mejor que nada. La tierra estaba salpicada de caracolas rotas y guijarros; no lograría huir de la isla descalza. Se calzó y salió rápidamente del dormitorio. Se había dejado el bolso en la planta baja, en la mesa del comedor. La mesa en la que Dane estaba trabajando. El móvil estaba en el bolso, y lo necesitaba.


    No, lo que necesitaba era salir corriendo de allí. Debía alejarse de la isla. Y sabía correr. El terror le daría alas. Salió del dormitorio y se asomó al rellano. Al menos, Dane no estaba en la escalera. Empezó a bajar, rezando para que la madera vieja no crujiera.


    Se detuvo al pie de la escalera. Después, avanzó sigilo hacia la parte de atrás, desesperada por ver don estaba Dane y lo que hacía. Si se encontraba en la cocina, podría entrar en el comedor y recuperar el bolso.


    Miró con cautela hacia el comedor. Dane estaba sentado detrás de la mesa, tamborileando con los dedo sobre la superficie mientras hablaba en voz baja por teléfono. El bolso estaba a escasos centímetros de su mano. Tenía el móvil justo al lado.


    Kelsey se mordió el labio y retrocedió. Tenía que salir de la isla. Se dio la vuelta y echó a andar hacia la puerta principal. Procurando no hacer ruido, descorrió los cerrojos. Creyó estar armando un gran estrépito, pero sabía que el sonido estaba solo en su mente. Abrió la puerta, después la cerró con cuidado, rezando para que Dañe no reparara en su ausencia hasta que ella no estuviera sana y salva.


    


    Dane oyó el profundo suspiro de su interlocutor. Aun así, Gary Hansen le hablaba con paciencia.


    —No, todavía no hemos atrapado a Andy Latham Dane, todo el mundo lo está buscando. Hasta hemos llamado a la policía del condado de Collier. He hablado con Jesse Crane, y sus hombres están buscándolo en la marisma. Créeme, todos los agentes de la ley de este estado le están siguiendo la pista a Latham. Tenemos controles en los aeropuertos, en las estaciones de tren y de autobús, y en las autopistas. Y en la US1 para que no pueda huir al continente... a no ser que ya esté allí. Y en ese caso, no puede volver. Sin un coche, no. Y es un paseo muy largo. Dane, hazme un favor; no me llames cada media hora. Yo te llamaré a ti. Y si sientes la necesidad de llamarme, al menos, que sea cada hora.


    —¿Seguro que has puesto a uno de tus hombres en el pareado? —preguntó Dane.


    —Te lo juro por mi madre, por mi padre... por todos mis antepasados. Soy responsable de la seguridad de los habitantes de esta isla. ¿Crees que esto no me está volviendo loco?


    Dane se pasó los dedos por el pelo.


    —Sí, Gary, lo siento. Es que... Mierda. Es que tengo la sensación de que está ahí fuera, vigilándonos, aunque nosotros no podamos verlo a él.


    —Estás en tu casa, ¿no?


    -Sí.


    —Con las puertas bien cerradas, ¿no?


    -Sí.


    —Tienes un arma, ¿no?


    —Llevo un revólver, sí.


    —Y Kelsey está contigo, y uno de mis hombres vigila el pareado. Maldita sea, Dane, acuéstate. Duerme un poco. Lo encontrarán.


    —Está bien.


    Dane colgó el teléfono. El diario de Sheila descansaba ante él. Decía tantas cosas... Pero ninguna que necesitara saber.


    Se puso en pie. Allí estaba él, comportándose como un idiota otra vez. Kelsey estaba arriba, destrozada. Manteniendo la compostura, pero destrozada. No era el momento de dejarse llevar por la pasión, sino de consolarse mutuamente.


    Atravesó la casa hasta la escalera y subió despacio al dormitorio. Estaba vacío.


    -¿Kelsey?


    Avanzó hacia el cuarto de baño y miró. Ni rastro de ella. Con el ceño fruncido, regresó al dormitorio.


    —¿Kelsey?


    No hubo respuesta. Bajó corriendo la escalera, llamándola, recorriendo todas las habitaciones. Regresó al dormitorio y miró con más atención.


    Entonces, vio los dibujos desperdigados por el suelo. Junto a la tabla.


    Gimió. Kelsey lo sabía; tenía que saberlo. Debería habérselo dicho al principio. No, no podía habérselo dicho al principio. Y de repente...


    Bajó corriendo la escalera. Su bolso estaba en la mesa del comedor; así que no llevaba el móvil encima. Estaba huyendo de la isla, convencida de que había estado durmiendo con un asesino psicópata. La puerta de atrás seguía cerrada desde dentro.


    La puerta principal tenía los cerrojos descorridos. Dane salió corriendo al exterior.


    — ¡Kelsey! —gritó su nombre entre el viento y la lluvia. No hubo respuesta.


    ¿Por qué iba a contestar? En su imaginación, él era un maniaco homicida.


    Tenía que encontrarla. No solo por lo que ella creía, sino porque volvía a tener la sensación de que alguien lo vigilaba.


    La policía no había podido encontrar a Andy Latham. De modo que Latham seguía allí, en alguna parte.


    Igual que Kelsey.


    


    Kelsey corría por la carretera, maldiciendo porque estaba lloviendo otra vez y debía luchar contra el viento que azotaba los árboles y los inclinaba. La carretera de grava privada le escupía piedrecillas, y tropezaba con alguna que otra raíz tenaz. Oía sus propios jadeos y no hacía más que volver la cabeza. Temía que Dane la estuviera siguiendo sin que ella pudiera oírlo. Lo único que escuchaba eran los fuertes latidos de su corazón.


    De momento, nada.


    Entonces... Lo oyó. A lo lejos. La llamaba a gritos, por su nombre.


    Había descubierto su huida. Y lo sabía. Sabía lo que ella había averiguado.


    Redobló sus esfuerzos, maldiciendo el viento que la empujaba. La lluvia empezaba a caer con más fuerza. Si el frágil vínculo que la unía a la isla principal desaparecía con la lluvia, tendría que nadar. Lo haría, si no le quedaba más remedio. Pero la noche era tan negra, y la lluvia...


    De pronto, vio luces delante de ella. Unas luces extrañas. Parpadeó. No podían ser las del Jeep de Dane porque el Jeep estaba en la casa y aquellas luces provenían de la isla principal.


    Siguió corriendo, agitando los brazos con frenesí, preguntándose si el conductor podría verla.


    El vehículo se detuvo. Las luces eran cegadoras. Se protegió los ojos, dispuesta a correr en busca de ayuda. Parpadeó al distinguir al conductor entre la lluvia. Era Andy Latham.


    Se detuvo en seco, sintiendo el terror que le helaba la sangre a más velocidad que la lluvia. Entonces, comprendió que no tenía que temer a Andy Latham. Había sido Dane quien había asesinado a Sheila.


    — ¡Andy! —gritó.


    —Hola, pequeña. ¿Qué haces aquí? No importa. Da gusto verte con esa camiseta mojada. Dicen que trabajas para una agencia muy chic de Miami pero, caray, podrías ganar mucho dinero con ese cuerpo. Sí. ¿Qué haces corriendo bajo la lluvia?


    —Andy, tengo que salir de aquí —aunque estaba desesperada, Latham seguía erizándole el vello de la nuca. La lluvia caía en ráfagas; tenía que gritar para que la oyera.


    —Sube, pequeña.


    —Puedes dejarme en la carretera —le dijo. A pesar de lo que sabía sobre Dane, la dominaba el recelo, pero era demasiado tarde para huir. Andy había bajado de la camioneta y la había agarrado por el brazo.


    Llevaba guantes.


    Aunque era delgado, tenía fuerza. La estaba arrastrando, en lugar de acompañarla, hacia la camioneta.


    —¿Sabes, Andy? Creo que seguiré andando —dijo.


    —¿Con la que está cayendo? Ni hablar, Kelsey — contestó, arrastrando la ese de su nombre.


    —Andy, suéltame. Iré andando.


    —Hay rayos y truenos.


    —Me gusta la lluvia. Siento haberte molestado.; Suéltame.


    -No.


    Tenía la puerta del coche abierta. Kelsey intentó desasirse, pero la sujetaba con una fuerza increíble. Tiró de su mano para obligarlo a que la soltara, y chilló cuando le hizo sangre.


    Latham metió el brazo en el vehículo para sacar algo. En la lluvia no podía ver lo que era.


    Después, sintió un golpe en la cabeza y dejó de luchar, porque la luz gris y la lluvia se fundieron.


    


    Dane subió al Jeep, sabiendo que Kelsey estaría siguiendo la carretera para salir de la isla. La lluvia se volvió cegadora mientras conducía. Iba inclinado sobre el volante, con las largas encendidas, tratando de ver.


    No había ni rastro de Kelsey, pero...


    Detuvo el coche en seco. A pesar de la lluvia, podían ver follaje aplastado. Saltó al suelo y caminó hacia el lado izquierdo de la carretera. Allí había habido algo. Aunque llovía a mares y se estaban formando grandes charcos de lodo, podía distinguir huellas de neumáticos. Un vehículo de grandes dimensiones había estado aparcado en los arbustos.


    Una camioneta. La camioneta de Latham.


    Latham había estado allí justo cuando Kelsey había salido corriendo de la casa. ¿Cómo podía haber sabido que huiría?


    No podía haberlo sabido. Pero había estado observándolos. Los había estado observando en el Sea Shanty y, sabiendo que se dirigían a Bahía del Huracán, se había apostado allí a esperar. Quizá la lluvia hubiese desatado su necesidad de cazar, de asesinar. ¿Cómo diablos había podido eludir a la policía?


    No importaba. Lo único que importaba era que había estado allí. Y que tenía a Kelsey.


    Dane regresó al Jeep para recoger su linterna. Tendría que seguir a pie; de lo contrario, no podría ver las huellas de los neumáticos.


    


    Kelsey sentía un vaivén. Estaba tumbada sobre algo suave... pero maloliente.


    Le estallaba la cabeza. Quería tocársela, pero el instinto le impidió hacerlo, por si acaso la estaban vigilando. Abrió los ojos despacio y con cautela. Contuvo el grito de puro pánico que emergió en su garganta. Estaba en un barco, en un barco pesquero.


    Se encontraba tumbada sobre una litera, en un camarote. Un camarote claustrofóbico; la litera ocupaba casi todo el espacio disponible. Oía movimiento en la cubierta.


    Apretó los dientes, tratando de adivinar si Latham estaba intentando sacar su barco a mar abierta o ya lo había hecho.


    No podía permitir que la sacara al mar. El viento era tan fuerte... el balanceo empeoraría si salían a alta mar.


    Intentó incorporarse. La cabeza le daba vueltas. Cuando se sentó, se fijó en el colgador de la pared del camarote, al alcance de la mano desde la litera. Sostenía una hilera de corbatas.


    Corbatas de seda, de algodón, de hilo, negras, con motivos... incluso con dibujos animados.


    El terror la impactó como un rayo. Andy Latham ¡ era el Estrangulador de la Corbata. Entonces, ¿por qué tenía Dane esa foto debajo de la tabla?


    No podía preocuparse por eso. Tenía que reunir fuerzas para salir del barco. ¿Adonde? Al mar, a los manglares... aunque, probablemente, no tendría fuerzas para dar dos brazadas seguidas.


    Las sacaría.


    Se desplazó hasta el extremo de la litera y se puso en pie. El camarote daba a una pequeña cocina y salón, estrechos, utilitarios. Estaba mareada. Se llevó los dedos a la cabeza y, cuando los retiró, vio la mancha de sangre. La había golpeado con fuerza.


    Logró ponerse en pie, aunque le parecía que el camarote daba vueltas. El instinto de supervivencia le impedía desmayarse.


    Se apoyó en las paredes para salir. Latham seguía en cubierta, maldiciendo mientras recogía el ancla. ¿Dónde diablos estaban? Se mordió el labio inferior, controlando la náusea y el mareo. Logró atravesar el salón hasta los pocos peldaños que conducían a la cubierta. La lluvia caía con menos intensidad y podía ver a Latham. Estaba de espaldas a ella.


    Kelsey corrió hacia babor. Latham la oyó justo cuando alcanzaba el borde y saltaba al agua.


    El mar estaba negro, muy negro, y frío por la lluvia y el cielo tormentoso. Kelsey emergió a la superficie y trató de mirar alrededor. Veía mangles en torno a ella.


    Y un viejo embarcadero ruinoso. Junto a este, un camino cubierto de maleza. Sabía dónde estaban: cerca de la isla, poco antes de la carretera que conducía a la casa de Dane... con buen tiempo. La carretera ya debía de haberse quedado inundada.


    Empezó a nadar. Si lograba alcanzar los árboles y arrastrarse a la orilla, podría escapar de Latham. Si lograba...


    Una mano se cerró en torno a su tobillo y la sumergió. Kelsey empezó a toser. Pataleó, arañó y aporreó.


    Latham no la dejaba salir a la superficie.


    No la iba a estrangular, sino a ahogar. Le hundió sus manos enguantadas en el pelo y tiró de la melena para sacarle la cabeza. Kelsey tomó aire con desesperación. Latham estaba nadando con vigor, arrastrándola, y ella retomó su lucha por la libertad. Latham le asestó un puñetazo en la mandíbula.


    Por un momento, vio estrellas en el cielo.


    La había atrapado. La estaba alzando por la proa.


    Kelsey cayó sobre la cubierta. Desesperada, se obligó a levantarse y se abalanzó de nuevo hacia el costado del barco. Latham la atrapó por la cintura y maldijo, haciendo caso omiso de las uñas que se le clavaban en la piel, sin preocuparlo que estuviera golpeándola contra la puerta al arrastrarla escaleras abajo hacia el salón. Kelsey empezó a chillar.


    A pesar de sus forcejeos, la condujo de regreso al minúsculo camarote. La arrojó sobre la litera y tomó una corbata.


    Kelsey se incorporó, chillando. Latham volvió a tumbarla.


    —Kelsey... La pudorosa y engreída Kelsey. Siempre me ha gustado jugar. Pero contigo... tendremos que jugar después. Y no te enterarás. No te importará. Sonreirás... y te gustaré entonces. Claro que no podrás susurrarme ninguna palabra cariñosa al oído, pero...


    Kelsey se incorporó con súbita energía y le hundió los dos puños en la cara. Latham cayó hacia atrás, pero le cortaba el paso con su cuerpo, con el que bloqueaba la salida. Trató de pasar a su lado, y estuvo a punto de conseguirlo.


    Pero, entonces, Latham le echó al cuello la corbata de dibujos animados y la tiró hacia atrás.


    


    Dane corría bajo la lluvia, siguiendo las huellas con desesperación. Apenas podía ver, pero daba gracias por que Latham no le llevaba mucha delantera. La lluvia no había borrado aún las huellas profundas que dejaba la camioneta en la carretera.


    Recorrió la senda de tierra y grava que no tardaría en quedar inundada y regresó a la isla principal, Cayo Largo. Unos treinta metros más allá, las huellas de los neumáticos viraban bruscamente a la derecha. Dañe las siguió.


    Años atrás, había existido allí una carretera. La camioneta de Latham había aplastado la maleza, dejando un rastro fácil de seguir. Pero ¿cuánto tiempo hacía que Latham había pasado por allí?


    La lluvia había amainado un poco.


    De pronto, Dane supo dónde estaba. En el terreno de una casa particular que se había venido abajo con el paso de los años. El terreno era propiedad del estado, pero todavía no habían decidido qué hacer con él.


    Pero un viejo barco de pesca podía estar allí amarrado a lo que quedaba de embarcadero. Con el corazón desbocado, rezó para que Latham no se hubiera ido, para llegar a tiempo...


    Atravesó con furor el último tramo de maleza.


    El barco no estaba en el embarcadero. A Dane lo invadió una aguda desolación.


    Entonces, vio el barco en el agua. Corrió hacia la orilla de mangles y agua hasta que pudo nadar. Sin perder de vista el barco, maldijo las olas que parecían empujarlo hacia la orilla con cada brazada.


    


    Kelsey luchaba. Incluso con la corbata en torno al cuello, peleaba, pataleaba, clavaba las uñas.


    Lo sabrían. Al menos, tendrían la certeza. Lo había arañado una y otra vez; le había hecho sangre. Encontrarían su carne y su sangre bajo las uñas... cuando sacaran su cuerpo del agua. Si llegaban a tiempo, antes de que los peces...


    No...


    Tiró de la corbata que tenía alrededor del cuello. Latham forcejeaba con ella, tratando de tumbarla sobre la cama, decidido a colocarla debajo de él.


    —No, no eres como Sheila, ¿verdad? Hoy he oído que ha muerto, la furcia de ella. Tuvo el final que se merecía. Nació furcia, ¿sabes? Como su madre. Perra engañosa... No le importaba lo que hiciera con su hija pero, claro, a la hija tampoco le importaba. De tal palo tal astilla. No sabes qué divertido puede ser, ¿verdad, pequeña? —preguntó Latham. Jadeaba entre palabra y palabra—. No puedes contestar, ¿verdad? No tienes aire. Sigue, forcejea. Me gusta. Me gusta la mirada que tienes.


    Kelsey pataleó. Estaba sin resuello y mareada, pero le dio una patada. Latham la soltó un instante.


    Kelsey tomó aire con desesperación.


    Volvió a caer sobre ella. Sostenía la corbata por los dos extremos, y tiró de ellos con más fuerza.


    Pelearía, pelearía, pelearía...


    El camarote se estaba quedando sin luz. La luz, la vida, se le escapaban.


    Algo enorme y húmedo se abalanzó sobre la cama. La presión del cuello desapareció al instante.


    Tomó aire y empezó a toser como si no pudiera parar nunca. Unos cuerpos chocaban contra ella. Apretó la espalda contra la pared del camarote, todavía tosiendo. Tenía la mente embotada. Al principio, solo era consciente de la presencia de los cuerpos, empujando y luchando en torno a ella. El barco se mecía peligrosamente en el mar revuelto por la tormenta.


    Entonces, alguien tiró de Latham. Llevaba una corbata alrededor del cuello. Kelsey le vio los ojos mientras lo arrastraban fuera del camarote.


    Trepó hasta los pies de la litera y se bajó de ella, apoyándose en la pared mientras se ponía en pie. Dane estaba allí. Dane había ido a rescatarla de Latham. Seguían forcejeando, aunque Dane tenía una corbata. Arrastraba a Latham lejos de ella mientras Latham intentaba quitarse la corbata del cuello. Debió de aflojarla, porque se soltó y se dio la vuelta para subir los peldaños. Dañe se echó sobre él.


    Kelsey fue tras ellos tambaleándose. Estaban otra vez sobre la cubierta, y Dane volvía a tener la corbata en torno al cuello de Latham.


    Una enorme ola rompió sobre el barco, y los dos hombres cayeron al mar. El grito de Kelsey se mezcló con el trueno que retumbó casi a la vez que el relámpago que iluminó el cielo. Corrió hacia babor y observó el mar oscuro.


    — ¡Dane! —el viento se llevaba su voz.


    Vio una cabeza aflorando en la superficie. Una mano que buscaba dónde agarrarse pero... ¿sería Dane, o Latham?


    Kelsey se inclinó y tomó la mano. Unos dedos fuertes se cerraron en torno a los de ella. Kelsey tiró.


    Un cuerpo empezó a salir. Dos manos se aferraron al casco del barco. Kelsey tiró de ellas mientras Dane Whitelaw luchaba por trepar por el costado del barco y caer sobre la cubierta.


    

  


  
    18

  


  
    


    El mar arrastró a la orilla el cuerpo de Andy Latham tres días después.


    Para entonces, Kelsey llevaba veinticuatro horas fuera del hospital, y cuando el grupo se reunió en el Sea Shanty, fue para celebrar en lugar de para llorar.


    Dane había pasado tanto tiempo con la policía como ella en el hospital así que, cuando se reunieron, todo el mundo empezó a hacerle preguntas, para que uniera las piezas. Cindy dijo:


    —Dios mío, es horrible. ¿Así que cuando éramos niños, Latham abusaba de su hijastra y, con el paso del tiempo, empezó a matar?


    —Por desgracia, nunca sabremos con certeza lo que pasó —dijo Dañe—. Reconozco que cuando subí al barco, quería matarlo. Pero no lo habría hecho... salvo que se transformó en una lucha a vida o muerte.


    — ¿Por qué habrías querido tenerlo con vida? — preguntó Nate.


    —Porque podría haber contestado a muchas preguntas. Nadie sabe cuándo empezó a matar. Podría haber más víctimas en los ríos, en los pantanos. Nunca lo sabremos. Y hay tantas mujeres desaparecidas... Familias que vivirán todas sus vidas con el temor, pero que nunca sabrán lo que ha sido de sus seres queridos. Seguramente empezó abusando de Sheila y, después, la violencia se agudizó cuando ella cumplió la mayoría de edad y se marchó. Sin mujer, sin hija... Es posible que frecuentara clubes nocturnos y patrullara las calles en busca de prostitutas. Héctor Hernández cree que podría ser responsable de un número de violaciones sin resolver. Y que, seguramente, pasó de la violación al asesinato.


    —Y nos estaba vigilando a todos, a todos nosotros, antes de atacar a Kelsey —dijo Cindy—. Es posible que la otra noche me asestara un golpe y que saliera corriendo al oír a Nate y a Larry.


    —Tal vez. O tal vez solo te diste un golpe con la contraventana.


    —¿Cómo supiste que era Latham tan pronto, incluso antes de que la policía sospechara de él?


    —Sabía que era alguien que me conocía —dijo Dane. Lanzó una mirada a Kelsey, y esta se sonrojó.


    —Intentó hacer que Dane pareciera culpable —les explicó Kelsey—. Antes de matar a Sheila, entró en la casa de Dane. Sabía que Sheila había estado allí, así que un día aprovechó que Dane estaba en el Sea Shanty. Se llevó una de sus corbatas y estranguló a Sheila con ella. Había observado los movimientos de Dane, y la estaba esperando cuando ella salió de su casa. Después, esperó a que Dane se marchara, la colocó en la playa y sacó una fotografía antes de deshacerse del cuerpo.


    —Y me dejó en vilo, preguntándome cuándo aparecería la siguiente prueba contra mí—dijo Dane—. Deslizó la fotografía por la rendija de la puerta. No me atreví a llevársela a la policía. No podía correr el riesgo de que me detuvieran cuando sabía que el verdadero asesino seguía haciendo de las suyas.


    —Caramba —dijo Larry—. Así que, desde el primer momento, supiste que Sheila había muerto.


    —Sí. Lo siento, no podía fiarme de nadie.


    —¿Le has enseñado la fotografía a la policía? — preguntó Nate.


    —Le he hablado de ella a Héctor Hernández —dijo Dañe—. El problema es... que la fotografía ha desaparecido.


    Kelsey carraspeó, mirando a Cindy con fijeza.


    —Así acabé con Latham. Encontré la fotografía debajo de la tabla suelta del dormitorio de Dane. La tenía escondida. Estaba allí y tropecé con ella. Juraría que la dejé en su sitio pero... Bueno, la estamos buscando. Estaba tan aterrada que igual me aferré a ella y la perdí mientras huía. Pero ya da igual. Latham no volverá a hacer daño a nadie, y eso es lo único que importa.


    Dane dijo:

  


  
    	
      
        Así es. Ya todo ha terminado, gracias a Dios.
      

    

  


  
    —¿Y estás bien, Kelsey? —preguntó Larry con angustia. Ella asintió.

  


  
    — Sí, estoy bien —las magulladuras que tenía en el cuello tardarían un tiempo en desaparecer; pero no importaba. Estaba viva.


    De hecho, se sentía más viva que en muchos años. Estaba en casa, y con Dane.


    —Todos pensaremos en Sheila durante muchos años —dijo.


    —El único consuelo es que... —Nate guardó silencio, tratando de encontrar las palabras adecuadas—. Bueno, como ya habíamos dicho, ahora está en paz. Sheila no solo huía, se sentía desgraciada. Hacía años que lo era. Ya no sabía cómo seguir viviendo. Latham no se limitó a asesinarla cuando la estranguló. La fue matando con el paso de los años. La mató cuando era niña, poco a poco.


    —Bueno —anunció Kelsey — . Vamos a intentar hacer algo por ella. Yo era su beneficiaría... su abogado se ha puesto hoy en contacto conmigo. Según los términos del testamento de su madre, Latham solo recibiría el dinero del fondo fiduciario mientras Sheila estuviera viva. Si Sheila moría, yo heredaría el grueso del dinero. Así que Dañe y yo hemos estado hablando y hemos pensado que lo mejor que podemos hacer es donar el dinero a una agencia de Miami que! atiende a mujeres y niños maltratados. Pensamos que el! mejor homenaje para Sheila sería encargarnos de que lo que a ella le pasó no vuelva a ocurrirle a ningún otro niño.


    — ¡Bravo! —exclamó Cindy—. Una idea genial.


    —Pero es curioso —murmuró Nate.


    —¿El qué? —dijo Larry.


    —Que Latham matara a Sheila. Era su paga.


    —A mí también me extraña —dijo Dane—. No lo pensé en su momento, pero quizá esa fuera en parte la razón por la que quería matar a Kelsey.


    —¿Quién habría imaginado que Latham era lo bastante inteligente para hacer todo lo que hacía? —murmuró Cindy.


    Larry se encogió de hombros y miró a Kelsey.


    —Deduzco que vas a necesitar más de una semana de vacaciones.


    Kelsey sonrió con pesar.


    —He dejado el trabajo, Larry.


    —¿Qué? —exclamó Larry, atónito. Luego miró al Kelsey y a Dane alternativamente—. Entiendo.


    —Voy a quedarme una temporada pintando.


    —Claro —bromeó Nate—. Pintar. ¿Así lo llaman ahora?


    Todos rompieron a reír.


    —En serio. No he pintado nada desde que acepté el trabajo en el departamento de diseño —dijo con pesar. Cindy se volvió hacia ella.


    —¿Significa eso que no vas a quedarte en el pareado?


    —Vivirá en Bahía del Huracán —dijo Dane.


    —Enhorabuena —los felicitó Nate. Levantó su copa y sonrió a Kelsey—. En serio, enhorabuena. Habéis tardado mucho en reconocer que queréis estar juntos.


    —Gracias, Nate —dijo Kelsey con sinceridad.


    —Más vale que organicéis una boda por todo lo alto... cuando os decidáis —dijo Cindy.


    —Por supuesto que será una boda por todo lo alto —repuso Kelsey.


    —¿No vais a casaros a hurtadillas ni nada parecido? —inquirió Nate.


    Ella lo negó con la cabeza, sonriendo a Dane. La asombraba haber perdido a una vieja amiga, haber estado al borde de la muerte y estar experimentando una sensación tan intensa y extraña de felicidad. Sheila le había hecho el mayor favor de su vida. La había llevado de vuelta a casa. Con Dane.


    Miró a Nate.


    —Primero iremos a ver a mis padres y a contárselo; después volveremos y nos casaremos aquí. Y ¿sabéis qué? Mi madre está embarazada. También vamos a verlos por eso.


    —Caramba —dijo Cindy—. ¿Tu madre está embarazada?


    —Sí. Voy a tener un hermano pequeño.


    —Caramba —repitió Cindy.


    —Es estupendo. De verdad —dijo Nate.


    —Un brindis —propuso Cindy—. Por la vida.


    —Y por la amistad —dijo Nate.


    —ídem de ídem —corroboró Larry.


    Cenaron juntos y se alegraron cuando Jorge se unió a ellos. Marisa estaba con él; había renunciado a su trabajo en el club para trabajar como chef en el barco de Jorge. Kelsey estaba convencida de que había algo más entre ellos.


    Ya era tarde cuando regresaron a Bahía del Huracan. Dane corrió los cerrojos, como había hecho todas las noches desde que Kelsey había sido atacada.


    Desde que la había ido a recoger al hospital, la había estado tratando como si fuera de cristal.


    —¿Quieres que te prepare un baño? ¿Necesitas una compresa fría para el cuello?


    Ella lo negó con la cabeza.


    —Te necesito a ti.


    —Kelsey, todavía tienes magulladuras. Y es muy tarde. Querrás dormir.


    —Lo que quiero es hacer el amor.


    La miró durante un largo momento.


    —Ten cuidado —dijo con suavidad—. Ya sabes que soy un chico fácil.


    —Y bueno. No olvides eso.


    —Por supuesto. Así que ten cuidado con lo que deseas.


    Kelsey le rodeó el cuello con los brazos y lo besó en los labios.


    —Te deseo a ti —le dijo.


    Tiempo después, Kelsey advirtió que Dane seguía despierto, mirando al techo.


    —¿Qué pasa? —le preguntó.


    —Algo no me encaja.


    -¿El qué?


    —Lo que dijo Nate. Que es raro que Latham asesinara a Sheila. Era su paga.


    —Sí, es cierto. ¿Sabes qué? Me cuesta recordar, porque me había dado un golpe en la cabeza y estaba intentando escapar, pero cuando Latham mencionó a Sheila, hablaba como si él no la hubiera matado.


    Dane se tumbó de costado para mirarla fijamente a la luz de la luna.


    —¿Cómo dices?


    —Bueno, no puedo recordar sus palabras exactas, pero dijo que sabía que estaba muerta y que tenía lo que se merecía.


    306


    Dane volvió a tumbarse de espaldas, mirando el techo.


    —Dane, Latham era el Estrangulador de la Corbata. Nosotros lo sabemos, y la policía también. Tal vez, en su tortuosidad, no quería creer que había matado a Sheila. Tal vez, ni siquiera planeó matarla.


    —¿Cómo puedes no planear matar a alguien... y robar una corbata para estrangularla? —preguntó en voz baja—. Hay algo más.


    -¿El qué?


    —Los peces.


    —¿Los peces?


    Dañe asintió en las sombras.


    —Andy Latham vino aquí el día de la barbacoa con todos esos peces podridos convencido de que estábamos arrojándolos en su propiedad. Tenían que salir de alguna parte.


    —Estamos en los cayos. Podrían haber salido de cualquier parte.


    —Lo sé, pero es como si alguien hubiera dejado allí los peces para asegurarse de que Latham fuera por nosotros. O por mí. Es como si alguien quisiera asegurarse de que Andy Latham se erigiera en sospechoso.


    — Pero también puede ser —dijo Kelsey despacio— que él mismo atrapara los peces y se olvidara de ellos hasta que se pudrieran. Podría haber llegado a un punto en que la realidad y su psicosis se confundieran en su mente.


    —No sé, hay algo que no acaba de cuadrar —dijo Dañe—. Mierda —masculló—. No puedo dormir. Bajaré para que puedas descansar un poco.


    Kelsey abrió los ojos de par en par.


    —Ni se te ocurra dejarme. Ahora mismo yo tampoco tengo sueño. Y se me ocurre una manera ideal de hacer un poco de ejercicio y relajarnos.


    —Kelsey, estás dolorida. ¿Seguro que quieres una segunda vez?


    


    —Cuando mejor me siento es cuando estoy contigo —le dijo, y Dane la envolvió en sus brazos.


    


    La llamada llegó temprano. Dane acababa de bajar a la cocina y Kelsey había hecho café. Estaba mirando por la ventana, bañada en la luz del sol.


    —Me encanta Bahía del Huracán —dijo.


    —Estupendo —bromeó Dane, acercándose a ella y deslizando los brazos alrededor de su cintura—. Vas a casarte conmigo por mi isla.


    Kelsey rio.


    —Me encanta Bahía del Huracán porque es una prolongación tuya.


    Dane no pudo contestar porque, en aquel momento, sonó el teléfono. Descolgó. Era Jesse Crane.


    —Hola, Jesse —lo saludó.


    —Dane, te invito a un café.


    —Jesse, ya sabes que me encanta verte, pero acabo de despertarme y... ¿Por qué no vienes tú aquí?


    —Dane —repitió Jesse con firmeza—. Quiero verte a solas. Estoy de camino a tu casa. Te espero en la cafetería de la entrada de la isla.


    Dane frunció el ceño. Al parecer, Jesse no quería contarle nada por teléfono pero, por su tono de voz, sabía que era importante que quedaran.


    —Está bien.


    Colgó. Kelsey lo estaba mirando.


    —¿Quién era?


    —Jesse. Dice que necesita verme.


    —¿Va a venir aquí? Me encantaría saludarlo.


    —No, hemos quedado en una cafetería. Pero enseguida vuelvo.


    Kelsey sonrió.


    —No estoy inválida, Dane. Todavía tengo un corte en la cabeza y algunos moretones, pero me encuentro bien. Tómate el tiempo que quieras.


    A Dañe no le hacía gracia dejarla sola. Desde el ataque...


    —No tardaré.


    Empezó a salir. Kelsey lo siguió al porche.


    —Ya sabes dónde está el revólver. Debajo de la cama, en mi parte —le dijo.


    —Lo sé —lo tranquilizó Kelsey.


    Seguía irritado, pero no le pidió a Kelsey que lo acompañara. Jesse quería hablar a solas con él.


    No iba a ir muy lejos y regresaría enseguida. La besó y se marchó.


    


    Kelsey salió al embarcadero a tomarse el café. Le encantaba sentarse allí y mojar los pies en el agua, como cuando era pequeña.


    Paseó la mirada por la playa. Se mordió el labio al recordar la fotografía de Sheila, en la que aparecía allí tumbada. El recuerdo la torturaría durante mucho tiempo, pero le encantaba aquella pequeña isla. Bahía del Huracán no había provocado la tristeza y el horror, sino un hombre.


    Llevada por un capricho, regresó al interior de la casa en busca del diario y de la carpeta de Sheila y se los llevó al embarcadero. Ojalá su amiga hubiese contado algo más en su diario. Todavía la turbaba, pese a todo lo que le había dicho a Dañe, que Latham hubiera asesinado a Sheila cuando ella era su fuente de ingresos.


    Empezó a ojear otra vez las páginas, fijándose en algunas que apenas había leído.


    

  


  
    He ido de compras con Cindy. Pitufa. Hoy la he llamado Pitufa y se ha puesto furiosa. Era su apodo cuando éramos niños.


    Le dije que Pitufa no estaba mal. A fin de cuentas, a mí los chicos me llamaban Tetona. Y lo hacían en público.


    Ya no está enfadada conmigo.


    No sé si Kels se enfadaría conmigo si la llamara Pompi. Creo que fui yo quien le puso el apodo. Tenía que haber algo que pegara con Tetona.


    También estaba Macho Man. Nos gustaba llamar asía Dañe. Se llevó hasta el apodo bueno.

  


  
    


    Así terminaba su reflexión de ese día. Varias páginas más tarde, Sheila escribía:


    

  


  
    Otro día en el bar. Llamé a Nate Morritos. Se rio y me preguntó si sabía algo de Ero. Le dije que sí, por supuesto.

  


  
    


    Me quiere demasiado. Ni siquiera la crueldad lo hace reaccionar.


    «Te quería demasiado, Sheila. Si hubieras podido quererlo...»


    Volvió a echar un vistazo al montón de papeles. Los dos dibujos seguían dándole que pensar. El hombre del segundo dibujo no era Andy Latham; estaba segura.


    Y tampoco era Dane. Tenía el pelo oscuro. Frunció el ceño, observando el dibujo. Le dio la vuelta para mirarlo desde todos los ángulos. Sheila había escrito un borde en torno al dibujo. Trató de seguirlo. ¿Sería solamente un borde? Parecían letras distorsionadas.


    Estaba tan absorta en su observación que no oyó los pasos que se acercaban por detrás. Se sobresaltó, y el diario se le cayó al suelo al ver la sombra que se proyectaba, amenazadora, en el agua.


    


    Jesse ya estaba allí cuando Dane llegó. Debía de haber conducido como una bala. Se sentó frente a él. La camarera lo conocía y le llevó el café enseguida.


    —Nada más, Sally, gracias —dijo Jesse.


    Dane enarcó una ceja.


    —Esto debe de ser importante.


    —Sí. Van a reabrir el caso de Sheila.


    -¿Qué? ¿Por qué?


    —¿Recuerdas que había detalles sobre los cuerpos que la policía no había revelado? ¿Como una especie de firma?


    Dane frunció el ceño.


    -Sí.


    —A las primeras dos chicas les faltaba el dedo corazón del pie izquierdo.


    —¿Y Sheila lo tenía?


    Jesse asintió.


    —Quería que te enteraras lo antes posible. Porque van a tener que interrogarte otra vez. Y tenía que verte personalmente porque... Bueno, no sabía si habían pinchado el teléfono o algo así.


    Dañe sintió un escalofrío por la espalda. Se levantó de golpe del asiento.


    —Tengo que irme, Jesse. Kelsey está sola.


    


    —Eh, hola —dijo Larry—. Venía a despedirme. Vuelvo a Miami. No todos podemos jubilarnos y vivir la buena vida en los cayos, ¿sabes?


    — ¡Larry! —Kelsey se puso en pie y lo abrazó. Dio un paso atrás. Iba vestido de ejecutivo, con un traje perfectamente planchado, camisa de seda y corbata. Sheila le alisó la camisa—. Voy a echarte de menos. Y también trabajar contigo. Pero volverás. Nos veremos muy pronto.


    —¿Qué leías con tanta concentración? —le preguntó.


    —Ah, eso. Es el diario de Sheila. Y unos dibujos. Es que... Bueno, no sé. Estoy intentando atar cabos.


    —¿Qué cabos?


    —Lo que Nate comentó ayer. Que no entendía por qué Latham había matado a Sheila si era su paga.


    —Estaba loco —dijo Larry.


    —Lo sé, pero ¿cómo explicas lo de los peces?


    —¿Qué peces? ?.


    —Los que Latham trajo aquí, ¿recuerdas?, afirmando que los habíamos echado en su casa.


    —Estaba loco —repitió Larry.


    —Supongo que sí. Nunca sabremos todas las respuestas.


    —¿Has encontrado algo en el diario? ¿O entre esos papeles?


    —No —Kelsey rio de improviso—. Pero Sheila me ha hecho recordar los viejos tiempos. Habla de nuestros apodos —hizo una mueca—. ¿Te acuerdas? Yo era Pompi. Y tú Ero. De dominguero. Así que todavía tienes que ser Ero, ¿de acuerdo? Ven a menudo.


    Larry se quedó mirando el diario.


    —¿Quieres un poco de café? —le preguntó Kelsey.


    —Claro. ¿Dónde está Dane? He creído cruzarme con él en la carretera, cuando venía para acá.


    —Ha salido a ver a Jesse.


    —Ah. Claro que quiero un café.


    La siguió al interior de la casa. Kelsey entró directamente en la cocina y dejó el diario y los papeles sobre la encimera.


    —¿Sabes? Hay otra cosa que no me encaja. Que no me encaja nada —dijo mientras le servía el café de la jarra—. Cuando Latham me estaba estrangulando, habló como si él no hubiera matado a Sheila. Además, ¿tenía Latham cerebro para sacar esa fotografía y hacérsela llegar a Dane? ¿Para entrar, llevarse la corbata y esperar apostado a que llegara el momento oportuno?


    Alzó la mirada. Larry estaba pálido.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Kelsey.


    -Sí.


    Le colocó la taza delante, sobre el mostrador. Deslizó los dedos por el dibujo, torciéndolo otra vez para ver mejor aquel extraño borde.

  


  
    

  


  
    —Yo creo que son letras —dijo.


    —¿Qué es eso?


    —Un dibujo de Sheila. Un hombre que intenta hacer daño a una mujer. Y, ¿sabes? Le dijo a Dane que tenía miedo. Larry, estás sudando, ¿te encuentras bien?


    —Hace un poco de calor. Es el traje, ¿sabes?


    Kelsey sacó la leche y el azúcar y se dio la vuelta. Larry se estaba quitando la corbata. Cuando regresó, vio el papel desde otro ángulo.


    —Desabróchate también un poco la camisa, Larry —dijo en tono distraído. Después, se quedó inmóvil.


    La primera parte del borde era una letra, una E que recorría un tercio de la parte inferior de la hoja. La torció para comprobar que estaba en lo cierto. Sheila había creado un borde con letras. La segunda apenas era reconocible porque la había estirado mucho. Era una R.


    —Larry, mira esto. Estaba escribiendo algo con el dibujo —volvió a torcer la hoja. Las dos últimas letras eran una R y una O. ERO. Dominguero.


    Sheila había escrito el apodo de Larry.


    Alzó la mirada, sintiendo un escalofrío. Larry no solo estaba pálido, tenía cara de estar enfermo. Se fijó en la corbata que llevaba en la mano, la forma en que la enrollaba.


    La leche cayó al suelo. Larry se la quedó mirando, moviendo la cabeza.


    —No quería hacer esto, Kels. De verdad que no.


    —Larry... No.


    ¿Por qué diablos no le había dicho Sheila que tenía miedo de Larry? Porque trabajaba con él, porque se había puesto de su parte en el divorcio y, si hubiera tenido la oportunidad de pasar unos días a solas con ella, su amiga le habría explicado todos los motivos.


    —Lo sabes, Kelsey. Sé que lo sabes. Registré la casa, leí el diario. No había nada en él que apuntara a mí. Hasta miré esos papeles. Pensé que... Pensé que era uno de los dibujos de Sheila de cuando era niña.


    No vi mi apodo escrito. Si tú no me lo hubieras dicho, no lo habría sabido. Nunca te cansas, Kelsey. Incluso sin ese dibujo, al final, me habrías descubierto. Habrías averiguado con qué frecuencia venía a ver a Sheila. Menos mal que me he pasado a despedirme.


    —Si yo lo he adivinado, Dane también lo adivinará.


    Larry movió la cabeza.


    —No, pensarán que fue Dane quien lo hizo. Como es lógico, me desharé de ese dibujo. Y todo lo demás apunta a Dane. Sheila se acostó con él la noche en que la esperé, ¿sabes? Sabía que lo haría. Y sabía a qué hora salía Dañe de su casa, así que pude traerla aquí y sacar la fotografía. Y como ya ha dicho que la fotografía existía, lo único que tengo que hacer es cerciorarme de que la encuentren.


    —Larry... ¿por qué? —susurró.


    —Dios, Kels, ¿cómo puedes preguntarme eso? La quería, y ella me trataba como una mierda. Me humillaba. Era el único hombre con el que no quería acostarse. Y también estaba Dane. El Macho Man, cuando yo no era más que Ero, el Dominguero. Siempre. Ya no podía soportarlo más. Tenía que matarla, y lo hice. Y lo planeé para que pareciera obra del Estrangulador de la Corbata. Sí, Latham era el estrangulador. Me lo imaginaba; era un depravado. Pero daba igual. Sabía que si mataba a Sheila en la isla de Dañe y sacaba la fotografía, Dañe seguiría la pista del asesino hasta encontrarlo. Y lo ha hecho, pero... Bueno, no imaginé que Latham hablaría contigo mientras intentaba estrangularte. Y, desde luego, no sabía lo del fondo fiduciario; Sheila nunca me ha contado nada. No te imaginas cuánto la aborrecía.


    —No vas a matarme, Larry.


    —Lo siento, Kels. De verdad. Aunque Dane siempre ha sido un fastidio, ni siquiera pretendía hacerlo pagar. Pero tal como ha salido todo... Bueno, tendrá que pagar el pato. Por la muerte de Sheila y la tuya.


    Kelsey movió la cabeza.


    —No, Larry. Vamos, piénsalo. Si alegas demencia pasajera y le hablas al jurado de tu matrimonio, estoy segura de que lo comprenderán. Si me matas a mí también... Larry, no seas tonto. Alguien lo adivinará. Dane volverá —intentaba hablar de forma lógica, ideando la manera de escapar mientras lo hacía. Lanzó una mirada a la puerta de atrás—. No llevas guantes —señaló.


    Dañe volvería. Pero quizá Jesse tuviera muchas cosas que contarle.


    No importaba. No iba a permitir que Larry la matara.


    —No, no llevo guantes. En realidad, no quiero matarte, Kelsey. Pero esta vez, me llevaré el arma conmigo —dijo en voz baja.


    —Reconocerán las huellas de tu vehículo.


    —¿Y qué? Diré que vine a despedirme. Y al encontrarte muerta, llamé al número de emergencias enseguida.


    Kelsey seguía incrédula. Llevaba años trabajando con Larry. Se había compadecido de él durante el divorcio.


    Había estado durmiendo en la casa de Sheila con él.


    Larry dio un paso hacia ella. Kelsey estaba aterrada, pero ya había luchado antes por su vida. No iba a desistir tan pronto.


    —Kels... —dijo en voz baja—. Intentaré no hacerte daño.


    Ella retrocedió contra el mostrador. Él la siguió.


    Kelsey estiró la mano hacia atrás, tomó la jarra de café y le golpeó la cabeza con ella. Larry chilló cuando el cristal y el líquido hirviendo le abrasaron la piel.


    Kelsey lo empujó con fuerza. Después, echó a correr.


    


    Dane entró en la casa justo cuando Kelsey corría hacia la puerta. Larry la estaba persiguiendo.


    Dañe detuvo a Kelsey y la apartó, dispuesto a enfrentarse con su atacante.


    Para sorpresa suya, Larry se detuvo y se lo quedó mirando a cierta distancia. Tenía la ropa manchada de café, y una brecha en un lado de la cabeza.


    —Así que mataste a Sheila —dijo Dane con suavidad.


    —No... Tú la mataste. Eso será lo que parezca.


    Dane sacó el móvil mirando a Larry. Larry extrajo una pequeña pistola de su bolsillo.


    —No eres el único que sabe cómo usar un arma de fuego, Dane. Como esta, tan pequeña... Suele ser un arma de mujer. Cabe en el bolso más ridículo. Pero a corta distancia... Dane, no te enfrentas con Latham. No soy un loco. Solo hice lo que debía hacer. Suelta ese móvil. Te meteré una bala en el pecho si disparo ahora. Y lo haré —le advirtió.


    Dane vaciló mientras bajaba lentamente el móvil.


    —Si nos disparas, sabrán que has sido tú —le dijo.


    —Salgamos fuera —ordenó Larry.


    Dane lanzó una mirada a Kelsey. Ella se lo quedó mirando y comprendió que le estaba diciendo en silencio que escuchara... que ganara tiempo.


    —Está bien —dijo Dane—. Saldremos fuera, ya que te gusta asesinar a gente en mi playa.


    —Te mataré aquí mismo, si hace falta. Sé lo que estás haciendo, por supuesto. Cada segundo que pasa te da esperanzas, ¿verdad, Dañe?


    —Cada segundo. Pero sé que tú también necesitas tiempo. Intentas idear la manera de matarnos sin delatarte. Pero esta vez la has cagado. Estás llenando el arma de huellas. La policía no es idiota.


    —Puedo borrarlas.


    —Averiguarán de quién es el arma.


    —No digas tonterías. Se la compré a Izzy García. No podrán averiguar quién es el dueño. Vamos, salid.


    —Venga, Kelsey, salgamos fuera —dijo Dane. Instó a Kelsey a que lo precediera, y Larry lo siguió. Estaba nervioso.


    —Sabes, Larry —dijo Dane—. Siempre has estado celoso de mi playa. De mi isla. De mi casa. Y, por supuesto, de mi amistad con Sheila.


    —Vete a tomar por culo —dijo Larry con furia. Y, en aquel momento, se acercó demasiado a Dane.


    Dane se detuvo de improviso en los peldaños y lo golpeó con la espalda. Larry se tambaleó. Dane se dio la vuelta y lo agarró. Hundió los dedos en la muñeca de Larry, sabiendo que el dolor lo haría soltar la pistola.


    Pero se disparó de todas formas, y Dañe supo que estaba herido. En la pierna. Solo quedaba rezar para que la bala no hubiera sesgado la arteria.


    Aun así, se abalanzó sobre Larry. Oyó un crac. Un hueso roto. De Larry, afortunadamente.


    Pero Larry seguía forcejeando, tratando de recuperar la pistola.


    No lo logró. Kelsey se abalanzó por ella como un halcón. De pronto, el arma estaba en sus manos, y con ella apuntaba a Larry.


    — ¡Como te muevas te vuelo la tapa de los sesos! No, primero te reventaré las rodillas. Por Sheila. Pero, créeme, te mataré —dijo, y hablaba en serio.


    Dane sabía que estaba perdiendo sangre, mucha sangre.


    —Emergencias, Kels, emergencias —consiguió decir.


    Intentaba mantenerse consciente. Estaba volviéndose loco; creía oír una sirena. Y después, a alguien corriendo.


    Jesse. Jesse lo había seguido a Bahía del Huracán.


    —Ya me ocupo de Larry, Kelsey —dijo Jesse—. Date prisa, llama a una ambulancia. Corre.


    Todo sucedió muy deprisa. Llegó la ambulancia... Después, un helicóptero. Iban a llevarlo al centro de traumatología del hospital Jackson Memorial de Miami.


    Sabía que iban a operarlo, que le estaban haciendo transfusiones.


    Y supo que Kelsey estaba a su lado, habiéndole en un susurro.


    —No te me mueras, Dane. Te quiero. Te necesito. Dios mío, Dane, los dos hemos fallado en tantas cosas... Pero tú nunca me has fallado a mí. ¿No te das cuenta? Nunca.


    Logró abrir los ojos, aunque la anestesia estaba llevándose los últimos retazos de conciencia.


    —Nunca te fallaré, Kelsey —le prometió. Grandes palabras.


    Se le cerraron los ojos y lo llevaron al quirófano.


    

  


  
    
      Epílogo

    


    
      


      La boda se celebró en Bahía del Huracán en el mes de noviembre, cuando el bochorno veraniego se había suavizado pero los días seguían siendo maravillosamente tibios y por las noches soplaba la brisa suave del otoño.


      El novio todavía cojeaba pero, a pesar de la cojera, estaba muy apuesto. La novia estaba preciosa.


      Nate era el padrino; Cindy la dama de honor. El padre de Kelsey la llevó ante el sacerdote con sumo placer.


      Después de la ceremonia, Kelsey tuvo que repartir su tiempo entre sus invitados y su madre... y su hermanito. Joshua Michael Cunningham solo tenía un mes de edad, pero era grande y hermoso, y la madre de Kelsey estaba tan risueña y ruborizada de placer que parecía ella la novia.


      La fiesta se prolongó durante todo el día. Ya era medianoche cuando, por fin, se dispersaron los invitados. Casi todos. Los padres de Kelsey iban a pasar la noche en Bahía del Huracán. Por fin se retiraron al dormitorio principal, donde Kelsey y Dane habían insistido en que durmieran junto al recién nacido.

    


    
      

    


    
      Kelsey y Dane iban a pasar la noche en el antiguo dormitorio de Dane.


      Dañe estrechó a Kelsey entre sus brazos mientras ella se quitaba las galas.


      —Resulta extraño —dijo Dane.


      -¿El qué?


      —Tener a tus padres en casa. Y hasta mañana no nos vamos de luna de miel.


      Kelsey se volvió hacia él.


      —Pero es nuestra noche de bodas.


      —No soy tan bueno cuando no puedo hacer ruido —suspiró Dane.


      Kelsey rio.


      —Esta noche, más que ninguna otra, tendrías que ser muy, muy bueno.


      —Está bien —dijo—. Ya lo tengo.


      -¿El qué?


      —Hay un hermoso barco amarrado en el embarcadero.


      Kelsey sonrió.


      —Sabía que no me decepcionarías —dijo con suavidad.


      —Nunca —dijo Dane con suavidad—. Haré lo posible para no decepcionarte nunca... en nada.


      Ella se puso de puntillas y lo besó. Y susurró su respuesta.


      Caminaron de la mano hacia el barco. Después, rompieron a correr.


      Era una noche apacible en Bahía del Huracán. Aun así, el viejo barco se balanceó a la luz de la luna.
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